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A P R O B A C I O N 
Del Señor Dr. D. Antonio de Lara Mo-

grovejo j del Consejo de S. M. > y su 
Oidor en Id Redi Chancilleria 

de 'México. 

Exc.mo Señor. 

P O R orden de V. Excelencia he fe-
conocido con particular gusto y 

curiosidad el Tratado de Novenas de la 
Virgen Maria Madre de Dios para sus 
dos devotísimos Santuarios de Guadalu-
pe j y de los Remedios. Apenas vi el ti-
tulo quando reconocí el Autor no po-
día ser otro que el Licenciado Miguel 
Sánchez; pues habiendo sacado á luz 
la rara y mysteriosa Aparición del pri-
mero y Capellan mayor del segundo, y 
devotísimo amante de ambos ernpéíío 
era de su obligación fervorizar de nue-
vo con este trabajo la devocíon de los 
fieles, quando la introdujo á la noti-

cia 
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cia, con no menor desvelo : que como 
dixo Libio á otro proposito: Qu& pare-

Lib. 7. re j & qu<crere arduum fuit nescio an 
dec'4> tueri dificilw. Mucho afan le costó la 

historia de la Aparición de Guadalupe, 
tradiciones y fragmentos debiles al ol-
vido de los tiempos y á la poca curio-
sidad de los antiguos : siempre pusie-
ron en contingencia á la verdad, bien 
que su erudición la hizo tan patente que 
logró con felicidad el intento y con 
aplauso la devocion : buen exemplo te-
nemos en nuestro Español Flavio Dextro, 
olvidado por la antigüedad, pero ya res-
tituido con sus ilustraciones. Ahora en 
esta de las Novenas aumenta la devo-
cion con tan singular armonia , que tan-
to deleita con la variedad, como ensena 
con la eloqüencia : ninguno las leerá una 
vez, que no las repita muchas *, juicio 

piinio c lu e h l z o u n ^kro semejante Claudio 
h.Ep. Minois en las notas de Plinio : Id judi-

ciumde óptimo y'utilissimoque libro, qui 

<vel varietate , vel dottrina rar¿, vel elo-
quenti ¿e laude, aut dotibus aliis quam-
quam s<epe repe t¡tur , resumitur , pla-
cet , laudatur, amatur. Lo mismo sien-
to de éste, y que sería injuria alabar-
le con tibieza : laus fri mía venus mtu- Pafric-

. . ~ J. f> & , . de Reí. 

peratioms , dixo Patricio, quando nin- ^ 
guna alabanza dexa de ser corta á losc- l9-
aplausos de su Autor : díganlo los nu-
merosos concursos en sus Sermones : la 
do&rina de sus escritos, la estimación 
que han hecho los Señores Virreyes y 
Arzobispos de su persona : Sed longum Lib & 
est de ejus gloria suficienter , dixo C a s i o - 9 * 
doro. Ninguna de estas prerrogativas le 
ha inquietado el animo de su modestia, 
desechando los premios que el merito y 
el favor le solicitaban : acción que el 
mismo • Casiodoro la tuvo por rara y 
nueva : Novum est enim sub amore Prin- Libt ^ 
cipis custodire modestiam , quia gaudi a Ep. 4, 
semper ánimos inquietante No parezca 
Panegyris, pues solo me toca por la re-

I mi-
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misión representar á V. Ex. que cada 
dia de estas Novenas es una mansión 
espiritual, una morada celeste , reparti-
dos entre los nueve Coros Angélicos con 
tan rara armonia y disposición que será 
muy tibio el que , leyéndolas , no que-
dare muy tierno en la devocion de es-
tos dos milagrosos Santuarios. Y pues la 
de V. Ex. se ha empeñado tanto en fo-
mentarlos y asistirlos, ya no es de gra* 
eia la licencia que pide, sino de justicia, 
y obligación en V. Ex. el concedersela; 
y mas quando no hallo nada que se 
oponga á la piedad Christiana y buenas 
costumbres. V. Ex. mandará lo que fue-
re servido. Mexico y Junio 14 de 166 j 
anos, 
J r \J J . - ' - - ; ' *• " * * ' " 

El Dott. ZX Antonio de Lara 
j • -i -W: Mogr ovejo 

o 
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PARECER DEL Dr. FRANCISCO 
-de Siles , Canonigo Lettoral de la Santa 
Iglesia de México , Catedrático de Víspe-
ras de Teologia en propriedad de su Real 

Universidad , y Cancelario 
en ella• 

Illust.1110 y Rev.mo Señor. 

Uego que vi la remisión que V. Se-
ñoria Ilustrisima fue servido hacer 

para que diese yo parecer cerca de las 
Novenas que compuso el Licenciado Mi-
guel Sánchez > para exercicio de los De-
votos de la Virgen Santisima, Madre 
de Dios, María , nuestra Señora , en sus 
dos Santuarios de Guadalupe y de los 
Remedios, se me ofreció la sentencia de 
Casiodoro : Ñeque enim Jieripoterat, ut 
quem tantus auólor familia tanta produ- '9-
xcrat sententia nostra in eo corrigenáum 

I 2 a l f r 



aliquid inveniret. Pues solo con ver la 
inscripción de el tratado, y en él el nom-
bre de su Autor, sobrara para causar res-
petos á mi censura. Apenas habia nacido 
yo á las luces tempranas del discurso, 
quando advertí que el mundo le acla-
maba Maestro, y el Pulpito se lograba 
en su singular eloquencia : siempre le ad-
miré idea de la enseñanza Evangélica 
en innumerables Sermones que le oí, por 
mi Ínteres celebrados con generales acia-

c> 
maciones , testigos son todos los de es-
ta Ciudad (que no puedo huir la nota de 
adulador con los estraños , si he de ha-
blar con verdad en sus talentos). 

Reconoci el Tratado, y es de la ca-* 
m 8< lidad de los que dice San Ambrosio :. Ma-
Ep.aur. le se habet líber, qui sine as&ertore nort 

ó3' défenditur , que no sale bien á la luz pu-
blica el libro que no se defiende con su 
verdad; que no se busca por el provecho; 
que no deleita con la enseñanza: todo se 
lo tiene este abreviado volumen, que es 

un 

un índice de la fara erudición de su due-
ño : bien reconocida en el otro libro, en 
que dio noticias de la Aparición mila-
grosa de la Virgen en su Imagen de Gua-
dalupe , olvidadas en el transcurso de mas 
de un siglo , y recogidas, á su pesar, del 
descuido en breve tiempo: libro tan pro-
vechoso , que no sé si antes que se diese á 
las prensas se conocia bien aun en nues-
tra America este milagro; y á beneficio 
de este estudio los mas distantes Reynos 
aclaman y veneran este prodigio. 

¡Que bien publica su devocion á Ma-
ría Santísima en sus dos prodigiosas Imá-
genes ! Que si empleó su amor en las no-
ticias de la de Guadalupe, y en las ob-
sequiosas asistencias de la de los Reme-
dios, no se estrecha á eso solo, sino que 
se dilata aficionando á todos para que en 
estas Novenas logren mejor las noticias 
con las obras, que es lo que decia San 
Gregorio : Signum amor i s non est in af- in pr¡m. 
fectione animi, sed in studio bon<e operad'0'*' 

tÍ0" 



.tionis ¿ imitando á los Angeles , que al 
paso que conocieron á Maria Santísima 
(no solo en el Verbo de Dios quando 
bienaventurados , sino, antes quando via-
dores ) la amaron obrando bien para ase-

p.Suar. gurarse en su gracia, y eternizarse en su 
deAn¿ gloria : siendo la m u y particular délos 

5- n> Angeles el haber sido los que en sus nue-
ve Coros principiaron las Novenas á Ma-
ría Santisima como á Madre de Dios, y 
los que como Maestros instruyen á los 
hombres para reparar las perdidas de sus 
desiertas sillas, que por esto llamó Chris-
to Nuestro Soberano Maestro , en laPa-

. rabola de la oveja perdida desierto al Cie-
lo , en donde quedaron las noventa y 
nueve: que en exposición de San Grego-
rio son los Angeles : Angelorum Choros 
rdiquit in coslo. Si b ien es muy de notar 

Fíomiu 1 I MI J 

34. in que quando son tantos los millares de 
Evang. Celestiales Espíritus que le asisten , se lla-

me desierto: á que ocurrió el Venerable 
Beda adviniendo q u e desertum dicitur de' 

YC-

reliótum, - tune autem ccclum ho mo dése-
ruit cum peccavit. 

A esto atribuyo el estar estas dos 
prodigiosas Imágenes y sus Santuarios 
como en soledades y desiertos, y alli 
como unos abreviados cielos en la 
preciosidad de sus Hermitas, y con mas 
singularidad la de Guadalupe; pues es Cie-
lo , á quien sirven de adorno los astros, 
y un Angel, que como Maestro da el 
punto de las Novenas. Y si éste, como 
piadosamente creo, y enseñó primero el 
Autor en el libro de la Aparición , es el 
Principe de los Angeles San Miguel, no 
encareceré el decir que con su nombre le 
substituyó el oficio, ilustrándole por me-
dio del Cherubin de la Iglesia Sap Agus-
t ín , su Maestro, y del Angel del Apo-
calypsi San Vicente, para enseñar á los 
hombres por medio de estas soledades á 
reformarla vida : subiendo estos al Ck-
Jo de los dos Santuarios por la contem-
plación , y bajando los Angeles para la 

en-
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enseñanza por la escala misteriosa de Ma-
ría , como subian y bajaban Angeles por 
la de Jacob. Y si á la del Parayso con-

tom.9. tó la Luz de la Iglesia San Agustín qua-
Schai. tro gradas, que son la Lección , la Me-
Parad. ¿dación, la Oración, y Contemplación, 

aqui están tan preciosamente fabricadas 
y- tan descansadamente dispuestas, que 
al mas débil animarán y al mas tibio 
encenderán para la subida: pues hallarán 
en los dos Santuarios en esta vida co-

Tom. 9. piado como en Cielo lo que en la otra 
inexpo- [ m n ángeles y hombres en la fuente y sit. sup• o o J * 
Magn. principio de todo bien que es Dios. San 

Agustin lo enseña: DÍAOS quippe sunt qu¿e 
Angelorum , & hominum beati spiritus 
in illo fonte boni alema contemplations 
hauriant incomprehensibilis scilicet ma-
je st as Dei, £5* inefabilis bonitas„ La ma-
gostad para temerle , la bondad para 
amarle : que amarle sin temerle fuera di-
solución , y temerle sin amarle parecie-
ra castigo : admirantes enim diligmt, £5* 

di-

. 73 
diligentes admirantur , ut inextinguibili-
ier per admirationes ardeat dilettio > (5" 
suaviter in dileólione ferheat admiraúo. 
Admiran lo que aman, y aman lo mis-
mo que admiran • para que lo admirable 
encienda vivamente el amor, y para que 
éste fervorice suavemente la admiración. 

¿Quién no la tiene viendo en estos dos 
Santuarios las dos prodigiosas Imágenes 
deMaria Santísima? < y quién con la admi-
ración no se aficiona y enternece * Por lo 
menos aseguro que sirva mucho para es-
te afe&o devoto leer estas Novenas; que 
se encaminan á lograr frutos de la vir-
tud , diñados por la sazonada y madu-
ra edad de su Autor , que si dixo Lip- v h dg 

sio de los doótos: Ut in vere anni fio- Cruce, 

res gignuntur, autumntis tamen est, qui 
dat frutlum \ sic literati in florida ¿tate 
ameniora dant insenili utiliora, Mejor ve-
rano ha sido siempre el del Licenciado 
Miguel Sánchez , pues en todos sus tra-
bajosos estudios nunca he visto flor sin 

K fru^ 



74 
f ru to , ni verano de estilo en lo florido 
de la elegancia sin otoño bordado de 
frutos en lo moral. Por esto y por no te-
ner cosa que contradiga á buena do&ri-
na y costumbres este Tratado, antes sí 
el camino seguro y práftica para resti-
tuirse á mejor vida por medio de las dos 
Santísimas Imágenes que hacen felicisi-
ma á esta Ciudad entre todas las de la 
Christiandad , suplicara yo á V. Señoría 
Ilustrisima, pues es el pr imer hijo Pre-
lado que con regocijo cordial de todos 
ocupa dignisimamente la Silla de esta 
Santa Iglesia , subiendo á esta cumbre, 
(hasta ahora inaccesible ) por su devo-
ción tan exemplar y conocida á estos dos 
Santuarios, se sirviera de mandar se den 
muy brevemente á las prensas. Asi lo pi-
do y lo suplico. Mexico 17 de Mayo de 
1 6 6 ¿ años. 

Doctor Francisco de Siles. 

A 

75 

A LOS CAPITANES 
Josef de Qutsada Cabreros y Josef de 

Retis Lar gacha. 

PAra dedicar á Vmds. estas Novenas 
de la Virgen María, Madre de Dios, 

en sus dos devotísimos Santuarios délos 
Remedios y de Guadalupe, tuve dos 
eficaces motivos: tales, que me dexan se-
guro de que ninguno me pueda calum-
niar de lisongero, pues no se encaminan 
á ocasionar vanidad con dilatados elo-
gios , ni molestar con prolixas parado-
xas , sino á ofrecer espirituales consue-
los , fundados en el nombre y en la de-
voción. Esta es la Dedicatoria. 

El motivo primero es el nombre en 
la igualdad con que Vmds. se intitulan: 
Josef y nombre de suyo misterioso , en 
la etimología significa aumento , asi lo 

• . • SEV. ds 

expone mi San Agustín ; y este aumen- josef. 
to por duplicado, como se conoció en 

K 2 el 



7 ¿ 
Genes. C1 Josef Patriarca de Egypto , a quien su 

padre Jacob dixo: Films accrescens Joseph 
Jilius Accrescens, aumentó Josef, aumen-
tó pof duplicado el aumento, Josef, 
nombre en compañía de aumentos; y 
para que estos aumentos por algún cami-
no tuvieran noticia en que habian de ser, 
Batablo, en su Escolio , los comparó á 
dos Señoras Vírgenes vecinas de los mu-
ros : Velut puelldS incendentes ad m^nia* 
Al nombre y dueño se señalaron enton-
ces bendiciones y se las vincularon en 
dos cosas , en montes : De benediéíione 
montium , y en luces de Sol y Luna: 
Solis , £5* Lun<e. Dichoso nombre el de 
Josef. 

A titulo de este nombre pueden 
Vmdes. recibir este escrito y ponerlo erf 
consuelo espiritual; pues hallan dos au-
mentos , pronósticos de otros dos San-
tuarios; dos Imágenes Vírgenes, asistien-
do y guardando los muros de México, 
Ciudad Nobilísima , y en este Nuevo 

Mun-

• 

77 
Mundo la Imperial, y en ellas dos ben-
diciones , bendición de monte , y ben-
dición de luces: el monte de los Reme-
dios, donde la Imagen de Maria se des-
cubrió en luces, para deslumhrar á los 
Indios idólatras, y retirarlos de perse-
guir á los Catholicos Conquistadores: en 
el monte de Guadalupe , brotando fío-
res milagrosas, y su Imagen vestida del 
Sol y de la Luna , alumbrando y atra-
yendo á los fíeles. Dicha es esta y bendi-
ciones , que pueden grangearse con el 
nombre. Y porque en todo quede muy á 
proposito, leí en la Historia y Coronica 
antigua de la Imagen Santisima de los 
Remedios y Santuario suyo, que tengo 
ya á mi devocion reproducida , celebra-
da y moralizada en humildes discursos, 
retirados por el imposible de la costa, 
leí, digo, que todo el tiempo que la 
Imagen santisima de los Remedios estu-
vo escondida entre las pencas del Ma-
guey , la asistió y acompañó su Esposo 

sa-



sacratísimo Josef (asi lo veía el Indio di-
choso , su descubridor, las veces que pa-
saba aquel monte) é inferí, que enton-
ces San Josef acompañaba á la Imagen 
de los Remedios, y á un mismo tiempo 
contemplaba á la de Guadalupe 3 pues 
los dos montes son de sí mismos reci-
procas atalayas : sea pues el nombre de 
Josef antiguo poseedor de estos dos San-
tuarios. 

La devocion fue el segundo motivo 
por qué escribi estas Novenas, fundadas 
en los nueve Coros de los Angeles, se-
ñalándoles por su Principe, Capitan y 
Maestro á quien siempre lo ha sido , al 
esclarecido Archangel San Miguel, mi 
querido Patrón, y esto muy de pensa-
do ; porque aunque este Soberano Espí-
ritu tiene en el nombre Miguel, el nom-

P. Uai- bre María , según executoriada etimo-
ts.M. e n * e t r a s Hebreas, singularmente 

mira á Maria Virgen en estas sus dos pro-
digiosas Imágenes: asi lo deduzgo de dos 

ti-

titulos honoríficos con que lo celebra la 
Iglesia.: Michael Archangelus Princeps 
militice AngelorumSan Miguel es Prin-
cipe de la milicia de los Angeles. Archan-
gelus Michael Pr^pofitus Paradifi; San 
Miguel es Preposito y Custodio del Pa-
raíso. Con que tiene derecho y asisten-
cía á todos los exercitos, no solo entre 
los Angeles, sino entre los Catholicos. 
Tiene acción á todos los paraísos de la 
Iglesia. Si se considera la santa Imagen 
de los Remedios, se hallará Compañera 
y Capitana de los exercitos christianos, 
conquistadores de este Nuevo Mundo, 
viniendo de España entre valerosos Ca-
pitanes ; y asi , como prenda y reliquia 
militar, toca y mira al Archangel San 
Miguel. Si se repara , la Imagen de Gua-
dalupe es vivamente un paraíso de flo-
res milagrosas, entre ellas aparecida: no 
puede negarse le pertenece á San Mi-
guel ; quedando este Archangel en las 
dos Imágenes poseedor de muy buena fé. 

La 
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La consequencia que saco es muy 

legitima. Vmds. justisimamente se han 
inclinado á la devocion , veneración y 
obsequios de este sacratísimo Archangel 
San Miguel, con tan exemplar publici-
dad , que aunque la modestia quisiera 
encubrirla, está brillando en el Padrón 
de su Altar , fundado en el religiosísimo 
Convento de la Encarnación, con ti-
tulo de Esclavitud , al Archangel San 
Miguel • en que fueron los primitivos: 
con que pof el asunto de estas Nove-
nas , y devocion al Santo Archangel 
eran llamados á ellas, como Capitanes 
de su compañia. 

Mas porque no parezca escuso de-
bidas atenciones, dignas de celebrar por 
útiles y provechosas, advertí dos cosas: 
la una , la ocupacion honorífica y pro-
vechosa , publica y bien administrada, 
en plata y reales; cuya calificación ha-
llé en los Cantares ( en las letras sagra-
das está siempre segura una alabanza.) 

;; J Cui-

81 
Cuidadoso el Esposo en adornar á su c^nt 

Esposa, se determinó que fuese en fábri-
cas y preséas de plata , palacios, alme-
nas y tabernáculos: Faciamus ei taber* 
nacida argéntea. Y parece que , agrade-
cida la Esposa, le recompensó en plata 
batida ya en reales. Affert pro frnctu 
ejus mi lie argénteos. Mas expresamente 
Batablo: Milk nummos pesos. Estima-
ción bastante de la plata y reales\ pues 
estando en la Esposa significada María 
Virgen, anticipadamente se quiso mos-
trar con adornos de plata, y en ella re-
compensar reales: evidencia es esta en 
los dos Santuarios de los Remedios y 
Guadalupe, donde cada dia se va es-
merando la plata, donde se logran li-
mosnas en reales. Vmds. pueden en su 
compañia, que consiste en plata y en 
reales poner á estas dos sacratísimas Se-
ñoras Imágenes de María; claro está que 
cobrará mayores quilates la plata, y 
mayores aumentos los reales. La segun-

L da. 
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da , es la amistad, que entre Vmds. se 
conoce, y se reconoce por rara justa-
mente- porque conservarse amistad en 
medio de intereses, de plata y de rea-
les merece estimación. Esta , pues, es 
de plata , ha de quedar en poder de un 
Santo de oro. Mi San Agustín , que ha-

D.Aug. blando dulcemente de la amistad , á lib. uni- . . ,. r • r 
codeA- quien siempre, dice , tue muy mclina-
mhitia, .qUando se fundaba en Dios, la de-

'4" finió asi: Ego amicitiam nihil aliud credo, 
quam ínter dúos tantam voluntatum so-
cietatem , ut nihil velit unus quod alter 
nólit. La amistad no és otra cosa, en mi 
opinion „ sino una compañia de volun-
tades, tan conformes, que lo que una 
quiere , quiere la otra. Esta amistad tie-
ne sus grados : Inter bonos oriri potesf, 
puede nacer y originarse entre buenos: 
proñcere inier meliores, aprovechar en-
tre mejores: con sumar i autem inter per-
fectos , y consumarse entre perfectos; y 
en suma: amicitia igitur virtus est \ la 
• amis-

amistad es esclarecida virtud. ¡O quin-
tos tiempos ha que Vmds. la comenza-
ron entre sí, la han proseguido entre 
s í , y hoy conservan entre sí! <Quién 
negará es acción de virtud ? Quede con 
este nombre qualquiera alabanza que 
yo pudiera discurrir; y queden también 
ratificados los motivos de mi elección, 
y los afectos de mis deseos, que son de 
su aficionado Capellan 
o > ' T ) - . O H ' . . ; f j i * , " r 

Bachiller Miguel Sánchez. 

UffiVDtSIM» r" • • ...,-r 
ftlltfeci. Vaivén» j 
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D E C L A R A C I O N 
de las Novenas« 

EL Prologo que doy á estas Nove-
nas es un traslado del que tiene 

San Agustín , mi sagrado Maestro, en 
D.Aug. s u devotísimo Manual,conociendo, que 
inMan. , , , T t • i 

nm. 9. de haberle leído atentamente tuvieron 
su origen. Son tantos , dice, los peligros 
y diversiones del mundo , con que nos 
olvidamos y resfriamos en los deseos 
del Cielo, que por instantes necesita-
mos de motivos y despertadores que 
nos vuelvan a Dios, y fervoricen en 
amarle. Este es el fin de este Manual, 
sacado de la doctrina y sentencias de los 
Santos Padres. Lo escribo , no por te-
meraria presunción, ó vanidad de en-
tendido, sino para q u e , leyendolo siem-
pre , me encienda el espiritu > y tengan 
algún alivio y pausa mis penalidades con 
las memorias de Dios , á quien invoco^ 

as-

8 ? 
aspiro , suspiro, alabo , adoro y confie-
so. i O si en aquestas Novenas lográra-
mos tan santa pretensión! 

El fundamento que les señalo, es 
el mysterioso numero de Nueve, en los 
Coros de los Angeles, por el amor que 
tienen a los hombres, según he leído 
en San Vicente Ferrer. Desde el ins tan-®-^ 

t . rer.ser, 
te que los Angeles malos cayeron de de Con-
todos los Coros, los Angeles buenos cía- ceP- & 

x . -v i i serm.de 

marón a Dios, pidiéndole „ que aque-r^jvfc-
ll.os lugares no quedasen vacíos-:.y pia- t lvlU 

dosamente alcanzaron y merecieran te-
ner revelación de que se habian de lle-
nar de los hombres bienaventurados, 
por medio de Maria Virgen su Madre: 
noticias, que agradecieron y festejaron 
los Angeles con infinito regocijo. Si-
guiéndose de aqu i , que aquellos nueve 
meses que el Verbo Divino estuvo en el 
vientre de Maria Virgen, miraron á los 
nueve Coros de los Angeles en la res-
tauración que esperaban. Juzgué, que 
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si la primera Novena que se tuvo en 
el Santuario primero de Maria Virgen 
había sido por Angeles , y por hom-
bres : sería muy justo , que quando los 
hombres han de asistir en los Santuarios 
de Maria nueve dias, tengan por sus 
legítimos compañeros y maestros espiri-
tuales á los Angeles, en sus nueve Coros, 

El premio que puedo pedir por es-
tos renglones (que cada uno es vivo co-
razon de mis afectos) me advirtió San 

D Am Anselmo, explicando un capitulo de car-
sup.ver. ta del Apostol San Pablo. Escribió a los 
^ ¿ ¿ ' R o m a n o s , y les pidió encarecidamente: 
i6- Saludad por mí a Rufo, el escogido del Se-

ñor , ya su madre y mía. Esta señora, 
madre de Rufo, no era madre de San 
Pablo por naturaleza, sino por caridad, 
afedos y beneficios, que habia recibido 
de ella : y asi el amor , la gratitud y la 
confianza le daba licencia á que la in-
titulase madre suya. Servirán estas No-
venas de cartas espirituales á los fieles 

de-

devotos, que asistieren en los Santuarios 
de Maria Virgen, á quienes desde luego 
pido lo que San Pablo, que por m í , y 
en mi nombre saluden á Jesús y á Ma-
ria , Madre suya y mia: que la devocion 
y reconocimiento^ afedos y experien-
cias me dan licencia á pedir semejantes 
memorias: premio bastante de mi de-
bida devocion. Y ahora quiero estrenar 
lo que pido. Ave Maria : Monstra te esse 
Matrem• 

ME-
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M E D I T A C I O N E S 
Espirituales para disponer las 

Novenas. 

MAndó Dios al Santo Patriarca Abra-
ham saliese de su tierra, patria, 

casa , parientes y amigos, y caminase a 
una tierra , que él habia de mostrarle: 
prometiendole mercedes, premios y co-
modidades (¡ ó qué seguras, asi por el 
dueño que se las ofrece , como por el 
sitio, lejos de donde habia nac ido ! ) Pun-
tual , obediente , y acompañado de Sa-
r a , su fidelísima esposa , comenzó su 
viage, siguiéndolo con dilatada pere-
grinación de largo tiempo. Pasado, fun-
dó una casa pobre , alvergue corto, y 
limitado tabernáculo, en el campo,no 
solo para vivir retirado , sino para hos-
pedar piadoso caminantes y peregrinos: 
quizás por haberlo sido tan de espacio; 
que siempre la experiencia de los tra-

ba-

8 P 

bajos, es el mayor motivo para doler- Gems* 
se en los ágenos. Eligió el espacioso valle ^ 
y campo despoblado de Mambré , á vis-
ta de la ciudad de Hebron , por ser 
aquel camino el mas trillado y seguido 
de peregrinos pasageros. Dios, que siem-
pre le asistió favoreciéndole, quiso es-
merarse visitándole. Disfrazóse en tres 
Angeles, y los Angeles en tres hombres. 
Caminó con ellos, y llegaron al tiem- Genes, 
po del medio dia, quando Abraham es-l8* 
taba a la puerta de su tabernáculo ha-
ciendo de sus ojos atalayas de sus de-
seos. A breve distancia vio tres Peregri-
nos en todo , en la calidad , que ocul-
taban , en la hermosura de Angeles, y 
en lo bien dispuesto de mancebos ga-
llardos: Ligero salió á recibirlos , hu-
milde los adora, cortesano los saluda,y 
generoso los combida á descansar y co-
mer. Los caminantes , conociendo la 
verdad de su afe&o , admitieron la ca-
ridad : entraron, y les ofreció agua, 
o.i M pa-
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para refrescarse y labarse los pies. Avi-
so á Sara , su esposa , que de la flor de 
la harina cociera tres panes\ y él á toda 
diligencia entresacó de su mejor chin-
chorro un becerrillo. Sazonado todo, 
les puso mesa á la sombra de una co-
pada encina, pabellón de aquel campo, 
y alvergue de las aves 3 porque quizás 
venerando tales Peregrinos, les darian 
músicas suaves. Asistióles sirviendo\ co-
mieron : agradecidos, despues del Sol 
caido, se despidieron, prometiendo fe-
licidades á sus bienhechores, y repetir 
la visita. Dia fue este para Abraham y 
su esposa, que cuidadosamente Christo 

8> refirió las alegrias que causó, adjudican-
' dolo por dia suyo : porque menos que 

siendo dias de Dios , no pueden llamar-
se buenos dias. 

Piadosa profecia puede ser esta de 
los devotos Santuarios, sagradas Ermi-
tas y milagrosos Oratorios de Maria Vir-
gen -Madre de D i o s , y principalmente 

oq M de 

de los dos que gozamos a la vista de 
México; uno á la parte del Norte , con 
titulo de Guadalupe; otro á la parte 
de Poniente , con nombre de los Re-
medios. Porque Sara , figura de la Vir-
gen Maria , se retrata en las dos Imá-
genes : la santísima de los Remedios, 
propiamente Señora peregrina , en Es-
paña , acompañando á un Soldado de 
Flandes, y despues dada á otro herma-
no suyo , Soldado también de esta Con-
quista délas Indias, vino asistiendo al 
exercito de los Christianos, y ayudan-
dolos en la batalla , quedándose retira-
da y oculta en el monte, donde hoy 
tiene su Ermita, hasta que quiso des-
cubrirse y entregarse á un Indio, lla-
mado Juan del Aguila, que como tal 
hizo la presa de una peregrina Sara. Si 
entendemos la etimología del nombre, 
es mysteriosa: Sara significa la Señora 
olorosa \ la Señora de los olores : donde 
se declara la prodigiosa Imagen de Gua-

M2 da-
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dal upe -, que de las flores brotadas del 
monte y peña maciza ( que hoy le sirve 
à su Santuario de antepecho y resguar-
do ) se pinto en la manta de un Indio,, 
llamado Juan Diego , milagrosamente,. 
Sara al fin olorosa^, y cada una de es-
tas divinas Imágenes, desposadas espi-
ritualmente con Abraham ; pues el nom-
bre de los dos Indios venturosos fue 
igual , y el origen de su nación el mis-
mo : porque Abraham fue hijo de Tha-

P. Bae. r e , el primero que formó de barro ido-
fd7'chr "os P a r a a (^o r a r> ^e cuya idolatría lo< 
figur.ca,- sacó Abraham al conocimiento del ver-

l% dadero Dios, como quien habia de ser 
padre de los creyentes. Estos eran In-
dios originarios ,de padres idólatras, en 
este nuevo mundo , despues converti-
dos , para merecer el favor y compa-
ñia de la Virgen, con quien fuesen pa-
dres espirituales en el exemplo, y ga-
nasen muchos con los milagros. Y asi 
hemos de considerar los Santuarios y 

Er-

91 
Ermitas como tabernáculos de Abraham 
y de Sara, y disponer visitarlos, y asis-
tir nueve dias, como Dios lo dispuso 
en los otros Tabernáculos. 

MEDITACION PRIMERA. 

AQuella fiesta y asistencia en el cam-
po en tabernáculos, tenia señala-

dos ocho dias, y cada uno empleado 
y dedicado con nuevo sacrificio á Dios; 
porque no se entendiese salían á entre-
tenidas diversiones y desahogos profa-
nos , sino á servir á Dios. Enseñanza to-
da para nosotros , quando salimos á las 
Ermitas , y nos hallamos en ellas. Seña-
larse dias á los Hebreos era forzoso: pues 
alli se presentaban peregrinos , habian 
de tener días contados, como son los 
de todos los hombres. En señalar nue-
ve dias, es contar dias, que nos acuer-
den quan limitados son los de la vida 
humana , y que el desengaño coja la 

Lev. 23» 

me-

1 
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medida y compás meditándolo; como 
lo hizo el mas bien desengañado con-
vertido : quién , sino San Agustín} que 

D. Aug. considerando una vida tan peregrina y 
caminante como la nuestra , y que to-
do su sér lo tenia fundado en el tiem-
po , se puso a meditarlo. Mido , dice, 
el tiempo pasado; ya no es: mido el 
presente; nada es : mido el venidero; 
aun no es: ¿qué mido> Y conociendo, 
que los nueve dias son dias contados, 
obrad en ellos, siguiendo la espiritual 
ponderación de un Docto moderno. 
Contempla a Dios en todos los dias de 
la creación del mundo, sin que en nin-
guno de los intermedios se diga que 
descansó, hasta el Sabado: porque co-
mo se iban contando los dias por ma-
ñanas y tardes, el mismo Dios nos en-
seña, que en dias contados no se ha 
de perder instante en el obrar bien , has-
ta que llegue el Sabado, que no tiene 
cómputo de horas, mañana, tarde ni 

pun-

punto ; que es el dia de la bienaventu-
ranza. i O fieles! logremos los dias seña-
lados en los Santuarios de Maria, obran-
do bien en todos, con el favor de esta 
Señora. 

MEDITACION SEGUNDA. 

CAminó Dios al tabernáculo de Abra-
ham y de Sara su esposa, disimu-

lado en Angeles y hombres, para que 
quando los hombres caminen a los Ta-
bernáculos y Santuarios de Dios y su 
Madre en los campos, adviertan son 
caminos tan del Cielo, que los han de 
caminar con pasos, no solamente de An-
geles , sino con pasos de Dios. Profeti-
zando Isaías la fundación de la Iglesia, y 
primitivo Santuario en el campo de la 
Gentilidad, dixo : Se alegrará la soledad 
floreciendo primavera; y convirtiéndose 
en jardines , tendrá la gloria de los 
montes Libano , Carmelo y Saron. A 
• -o to-
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todo concurso la visitarán las gentes: 
hallarán en ella los necesitados remedio, 
ojos los ciegos, pies los tullidos, oidos 
los sordos, y manos los impedidos. El 
camino por donde se ha de caminar 
ha de llamarse santo; con tal cuidado y 
veneración, que no ha de haber en él 
animal ponzoñoso, bestia perjudicial, 
ni brutos insolentes. En esta planta y 
profecia podemos meditar los dos San-
tuarios y Ermitas de la Virgen en este 
nuevo mundo y sitio despoblado, ju-
risdicción de la gentilidad de los Indios: 
en la florida soledad, el de Guadalupe: 
en el glorioso monte , el de los Reme* 
dios visitados estos de innumerables fie-
les , que hallan alli milagrosos remedios 
para sus necesidades y trabajos. Y sacar 
de la meditación el conocimiento, que 
los caminos y calzadas son caminos san-
tos : que piden tal veneración y respeto, 
que no los han de pisar animales torpes, 
savandijas lascivas, ni bestias pecadoras: 

que 

que olvidarse de esta circunstancia, es 
arriesgarse á perecer en el camino. 

Es muy de ponderar la felicidad de 
los Hebreos9 y la desdicha de los Egyp-
cios en el mar Bermejo : aquellos pasan-
do á todo gusto; y estos pereciendo á 
todo castigo, y en ocasion que se vol-
vían ya , reconociendo la mano pode-
rosa de Dios, que con tanto sufrimien-
to y misericordia los habia suplido con 
su Principe Faraón tantos años, y aho-
ra , sin apelación, los ahoga en el pro-
fundo de aquel piélago , por ministerio 
de Angeles, dexando alli los carros, que 
se veian como por vidrieras, para veni-
deros escarmientos. Lo que he podido 
discurrir á mi proposito, e s , que aquel 
camino 6 caminos, que se abrieron en 
el mar , fueron caminos santos, cami-
nos milagrosos, á execucion de la vara 
de Dios, por mano de Moyses. Camino 
y calzadas para la Tierra de Promision 
pedían en los caminantes veneración, 

N aten-



atención y disposición. Los Israelitas la 
t raían, con las ceremonias que habían 
prevenido para salir de Egypto , obede-
ciendo las ordenes de Dios: los Egyp-
cios, en ninguna manera •, antes por lo 
contrario, llegaron al mar mas sangrien-
tos , vengativos, y enemigos de Dios. 
Pues vease la diferencia: en los Israeli-
tas, la felicidad y buen suceso en los 
Egypcios, la desgracia : que atreverse a 
caminar por caminos santos, y sendas 
milagrosas, es irritar a Dios, para que 
lo sufrido de su paciencia se convierta 
en lo executivo del castigo. Fieles, cui-
dado para caminar á los Santuarios: te-
med, temed-, si alli se abrieron las aguas 
para sepulcros, no se abra la tierra para 
tragaros: caminar como Angeles, teso-
reros de Dios. 

r'X ME-

MEDITACION TERCERA. 

Dios escogió tres Angeles, con so-
berano acuerdo , porque quiso 

en el numero sagrado de tres revelar el 
mysterio inefable de la Santísima Trini-
dad ; que asi lo conoció el venturoso Pa-
triarca , y despues lo enseñó otro Pa-
triarca , mi San Agustín. Medite sobre 
esta verdad nuestro espíritu; y entienda 
también, que estos tres Angeles vinie-
ron en nombre de todos los Angeles en 
sus nueve Coros, pues se reducen á tres 
Gerarquias; y venerar el numero de 
nueve , acordándose los que se van a de-
dicar á Dios, y á su Madre Virgen: por-
que el numero de nueve se compone de 
tres números ternarios, tres veces tres: 
con que vendrá á parar todo á la me-
moria de la Santisima Trinidad , que 
hemos de llevar grabada en nuestros co-
razones. Y para que todo nos aprove-

N 2 che, 
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che, reduzcamos estos tres Angeles de-
votamente á los tres principales-, que 
veneramos y conocemos expresamente, 
San Miguel, San Gabriel y San Rafael; 
contemplando, que ellos nos acompa-
ñan , y desde luego nos va enseñando 
cada uno lo que le toca, como si se hu-
bieran transformado en nosotros para 
este fin. 

El Arcángel Principe San Miguel, 
mi querido Patrón ( en cuyo nombre vi-
vo) para enseñar el camino , facilitar di-
ficultades, y avisar .del dueño del San-

Bxo.13. t l lario. Sacó Dios al Pueblo de Israel del 
& cautiverio de Egypto , y al punto le dio 

un Angel que le guiase, precediendo y 
presidiendo en una columna mysterio-
sa, advirtiendo Dios á todos, era su An-
gel ; que le oyeran y veneraran , por-
que él les había de introducir en el lu-
gar señalado; y que en él iba deposi-
tado su nombre. Este Angel fue San Mi-
guel , en cuyo nombre está el nombre 

de 

de Dios: según la etimología, significa, 
¿ Quién como Dios > Y según las letras en 
la cuenta de los Hebreos y números de 
ellas, el nombre de Maria : de tal mane-
ra , que pronunciar Miguel, es pronun- F. 
ciar Maria; y decir Maria, es decir Mi- ^ f 
guel. No lo dudéis , quando sabemos, ser™-2; 
que entre todos los Angeles buenos que ^ f 1 ' 
pelearon por la honra de Dios , solo es-
te nombre singular se declara; quizás 
por el privilegio de lo que significa , y 
por el numero de las letras que monta. 
Será la meditación poner con atención la 
vista á seguir á este Angel , que enseña 
el camino, y el oído á la palabra Mi-
guel , que avisa, Dios, Maria , dueños 
del Santuario; logrando los hecos délos 
nombres en el alma, para auyentar de 
ella los demonios pensamientos, los de-
monios ladrones y cosarios en los cami-
nos del Cielo : que esta fuerza tiene el 
santo nombre de Maria invocado , au-
yentar los Angeles malos, y ganar á los 

An-



Angeles buenos, que oyéndolo se acer-
can, aficionan y unen al a lma, acom-
pañándola y consolándola. 

La columna antigua , fue imagen 
de Maria Virgen Madre de Dios, según 
su devoto San Epifanio. Yo con él me 
adelanto, a que fuese imagen en las dos 
milagrosas, que llevamos en nuestro 
discurso. La columna era de dia nube, 
que se desplegaba y tendia, sirviendo 
de pavellon o toldo, para templar ca-
lores , y como por cristales comunicar 
las luces. Aqui está la Imagen santísima 
de Guadalupe, aparecida de dia á los 
ojos del Ilustrisimo Prelado de México 
D. Fr. Juan de Zumarraga , pintada en 
flores en lienzo y manta de un Indio, 
á quien se le había ya aparecido y ha-
blado quatro veces en aquel monte y si-
tios, que se descubrió entre celages de 
nubes, y un Sol rayado, que hoy per-
manece. La columna era de noche fue-
go , que como farol ó antorcha alum-

bra-

braba a los Israelitas, y tal vez á los 
Egypcios, obscureciendo los. Esta es la 
Imagen sacratisima de los Remedios, luz 
de los Conquistadores, y principalmen-
te en la noche memorable , que se reti-
raron afligidos á su sagrado monte , don-
de alumbrando álos Christianos, obscu-
recía y cegaba a los Indios con tierra, 
dejando en aquel sitio señas de aquel 
fuego y pues antes de descubrirse y ma-
nifestarse esta santa Imagen del retiro en 
el monte , cerca de veinte años, los ve-
cinos y comarcanos veían las visperas de 
San Hypolito, Patron de la Conquista, 
todos los años luces y luminarias, men-
sageras de la columna de fuego que alli 
se ocultaba. Y asi, Fieles, San Miguel 
con el nombre, no solo nos va dicien-
do , Maria , sino á cada uno el nombre 
de Maria , que busca: Maria Virgen de 
Guadalupe, en la columna de nube: Ma-
ria Virgen de los Remedios, en la co-
lumna de fueeo. 

El 
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El ÁfCangel San Gabriel acompaña-

rá , diciendote el mysterio, que debes 
exercitar de Embajador de Dios, á visi-
tar á Maria Virgen su Madre, saludarla, 
asistirla y reverenciarla : guardando el 
orden con que lo refiere San Lucas. Em-
bió pios al Arcángel Gabriel á la ciudad 
de Ná^areth, á una Virgen , cuyo nom-
bre era Maria. Entró en su presencia, y 
con toda reverencia la saludó , llaman-
dola : Llena de gracia, y bendita entre 
las mugeres. Hablóla j respondióle , sa-
cando de aquella santa conversación y 
embajada el dulce Sí, para el myste-
rio de la Encarnación del Verbo Divi-
no: y se volvió bien despachado. Esto 
has de meditar en la compañía de este 
Embajador Arcángel: que vas embiado 
de Dios á Nazareth. Esta fue la Ciudad, 
Patria de Maria , fundada en un monte, 
y significando en su nombre flores. Que 
vas á los Santuarios y Patrias de Maria: 
florida en Guadalupe : situada en monte 

de 

de los Remedios: que vas á saludaría, 
bendecirla y venerarla : que vas a gastar 
los nueve dias en conversaciones espiri-
tuales, contemplaciones de los mysterios 
de Christo , y á oír el sí de lo que c r i s -
tianamente le pides. Y entre todas estas 
circunstancias, examina con todo cuida-
do , verdad y desengaño, si vas embia-
do de Dios, ó si te embia el querer di-
vertirte , el querer festejarte , ó si te em-
bia el demonio; que no será nuevo ha-
cer capa de los Santuarios. Oye esta his-
toria. 

Pereció desastradamente el Principe 
Ábsalon , pendiente de una encina , que 
levantando un tronco, vara de divina 
justicia, hizo execucion de sus cabellos, 
sin atreverse á cortarlos : porque , según 
tradición , se le abrió en aquel instante 
la tierra en una gruta tan dilatada y 
profunda, que divisaba el infierno, cen-
telleando , humeando , y rabiando á to-
do ruido de sus mazmorras, cárceles y 

O ca-
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calabozos; y temiendo derrumbarse pre-
cipitado , dispensó con las ansias de la 
muerte a no buscar soltura. El crédito 
de esto , en mi opinion, es muy fácil, 
siendo la dependencia de los cabellos tan 
cuidados, peynados y rizados, que cada 
uno de ellos se podia presumir por evi-
dente pronostico de un delito, consejero 
de una deshonestidad, compañero de 
una traición , maestro de la ociosidad, 
adorno de la luxuria , padrino de la co-
bardía , y confusion de los sexos; y al 
fin verdugo de su vida, cordel de su cas-
tigo, y executor de su muerte. Ella fue 
desdichadapues ni resguardos de un 
padre Rey le valieron, ni las finezas de 
su amigo Joab le detuvieron el brazo 
a no romperle el pecho , para que mas 
le dolieran las tres heridas de la lanza. 
Todo encerró prodigio. Sea la causa , en 
mi entender: 

Tenia Absalon maquinada y dispues-
ta la conjuración contra su padre David; 

y 

1 0 7 

y para efe&uarla y asegurarlo, le pidió 
licencia para salir de la ciudad á Hebron, 
a ofrecer sacrificios á Dios en el Templo, 
y cumplir una promesa , que debia. Sa-
lió , llegó, ofreció; y al punto dio la se-
ña : tocó clarin y militar bastarda , á cu-
yos hecos se convocaron y juntaron to-
dos los aliados rebeldes, y obligaron a 
que David saliese huyendo de la tiranía 
de su hijo , que la pagó volviendo , á 
•encuentro de la encina. ¡ O permisiones 
justísimas de Dios! ¡ ó mysteriosos juicios 
de su omnipotencia! ¡ ó exemplares cas-
tigos de su divina providencia! Valióse 
Absalon de fingir devocion , y paliar su 
designio, con ir a cumplir promesa fuera 
de la ciudad al Santuario, y aquel sacri-
lego rebelión tuvo su efe&o con esta di-
ligencia : pues muera en el camino, á la 
vuelta , y quede en él para padrón á los 
venideros. ¡Quánto sentimiento causan 
en Dios semejantes iniquidades ! Casti-
gúese Absalon , que va embiado del de-

O 2 mo-
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monio. Christianos, examen riguroso pi-
de este punto : no suceda, que vayas 
embiado del demonio á executar algu-
na traición y maldad contra Dios y con-
tra el inocente, á quien debes guardar 
fidelidad, y que la Novena sea la voz 
que convoque. Caminar como Gabriel, 
embiado de Dios, es la embajada se-
gura. 

El Arcángel S. Rafael podrá acom-
pañarte , enseñando como se ha de al-
canzar de Dios, y de su santisima Madre 
lo que se va á pedir á sus Santuarios, 
con el suceso y compañía, que le hizo 
al santo mancebo Tobías, sacandolo de 
su casa á solicitar negocios de importan-
cia , y comodidades de su padre , que 
ya estaba ciego y en trabajos. Llegaron 
al rio Tigris •, y refrescándose en sus cor-
rientes el caminante Tobias, saltó de las 
aguas un peze, ta l , que lo retiró atemo-
rizado , hasta que animado del Angel lo 
sacó , y por su mandado, en la ribera 

é?9 
lo desquattizó; y haciendo curiosa ana.-
tomia, le sacó el corazon, el hígado y 
la-hiél: adviniéndole el Angel los lleva-
se , por ser reliquias medicinales contra 
el demonio, y para la salud del cuer-
po. Llevaron parte del peze, para via-
tico , que se logró con todo buen suce-
so; auyentando el mancebo Tobias, con 
el olor del corazon puesto al fuego, al de-
monio Asmodeo ; demonio deshonesto, 
quehabia quitado la vida á los maridos de 
Ana, con quien se desposó, sin peligrar. 
Surtió efe&o la cantidad de la cobranza: 
y al fin volviendo venturoso á su casa 
con la hiél, recobró la vista su padre. ¡O 
santo compañero! Rafael obró según la 
significación de su nombre, que es Me-
dicina de Dios. La meditación puede 
compartir todas estas cosas, para espe-
rar el logro del camino y viage á No-
venas. 

Si los trabajos espirituales ó tempo-
rales, ya del estado, ya de tus comodi-

da-



"dades, ya de tu salud te sacan de tu ca-
sa, y buscas medicina de Dios, elígela 
en Rafael, que te a c o m p a ñ e : oye lo que 
te manda quando llegues al rio (mys-
terioes haber puesto Dios a la vista de 
nuestros Santuarios dos rios, que sena-
lan su jurisdicción). El peze significa a 

M- Christo f el corazon, su amor la hiél, 
su pasión; el higado , su sangre, como 
oficina de ella. Debes llevar para via-
tico y sustento a Christo, en genero que 
dice templanza y mortificación; no pre-
venir regalo para festejos y convites su-
perfluos. El corazon, en fuego de amor 
suyo, que estando en él, exhalarás olo-
res castos, olores santos, olores de ora-
cion, que expelan demonios Asmodeos. 
La hiél , en la meditación de las amar-
guras suyas y sagrada pasión, que su 
memoria es medicina de la salud espiri-
tual y corporal. Y asi devotamente San 

• Au¿' Agustín, mi Padre , meditándola , dice: 
No hay tan eficaz remedro y medicina 

pa-

para curar las heridas y llagas de la coni 
ciencia, cómo la continua meditación de 
las llagas de Christo : el higado, vaso 
de la sangre, la memoria de la de Chris-
to ; no solo por haberla derramado pa-
ra redimirnos , sino , lo singular , que 
permitió, en que del precio en que lo 
vendieron se comprase un campo para 
sepultura de peregrinos, intitulándose, 
el Campo de la Sangre\ para q u e , pues 
se camina como peregrinos en el campo 
al Santuario, resucite el agradecimiento, 
y se represente el sepulcro, en que han 
de venir á parar todos los hombres, pues 
todos son peregrinos. Que de esta ma-
nera se logrará el camino , Novena , y 
compañía de tal Angel. * 

MEDITACION QUARTA. 

ABraham estaba á la puerta de su ta-
bernáculo al tiempo y hora de 

medio-dia : salió ligero a recibir los tres 
pe-



"dades, ya de tu salud te sacan de tu ca-
sa, y buscas medicina de Dios, eligela 
en Rafael, que te a c o m p a ñ e : oye lo que 
te manda quando llegues al rio (mys-
terioes haber puesto Dios a la vista de 
nuestros Santuarios dos rios, que sena-
lan su jurisdicción). El peze significa á 

M- Christo f el corazón, su amor f la hiél, 
su pasión; el hígado , su sangre, como 
oficina de ella. Debes llevar para via-
tico y sustento á Christo, en genero que 
dice templanza y mortificación; no pre-
venir regalo para festejos y convites su-
perfluos. El corazon, en fuego de amor 
suyo, que estando en él, exhalarás olo-
res castos, olores santos, olores de ora-
cion, que expelan demonios Asmodeos. 
La hiél , en la meditación de las amar-
guras suyas y sagrada pasión, que su 
memoria es medicina de la salud espiri-
tual y corporal. Y asi devotamente San 

• Au¿' Agustín, mi Padre , meditándola , dice: 
No hay tan eficaz remedro y medicina 

pa-

para curar las heridas y llagas de la coni 
ciencia, cómo la continua meditación de 
las llagas de Christo : el hígado, vaso 
de la sangre, la memoria de la de Chris-
to ; no solo por haberla derramado pa-
ra redimirnos , sino , lo singular , que 
permitió, en que del precio en que lo 
vendieron se comprase un campo para 
sepultura de peregrinos, intitulándose, 
el Campo de la Sangre; para q u e , pues 
se camina como peregrinos en el campo 
al Santuario, resucite el agradecimiento, 
y se represente el sepulcro, en que han 
de venir á parar todos los hombres, pues 
todos son peregrinos. Que de esta ma-
nera se logrará el camino , Novena , y 
compañía de tal Angel. * 

MEDITACION QUARTA. 

ABraham estaba á la puerta de su ta-
bernáculo al tiempo y hora de 

jnedio-dia : salió ligero á recibir los tres 
pe-
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peregrinos Ángeles. Entraron en su ta-
bernáculo; y lo primero que les ofreció 
fue agua para labarse los pies: puso la 
mesa, y en ella tres panes: quedáronse 
comiendo. Asi los hemos de dexar, has-
ta que sea tiempo de despedirse: ahora 
valgámonos de todo en la meditación. 
En cada una de las santas Ermitas po-
demos considerar á su Abraham, á su 
Indio dichoso , asistiendo como vigilan-
tes centinelas, y deseando que los fie-
les caminantes, peregrinos y necesitados 
lleguen; gloriándose quando se acercan 
y aposentan-, y que caritativos avisan a 
Sara sacratísima, que les disponga el 
sustento espiritual. Haber entrado los 
Angeles, es haber anticipado la posesion 
que tienen á estas Ermitas; porque la 
fundación de la de Guadalupe fue prin-
cipiada de Angeles, que asistiendo a la 
Virgen con músicas sonoras, detuvieron 
al caminante escogido J u a n , para que 
elevado y suspenso rodease con la vista, 

y 

y descubriese á quien lo llamaba desde 
la cumbre del monte. La de los Reme-
dios, muchos años antes que se edificara 
la primera, se veia en poder de los An-
geles, que a toda diligencia obreros, la 
componían con el modelo y planta que 
despues se fabricó. Y asi entran aqui co-
mo en su propia casa, y llevan a los 
hombres, para que se alberguen, apo-
senten y descansen. Hemos de entrar 
informados de Angeles. 

Lo primero que Abraham les ofre-
ció a los peregrinos Angeles fue agua pa-
ra lavarse los pies. Esto es avisar la lim-
pieza con que hemos de entrar a pisar 
aquel sagrado sitio y tierra santa de las 
Ermitas, que en profecia, parece , cui-
dó David de preguntarla á Dios , y de-
clararla Á losChristianos.Mi Dios, ¿quién PW.I 4 . 

será digno de habitar en tu tabernácu-
l o , y descansar en tu santo monte? ¿en 
el tabernáculo de Guadalupe y en el 
monte de los Remedios? Asi lo explico. 

P Y 
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Y responde haciendo un catalogo ele to-
das las virtudes, para decir quien ha de 
entrar , y quien hade asistir: pies lim-
pios , pasos virtuosos , pisadas exempla-

. res. Es cosa rara lo que leí del Huerto 
Grsg. de Gethsemaní; no ha quedado memo-

*7PÍI ria en cerca , arboles ni plantas, todo es-
Vaez. t. ú destruido y destrozado , y solamente 
v!ngE' se ven expresas é impresas las pisadas y 

huellas de Judas, el Apostol ingrato. Ad-
mira , que habiendo dado tantos pasos 
contra Christo , solo estos se grabasen 
perpetuos, señalando el delito. Pienso, 
que como Christo se habia retirado á es-
te Huerto , y en lo mas escondido de él 
señalado el oratorio de su espiritu, con 
sus tres discípulos, sentiría grandemen-
te que Judas le fuese allí á buscar, y exe-
cutar la ofensa y traición anticipada-
mente intentada : el pisar aquel Huerto 
y Santuario de contemplación contra él, 
pide demonstracion: sirvan de ella las 
pisadas, imprímanse, y no se borren; 
/ que 

que pedia el sitio pies limpios y santos. 
Fieles, agua primero para lavarse; en-
trar cuidadosos, para que el día del Jui-
cio no parezcan grabadas pisadas y pa-
sos , que sean fiscales de la Novena mal 
prevenida , y de la asistencia mal consi-
derada. 

Despues les puso la mesa , y dio de 
comer á cada uno su pan de la flor de la 
harina. Claro está, pues, significa el 
Cuerpo de Christo Sacramentado en pan: 
concepto es de San Agustín. < Luego sir-
vió la diligencia de lavarse, no solo pa-
ra pisar el tabernáculo , sino para comer 
tal pan? Uno y otro se pide en nosotros, 
y con mayores disposiciones: porque el 
sus tento que hemos de tener, y debe-
mos para seguir la Novena , es comer y 
recibir el Pan Sacramentado del Altar, 
que de suyo es para caminantes y pere-
grinos. Bien podía Elias predicarlo en fi-
gura ; mas tenemos la doctrina en la pro- l7 
pia Verdad, en Christo, que caminando 

P a co-
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como peregrino , y sentándose a comer 
con los Discipulos en el Castillo de 
Emaus , le conocieron y confesaron, 
viendole partir el pan, que verdadera-
mente consagró en su Cuerpo: el Pan 

D. Aug. divino les abrió el entendimiento. Y asi 
Hb.i.de el primer sustento ha de ser el comul-
Consens. > 
Evang. g a r ^ P a r a c lu e cobremos conocimiento, 
<•.25-& amor, esfuerzo y espiritu : que Maria D.Hier. j - c j 

in epita. Virgen, como tan dueño , tan Sara de 
Paula. e s t e p a n ^ n o s Jo dispondrá, y dará mi-

sericordiosa en todos los dias que se per-
mitiere. 

Quedóse Dios aquel dia en los An-
geles y hombres en casa de Abraham, 
dándole en aquel dia muchos, y todos 
buenos, alegres y felicisimos dias (ha-
blo con la eloquencia y exposición de 

D.Aug. mi Santo Agustino, cuya doctrina ha de 
Ge'n!'ad

 s e r
 > P a r a c lu e sepamos como he-

fe mos de ocupar estos nueve dias, que 
Dios nos ofrece , en compañia de los 
Angeles nuestros maestros). Como luz 

< ^ - í de 
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de la Iglesia trató materia de la primera 
luz , en que fueron criados los Angeles, 
de donde ganaron y merecieron el nom-
bre de dias. Son dias los mas lucidos , y 
tienen también sus mañanas y tardes en 
los conocimientos. Tienen conocimien-
to , que se llama de la mañana; éste 
consiste en conocer á Dios, y en é l , co-
mo en centro , á todas las cosas y cria-
turas. El conocimiento de la tarde, es 
conocer á las criaturas en sí mismas lo 
que son; mas siempre con el respecto á 
Dios , como a su dueño omnipotente. 
De manera , que los Angeles son dias 
con mañanas y tardes. Claro está , que 
nueve Coros de Angeles servirán como 
nueve dias con tardes y mañanas: serán 
un Coro , un dia por su orden , que eli-
ja la devocion. Y para que de todo pun-
to , y con espiritual comparticion se go-
ce cada dia , pues tiene su mañana y su 
tarde, la mañana se podrá meditar con D• Ber• 
el dulcisimo San Bernardo , que amoro- Z'clnt. 

sa-



sámente se puso a comentar estos nueve 
Coros de Angeles, explicando el minis-
terio en que cada uno se ocupa, y el 
motivo particular que tiene en amar a 
Dios: esto nos ha de enseñar la mañana. 
La tarde se ha de seguir con la doctrina 

D. Vine. m o r a l ¿e San Vicente Ferrer: que consi-
Ferr.ser. derando estos nueve Coros de los Ange-
nit.Ts. l e s > declara como en cada uno de ellos 

asisten los hombres bienaventurados, y 
señala las virtudes con que se ganan es-
tos Coros. Y asi en dia de Angeles, será 
la mañana y la tarde de Angeles, para 
esperar, como Abraham , lograr dias 
de Dios en cada un dia. 

Sea la clave de estas Meditaciones y 
prevenciones espirituales para comenzar 
las Novenas, el advertir , que despues 
de haber llegado al Santuario devota-
mente se visite la Ermita: y en ella, ar-
rodillándose , enterneciendose y conso-
lándose , se ofrezca cada dia á Dios y 
á su bendita Madre. ¡O mi Dios! ó Ma-

riaí 

r r p 
ria! ¡ Qué hermosos, santos y amables 
son vuestros Tabernáculos, Santuarios y 
Ermitas] Mi buena dicha me tiene ya en 
ésta , donde mi cuerpo y alma han co-
menzado á sentir júbilos , alegrias y dul-
zuras. Conozco , que como pajaro soli-
tario he hallado albergue , y como tór-
tola nido. Como pajaro desvalido abri-
go y amparo : como tórtola, posada, 
donde asegure mis pensamientos, hijos 
del corazon , y gimiendo mis culpas, 
pueda esperar indulgencia. Por dichoso 
puedo tenerme en este sitio , donde un 
dia vale por muchos dias, y en cada uno 
de los dias poder lograr propositos san-
tos , consolar penalidades de este valle de 
lagrimas y confusion del mundo. ¡ O mi 
Dios! con vuestra bendición espero me-
drar. j O Maria! con vuestra intercesión, 
merecer que cada dia de estas Novenas 
(asi os lo suplico) sea una nueva virtud, 
con que ganar el Cielo. Retiróme á dor-
mir, y dexo aqui mi corazon velando. 

DIA 
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DEL CORO DE LOS ANGELES. 
' " * ' f 

LA noche se ha pasado; ya se ha lle-
gado el día : desnudémonos de las 

tinieblas,y vistámonos de las luces: pues 
estamos en el d ia , sean nuestras obras 
como de dia. Doctrina es del Apostol 

AdRom. s a n Pablo, muy al proposito de este dia, 
siendo el primero de tales nueve dias, 
en que están significados los Angeles por 
sus Coros. Estrenemos el de los Angeles, 
que aunque todos lo son, el primero 
goza este titulo , que es de ministerio y 

D. Ber. oficio. El Coro de los Angeles contempla 
ser. cit. ̂  Dios e n Ja rectitud de sus divinos jui-

cios, con que a cada uno dá lo que me-
rece , y premia como le sirve. Con esto 
se glorian, viendose ministros de tal 
Señor y; Dueño, que supo premiar la 
fidelidad con que le sirvieron: y hacen 
motivo singular de esta consideración, 

*pa-
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para fervorizarse en amar a Dios hom-
bre. Esta es la ocupacion del Coro de 
los Angeles, y el fundamento y fervot 
de su amor. 

Meditación para la mañana. 

i A Toda ley servir a Dios, que é! so-
j t \ lamente sabe pagar a quien le sir-
ve , y premiar a quien lo merece. Esto 
nos enseñan los Angeles , y tenemos en 
experiencias. Aconsejado de su madre G a m 

Rebeca, y temiendo rigores de su her- 18. 
mano Esaú, salió de su casa el santo Pa-
triarca Jacob. Peregrinando llegó a los 
campos de Aran : cogiole alli la noche, 
y dispuso pasarla en lo duro del cam-
p o , y por almohadas unas piedras, que 
recogió de las sobradas, determinado 
al desabrigo de aquel heriazo desierto é 
inclemencias del Cielo; si bien se le con-
virtieron en clemencias, pues se quedó 
dormido , quando menores cuidados 

Q que 



que los süyós desvelan : y al punto se le 
partieron los Cielos, dándole / no solo 
noticias de sus luces, sino arrojándole 
una Escala , hasta encontrar,con la cabe-
cera , á Diosen ella, y Angeles, que ve-
loces la subían y bajaban ; oyendo de 
la boca de Dios la donacion y promesa 
de aquel sitio, y en lo venidero felici-
dades a colmo. ¡Caso raro! que da á en-
tender , que quien está escogido para di-
choso , qualquier lugar le aprovecha, y 
la mayor incomodidad le apadrina. Ma-
drugó , y agradecido ungió la piedra, 
que le habia servido de almohada , de-
dicándola á Dios, para padrón del bene-
ficio , y reconocimiento de la gratitud. 
Estuvo discreto, que el que no puede 
pagar, sepa siquiera agradecer. Prosi-
guió su viage , llegó á la casa de Laban, 
su pariente, pidióle á Rachel por esposa; 
él se la prometió generoso , con tal que 
le habia de servir por ella siete anos: no 
lo dificultó Jacob, asistiendo con todo 

cui-

cuidado, sin temores del yelo , ni re-
celo de los calores, pastoreando vigilan-
te , y trabajando con esperanzas de pre-
mio : (á los mas negligentes anima). Esta 
es la historia : vamos á lo espiritual. 

Consideremos á Jacob entre Dios y 
Laban ; Dios, que le promete la tierra; 
y él que le ofrece en servicio la piedra: 
Laban prometiéndole por esposa á su 
hija Rachel, y él sirviéndole siete anos 
incansable; y hallaremos la diferencia, 
ojalá para saber escarmentar. Cumplió-
se el tiempo de los siete años, y dale á 
Lia por Rachel, disculpándose con las 
políticas del mundo. Condénalo á que 
repita el trabajo otros siete años; él lo 
admite (que muchas veces el empeño de 
lo que se ha trabajado obliga á trabajar, 
aunque se tengan á los ojos desengaña-
das las esperanzas). Quando llegaron á 
lograrse las de Jacob, hallándose esposo 
de Rachel,comienzan caseramente á per-
seguirlo y envidiarlo, habiendo sido sus 

Q 2 me-
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medras a costa de sus trabajo y de su 
ingenio. Sale , viendose en tal estado , y 
en sus alcances Laban, indiciándole de 
ladrón de sus Ídolos, habiéndole servido 
la asistencia de Jacob de todas comodi-
dades. De manera , que la primera vez 
no le pagó , ni le dio lo que habia pro-
metido. La segunda , le paga con tantas 
pensiones, disgustos y sinsabores , que 
no hay que agradecerle. Esto es servir al 
mundo y a los suyos: esta es la paga y 
el premio. A voces nos desengaña el mas 
bien desengañado del mundo , S. Agus-

D. AUG~ tin , en un sermón, que intitula : Enga-
Te'rlm- mundo. ¡O mundo traydorí Pro-
pore-, metes todos los bienes ,. y pagas con to-

dos los males: prometes vida , y recom-
pensas con la muerte : prometes alegrías, 
y pagas con tristezas: prometes quietud, 
y para todo en desasosiegos: prometes 
permanencia , y con toda brevedad 
mentiroso te escondes. ¡ O mundo í des-
dichado el que te sirve , y engañado el 

12? 
que te espera, aunque siempre te sirva. 

Volvamos a Dios , y veremos sus 
justos premios, y promesas seguras. Al 
punto que vio a Jacob afligido , perse-
guido y envidiado, por las medras que 
él le habia dado , acosta de su ingenio y 
trabajo , se le apareció y dixo , era el 
Dios de Bethel, donde habia ungido la 
piedra : que saliese, y que caminase al 
lugar donde dedicó la piedra , saliendo el 
mismo Dios a la demanda y encuentro de 
Laban: logrando Jacob la seguridad en el 
parage, vencedor y contento. ¡O mi Dios 
sacratísimo! No se contentó con pagarle 
de antemano , dándole por suyo el sitio, 
abriéndole los Cielos, y asistiéndole en 
la Escala , sino despues le premia la da-
diva y servicio de la piedra; y lo que 
habia sido secreto en el campo, Dios lo 
publica , quando los hombres, aun bene-
ficios públicos siempre procuran negar-
los : teniendo la paga y beneficio de 
Dios, dos graves y considerables cir-

cuns-
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. circunstancias para agradecidas y estima-
das. L a u n a , que le acudió quando le 
vio en el trabajo , y mas entre enemigos 
caseros, ignorantes de lo que merecía 
Jacob. La otra , que aunque podía por 
diversos caminos premiarle y favorecer-
le , quiso que fuese en el propio lugar 
donde él había servido, donde él había 
puesto la primera piedra, en el sitio que 
tan desierto estaba: y es consuelo hallar 
sagrado á gusto ; mas solamente Dios sa-
be pagar de esta manera. Y asi lo cono-
cen los Angeles, y hacen de esto singu-
lar y eficaz motivo, para amarle; ense-
ñándonos , que solo Dios es bueno para 
servido , prometiendo para dar , y pa-
gando para satisfacer. 

El medio-día llega, y llama al ne-
cesario sustento. Podrá elegir la devo-
ción para esta hora la oracion del Padre 
nuestro , repartiéndola en nueve días. 
Sea hoy, Padre nuestro. ¡ O que nombre 
tan mysterioso! En la significación dice, 
* v el 
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el que sustenta; en los efectos, el que 
anima: porque aquel hijo perdido en es-
tas dos cosas fundó la vuelta y remedio 
de su perdición. I ré , dixo , á casa de mi Luc. I 
padre , donde los sirvientes de mi padre 
tienen panes en abundancia. Señor, y 
Dios mió, yo soy el Pródigo pecador; 
he venido á esta casa vuestra, casa de 
Padre , para que me sustentéis; Padre, 
para que me perdoneis; Padre, para que 
me recibáis, Pater noster. 

. • • r 

Meditación para la tarde. 

AUnque la mañana goza las primicias 
de la luz, no se queda sin ella la 

tarde ; antes es luz la suya tan myste-
riosa, que en los primeros dias de la 
Creación del mundo la tarde se llevó la 
primacía del lugar, en la relación sagra-
da. Pide la tarde ocupacion espiritual en 
semejantes dias. Sean las tardes por el 
orden de los Coros Angélicos, siguien-

do 



do á San Vicente Ferrer en lo moral , cu-
2, de As. rioso y doctrinable, que refiere en di-

versos sermones, y particularmente en 
el segundo de Asunción. A petición de 
la Virgen Santisima , Jesús , su Hijo, 
siendo de siete años, se subia en lugar 
eminente, y le servia de Maestro, en lo 
que su santisima Madre le pedia lo fuese. 
Una vez le pidió , quería saber la glo-
ria de los Bienaventurados en el Cielo 
¿ cómo la gozaban y se les repartia ? Res-
pondióla , que por los Coros de los An-
geles : y aunque toda era una en lo esen-
cial , subian los Bienaventurados, según 
las virtudes, á ocupar en los Coros los 
lugares, singularizando y señalando en 
cada uno la virtud que lo grangeaba. 
Esto hemos de discurrir : y comenzan-
do por el Coro de h o y , que es de los 
Angeles, éste y su compañía ganan y 
gozan los penitentes convertidos, y 
mortificados abstinentes , que quando 
mueren y suben ai Cielo, como á sus 

com-

compañeros, los reciben los Angeles en 
este su Coro festejándolos. Meditemos 
la excelencia de la virtud santa de la pe-
nitencia , para que con ella solicitemos 
ser compañeros en su Coro. No mude-
mos historia, que yo pretendo solarfiente 
claridad con provecho. 

Recorramos los favores que Dios hi-
zo á Jacob. Iba afligido ; permite que se 
duermá , y descanse; le franquea el Cie-
lo , le descuelga la Escala, la llena de 
Angeles , él mismo le asiste, le promete 
mercedes y beneficios y le vuelve al mis-
mo parage , se intitula Dios de aquel lu-
gar , admite la dadiva de aquella pie-
dra ,, y publica aquella acción y suceso 
de Jacob: qualquiera cosa de estas bas-
tante para honrar , animar, premiar y 
consolar al que mas hubiera trabajado. 
¿•Qué atenciones fueron estas en Dios, 
pudiendo en su casa , ó en otra ocasion 
y parage esmerarse con él , y principal-
mente eñ casa de liaban ¿ Respondo con 
.oí ' R la 
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p. Vae. ja moralidad de un docto Jesuíta. Reore* 
tom. i. t . " " f | f v

 J r 

de cbr. sento aqui Jacob a un convertido peni-
h u r - tente, abstinente , mortificado en dura 

cama, cabecera de piedras , desábriga-
do sitio , rigores de la noche, desnudo 
à padecer : y puede tanto con Dios se-
mejante virtud, que aun en geroglifico 
le quiere premiar, asistir y animar. Y 
como los penitentes son del Coro de los 
Angeles, permite arrojen ellos la Esca-
la, bajen y suban à contemplarle , como 
à su compañero : y si las piedras son 
prendas de la1 penitencia , una recibe en 
perpetuas, memorias. Yo adverti con tal 
luz el estilo con que Christo declaró el 
gusto que recibe el Cielo quando vé y 
goza aun convertido penitente , que es 
este gusto alegría delante, de los Ange-
les-de Dios ; quando toda la gloria de los 
Bienaventurados está también en pre-

, senda y compañía de los Angeles : y 
discurrí piadosamente, que declaró por 
su camino, el 'derecho.que ,el Coro 'de 

los 
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los; * Angeles tienen á semejantes Bien-
aventurados. Sea, pues, ó Fieles, el me-
ditar el Coro de los Angeles un aviso, 
un impulso > un iespiritu , para que con-/ 
vertidos a Dios, llorando nuestras cul-
pas , satisfaciendo por ellas, nos fervo-
ríceátos a solicitar/su'santa compañía-

En otra ocasion pidió la Virgen a,su 
Hijo Jesús, le declarase la pena de Ios-
condenados , y la compañia que tienen 
con los demonios; Y la respondió : Que 
como habia en el Cielo nueve Coros 
de Angeles, habia en el Infierno nueve 
cárceles de condenados, que correspon-
den a los demonios, conforme el Coro 
de donde cayeron. De manera, que co-
mo en el Cielo, por lo superior, van 
subiendo los Coros, y las virtudes gran-
geando la compañia ; por lo profundo, 
se van numerando las cárceles: y asi la 
primera, y menos retirada, es la que 
toca á los Angeles malditos, que hoy 
está diputada para los condenados, que 
-ni '! R 2 fue-



fueron en vida impenitentes, obstina-
dos, rebeldes. ¡O justísimas disposicio-
nes de Dios! ó ejemplares avisos! ó vi-
vos predicadores!' Meditemos > Fieles, 
las penas de esta cárcel, infiriéndolas, 
de que , si Dios á los penitentes les hon-
ra en tanto extremo , y los Angeles bue-
nos los festejan con tales glorias en su 
Coro , claro está , que á los condena-' 
dos, en la cárcel de Angeles malditos, 
han de corresponder rigurosos tormen-
tos. Temamos obstinarnos impenitentes, 
y procuremos reducirnos convertidos, 
para vernos compañeros del Coro de 
los santos Angeles, y nos libremos dé 
la primera cárcel de los Angeles maldi-
tos; implorando el favor é intercesión 
de María Virgen, 

A quien podemos saludar , pues ya 
es hora de anochecer, y repartir su Ave 

D. ANT. MarU , como el Pa-ter noster. Dios te 
Flo

t¡¡ salve Maria. Señora y Virgen., aunque 
5. f. 14. el Angel aqui no pronunció tu nombre 

< -i , £ A Ma-

m 
María , la Iglesia lo añadió , para que? 
con él te pidamos favor; y asi los títulos 
deLAngel, y.palabras con que te saludó, 
declaran tu dignidadgrandeza y sobe-
ranía : tu sagrado nombre avisa de tu 
piedad , y te inclina á concederla. Y;asi 
arrodillados , 'pues es día -de los Ángeles, 
diremos en su compañía: Ave Maria. 
-.. . • 1 i«\ nimu . 02. .¡Í JO ol ¿3:i 
>j¡jíJ i Meditación -para Ja noche. <:o;... 
r/ '^n ú ::••> obi&rdij&zo'ilü nriob t i i 

LA noche , en lo natraml; ¿ es- el tiem-
po del mayor desengaño ; porque 

en ella se consideran muertas y sepulta^ 
das:Jas luces de la mañana mas hermosa, 
y los resplandores de la tarde mas viva, 
sirviendo las tinieblas de epilogo del diaj 
predicando en el silencio á los hombres* 
que no se fien de los dias, pues todos 
vienen á parar en la noche. Luego de-
bemos ocupar también espiritualmente 
la noche, y en ella recapacitar las medi-
taciones de la mañana y de la tarde, 

con-
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coíTcsiderandójfcMana Vifgén en estos 
dos sus milagrosos Santuarios. Repita-
jné&las -memorias de Jacob, pues todas 
soritan al propositó habiéndole, suce-
dido de noche , y estrenaremos bien es-
te.píimer^ghe., k khí m / , : f 

:QfreQ¡C)ie; ^i'Giela la Escala ,'vistosa 
y extremada: , fundada y firme jen aquel 
despoblado desierto , sirviendo de pasa-
ge á los AfegelQSwíUnos bajando del Cielo 
á la tierra , otros subiendo de la tierra 
ahCtólp? - Muchos se han, desvelado en 
contemplar esta Escala; y algunos jian 
entendido en ella a la:Virgem_ Santísima 
Jáaria; y o los sigo, y p zgo, que, se repre-
senta como Señora y Reyna de los An-
geles todos sús Coros, significados 
en las -gradas ó grados.de ;la Escala,; á 
quien reconocen, como ministros -sir-
vientes , todos los Espiritus Angélicos: 
y en. los que suben , a los ¡devotos y afi4 
cioo.ados suyos en la tierra , que con su 
patrocinio é intercesión medran y ganan 

el 

*** el Cielo.*.. Y asi el Coro primero de los ^arL 
4 1 • * 1 • \ deSantf. 

Angeles nos ensena también a que ame- Lauren. 
mos y sirvamos a esta Sácratisima Seño- Ub- IO-, . \ ' . 1 • • X7- dt laúd. 
ra , que sabe pagar a quien la sirve. Y pa- María. 
rece que nos -están poniendo por testigos 
a dos Angeles humanos, a ¡dos Angeles 
Indios dichosos (bien "seque no se dedig-
narán los Angeles, que gocen este nom-
bre; que mientras mas humildes., mas 
cercanos a los Angeles). Escogiólos la 
Virgen para ministros, y primitivos fun-
dadores en los desiertos de Guadalupe y 
los Remedios, consagrándole y dedicán-
dole las piedras de sus santas Ermitas. 
Pagóles como Dios , de antemano; a 
Juan , el de Guadalupe, con darle salud 
a un pariente suyo , enfermo de muerte^ 
visitándole y favoreciéndole , pues le 
constituyó embajador del nombre que 
hoy: tfene su milagrosa Imagen Guada-
lupe. A Juan , el de los Remedios, dán-
dole un cinto de cuero ( reliquia, que 
hoy se guarda) con que ceñido cobró sa-



i 3 6 
salud y vida , estando sin esperanzas> 
por habersele caido encima una colum» 
na de piedra. Pagóles despues, conce:-
diendoles la asistencia en su compañía, 
en los propios sitios y lugares donde la 
habían servido en sus Santuarios y Er-
mitas: donde viviendo como converti-
dos de la Gentilidad al Christianismo, 
y agradeciendo á Dios y á su Madre 
santísima el beneficio, tuvieron á sus 
ojos y manos la Escala , para subir al 
Cielo. Meditemos tiernamente estas dul-
zuras , y digamos á Maria Virgen : Esca-
la santísima, Archivo de los Angeles, 
Gobernadora de sus Coros , aqui hemos 
de dormir en este sitio vuestro: asistid-
l o s , guardadnos y favorecednos, para 
pasar la noche contemplando en Vos, y 
para madrugar á dedicarnos á Vos. Y pa-
ra pediros, la bendición, os saludo arro4 
dillado: Salve Regina, Dios te salve Rey-
na: porque este nombre (según enseña 
vuestro querido Bernardo) es nombre 

de 

. . I 37 
de gloria, de magestad, de poder, de 
gobierno , de justicia, de magnificencia, 
de dulzura , de piedad , de protección y 
de gracia: todo en Vos, por nosotros, 
y para nosotros. Salve Regina. 

D I A S E G U N D O . 

DEL CORO DE LOS ARCANGELES. 

EL dia habla al dia: un dia comunica D. M. 
á otro dia las grandezas de Dios, Ps* 

dixo David : y Santo Tomás expiritual-
mente lo explica asi: El Arcángel San 
Gabriel, dando y proponiendo la emba-
jada á la Virgen Maria Madre Dios, fue 
hablar el día con el dia, y comunicar el 
día el mysterio de la Encarnación del 
Verbo Divino al dia, el dia Arcángel al 
dia Maria. Luego este dia, siendo el que 
cabe al Coro de los Arcángeles, ha de 
hablar por todos con el dia Maria, San 
Gabriel Arcángel: y nosotros con él sa-

S ber 



i 3 6 
salud y vida , estando sin esperanzas> 
por habersele caido encima una colum» 
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dixo David : y Santo Tomás expiritual-
mente lo explica asi: El Arcángel San 
Gabriel, dando y proponiendo la emba-
jada a la Virgen Maria Madre Dios, fue 
hablar el dia con el dia, y comunicar el 
dia el mysterio de la Encarnación del 
Verbo Divino al dia, el dia Arcángel al 
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Gabriel Arcángel: y nosotros con él sa-

S ber 
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ber la preeminencia , ocupacion y amor 
de los Arcángeles. Estos soberanos Espí-
ritus , en su Coro , fundan el amor que 
tienen á Dios en un singular y debido 
agradecimiento , conociendo , que él, 
con mas intima familiaridad y cercania 
que á los Angeles del primer Coro , les 
comunica particulares mysterios, secre-
tos y negocios, encomendándoles la dis-
posición , execucion y cumplimiento de 
ellos. Y asi, de verse en Dios mas favo-
recidos , se fervorizan, alientan , mue-
ven y esmeran en amarle. Este es el mo-
tivo santo de los Arcángeles. 

Meditación para la mañana. 

EN el grado que recibimos mercedes, 
favores y beneficios de Dios, de-

bemos obligarnos , disponernos y desve-
larnos en amar mas á Dios, imitando la 
gratitud de los Arcángeles. Doctrina es 
esta que pide atención : porque sin duda 

CO-

13 9 

conoció el Apostol San Pablo el descui- ^ ^ 
do y olvido nuestro en esta verdad, 
quando pregunta á los Corinthios: ¿Qué 
bien teneis, que no lo hayais recibido 
de Dios ? y si lo recibisteis de Dios, < por 
qué os gloriáis, como si no lo hubierais 
recibido, y procedeis ingratos 5 Avisa la 
obligación y el cuidado que se ha de te-
ner en servir á Dios, según los benefi-
cios. Y cada uno de ellos sea una centi-
nela que despierte , y un amor que nos 
fervorice. Es muy de la moralidad y me-
ditación la historia de Moyses. , 

Llamóle Dios á la cumbre del mon-
te Sinaí, para darle la Ley: asistióle en 
aquel retirado oratorio , gozando de sus 
favores, secretos y mysterios. A esta 
ocasion el Pueblo se rebeló idólatra con-
tra Dios , formando, levantando y ado-
rando el becerro de o r o , primitivo ori-
ginal de la idolatría. Al punto Dios sen-
tidamente agraviado , y gravemente 
ofendido, avisa á Moyses del enorme 

S2 de-
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delito, diciendole, que baje , y previ-
niéndole riguroso, quería destruir , ani-
quilar y destrozar al Pueblo. Moyses, 
piadoso, intercedió á todos ruegos. Va-
lieron las instancias misericordiosa in-
dulgencia : bajó con las Tablas de pie-
dra escritas de la Ley , y a la falda del 
monte las quebró , apedreando al idolo 
demonio, y fabricado becerro. Zeloso y 
justiciero reprehende, deshace en polvos 
el simulacro de oro , dalo para que lo 
beban sus aficionados idolatras, execu-
tan^o en ellos tan sangriento castigo, 
que se perdieron millares de vidas. [Las-
timosa tragediaJ pero bien merecida. El 
punto del discurso está en las acciones 
de Moyses: un hombre, de suyo tan 
manso , que por este titulo se conoce: 
un hombre tan intercesor , que tan á ins-
tancias se puso con Dios en favor de este 
Pueblo, hallarse despues tan encendido 
en zelo, tan zelador en el castigo, y,tan 
executor en las penas, es singularidad 

mys-
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mysteriosa. Diré lo que siento. 

Consideró Moyses la Magestad de 
Dios ofendida , su culto profanado , y 
su veneración agraviada : consideró, que 
entre todos los hombres era el mas be-
neficiado de la mano de Dios, desde la 
cuna de mimbres, en que le mecieron 
las aguas del Nilo, hasta el estado en 
que se hallaba , con favores, milagros^ 
privilegios, honras y dignidades, y á los 
ojos el verse en compañía de Dios, oyen-
do secretos soberanos de su Ley. Cono-
ció era su obligación esmerarse ; y el in-
terceder pudo ser para que Dios le de-
jase á él el desempeño de su honra, co-
mo diciendole : Señor , esta es causa rnia, 
por las obligaciones que os tengo. Y si 
dispenso en lo natural de su mansedum-
bre, arguye mayor afecto, zelo y amor, 
que tanto mas luce , quanto mas atrepe-
lla : mostrose discípulo de los Arcánge-
les , que á mas favores y beneficios, ma-
yores cuidados, y mayores desvelos en 

ser-
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servir, amar y conocer a Dios. 
El que llegare a meditar esta doctri-

na , examine luego su corazon , recor-
riendo puntualmente los beneficios sin-
gulares que ha recibido de Dios. Será 
muy fácil, si coteja el estado en que se 
halla con el ageno : tu Principe, el otro 
subdito; tú docto , el otro ignorante; tu 
rico , el otro pobre ; tu abundante, el 
otro sin migaja ; tú con valimiento, el 
otro desvalido ; tú seguro, el otro per-
seguido; tú con salud, el otro enfermo; 
tú con sucesos a gusto, el otro sin acier-
to , que lo remedie ; tú con aplauso, el 
otro olvidado; tú con felicidades, el 
otro con trabajos. Sirva cada cosa de es-
tas de avivar tu memoria , para que te 
acuerdes de Dios, y te esmeres fervoro-
so en amarle , diciendole agradecido lo 
que Job : Mi Dios , \ quién soy y o , para 
que asi me engrandezcáis? <quién soy 
yo , para que me comuniquéis secretos 
de vuestro corazon? <quién soy, para 

que 

que tan temprano me visitéis con tantos 
beneficios? Y de no hacer esto, puede 
temer el Christiano , que los beneficios y 
mercedes de Dios han de ser el dia del 
Juicio nuestros mayores acusadores y fis* 
cales. Digalo David, que antes de oír 
al Profeta Natan la notificación del adul-
terio , le refirió, en nombre de Dios, 
los beneficios y favores que le habia he-
cho , y habia recibido de su divina ma-
no : pronunció el catalogo de ellos, pa-
ra que primero sirviesen de testigos, y 
le reconviniesen en la culpa. Y asi, quan-
do despues le pide a Dios misericordia 
de su pecado , confesándose , hace me-
moria de que Dios le habia revelado y 
comunicado secretos de su divina sabi-
duría ; haciéndose él mismo cargo de 
semejantes beneficios. Bien podemos, 
Fieles, valemos de esta meditación para 
dos fines: u n o , á procurar ser discípu-
los de los Arcángeles, y desvelarnos en 
amar áDios, por las mercedes singulares 

que 
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íque recibimos de su divina mano : el 
o t ro , que s i , como pecadores ingratos, 
nos hemos olvidado y divertido , nos 
confesemos, como David, y le pida-
mos perdón; que muy a proposito es la 
palabra que se sigue de la oracion seña-
lada. Ayer llamamos Padre a Dios; nom-
bre de tantas misericordias: hoy digá-
mosle : Que estás en los Cielos. Es decirle: 
Señor , y Dios mió , aunque estáis en 
los Cielos, es confesar, que el padre que 
tuvimos solo en la tierra, que fue Adán, 
nos convirtió en tierra: mas Vos , co-
mo sois del Cielo , nos habéis de dar el 
Cielo, para que os gocemos en el Cielo. 
Qui es in c&lis. 

Meditación para la tarde. 

EL dia prosigue hablando con el dia; 
el Arcángel Gabriel con Maria Vir-

gen : y también hablan del Coro de los 
Arcángeles, donde se reciben y esperan 

los 

los hombres Bienaventurados, que fue-
ron devotos, espirituales, contemplati-
vos , asistentes en los Templos a Misa, 
Sermón y divinos Oficios; ganan con se-
mejantes virtudes ser compañeros de los 
Arcángeles, que los reciben gustosos, y 
aposentan alegres en su Coro. De mane-
ra , que la devocion en las casas de Dios, 
sus Templos y lugares , con atención y 
afecto á lo que en ellos se administra, 
tienen por premio singular tal compa-
ñía. \ O santa devocion! Acuerdóme,que 
mi Padre San Agustín, como maestro de D. Aug. 
devocion, la definió y declaró, dicien- £ 
do : La devocion, no es otra cosa , que anima. 
un afecto piadoso y humilde, que ofre- 5°* 
cemos a Dios : humilde , por el conoci-
miento de nuestra naturaleza : piadoso, 
por Ja consideración de su divina cle-
mencia ; para que con lo uno merezca-
mos , y con lo otro esperemos. Lo que 
debemos esperar, y debemos hacer en 
esta materia, nos da la Sagrada Escritu-

T ra 
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ra noticias y sucesos: sean en dos Pa-
triarcas santos maestros. 

Pide Dios al Patriarca Abraham en 
sacrificio a su querido hijo Isaac : dicele> 
que ha de ser en un monte, que él ha 
de señalar. Obediente camina por espa-
cio de tres dias: pasados, descubre el 
monte Moria, que por señas ó señal te-
nia una columna de fuego: dexa á la 
raíz del monte los criados , sube con el 

D. Aug. mancebo su hijo, cargalo con troncos, 
dispuestos con myscerio erl figura de 
cruz; y él con el fuego y alfangé llegan 
á la encumbrada cima , altar del sacrifi-
cio.: dispone lo necesario • ajusta á Isaac, 
victima de su córazon desnuda el al-
fangé , y con animosos impulsos, sin 
temblarle' los pulsos, levanta el brazo, y 
al executar el golpe, le dá voces un An-
gel ( San Miguel) y lo detiene en la exe-
cucion. Dase Dios por pagado y agrade-
cido; pagado , pues admite la intención-
como empresa executada; agradecido, 

por-

pórque lo bendice, honra y promete 
premios colmados; pagandole de conta-
do , con ofrecerle entre las. espinas un 
Cordero , que substituyese por Isaac, en 
el fuego ( dadiva singular , siendo Ima-
gen de Christo, Redentor soberano) ba-
jándole despues á todo negociar satisfe-
cho, y á todo buen suceder despachado. 
Vamos á contemplar á Moyses. 

Pastoreaba las ovejas de su suegro 
Jetro; en el monte Oreb descubrió la 
zarza en aquel prodigio tan publico: ad-
mirado dixo , queria llegar a contemplar 
semejante portento : resuelto se determi-
na ; determinado se acerca: Dios le dá 
voces por boca de un Angel (San Mi-
guel). i Dichosas ocasiones, encontrar-
nos con este soberano Espíritu! Arcán-
gel en el titulo , hoy dia de los Arcán-
geles. Mandale, que no llegue , que se 
descalce primero , que aquella tierra.es 
santa : ponele en atribulados cuidados, 
con verse de repente la mano leprosa, y 

T 2 la 



la vara convertida en serpiente, que lo 
retira, atemoriza y asusta. Dos sucesos 
son estos, que-confrontados en las cir-
cunstancias , se diferencian grandemen-
te , asi de parte de las personas, como 
de los despachos. Al Patriarca Abraham 
lo llaman , reciben y consuelan : al Pa-
triarca Moyses lo retiran , doctrinan y 
atribulan; quando aquellos dos montes 
eran sagrados y profecias délos sitios y 
Templos dedicados a Dios. Esta fue la 
causa, según nos da aviso Orígenes. 

OrigJbo- Eran aquellos montes anticipadas 
*GenisT plantas y modelos de las Casas de Dios, 

sus Santuarios solitarios , y retiradas Er-
1 mitas: quiso avisar de la devocion, ve-
neración y atención que se les debe, y 
del premio que en ellos se grangea. Moy-
ses, aunque santo, quando se determi-
nó llegar á contemplar la zarza, venia 
de Egypto , traia reliquias de animales 
muertos en los zapatos; llegó solamente 
por ver el milagro , sin premeditar el 

lu-

ñ? 
lugar adonde se acercaba, y la tierra 
que habiade pisar: enseñáronle primero 
la obligación, y despues logró su deseo. 
Abraham llegó al monte Moría, llama-
do de Dios, habiendo pensado tres dias 
el sitio que buscaba: en la falda dejó 
todos los criados y compañeros : previ-
no cruz en troncos, fuego y alfange, 
instrumentos de mortificación: subió a 
ofrecer á su hi jo, y en él todo su co-
razon , con todo afecto , devocion y 
resignación. Por eso le sucede tan feliz-
mente : no le retiran , le reciben , con-
suelan , animan , recompensan, bendi-
cen, y prometen , sin dilatarle la divi-
na gratitud : que de esta manera se mues-
tra con los devotos, espirituales y con> 
templativos de sus casas, templos y cul-
to y pagándoles despues con la compa-
ñía del Coro de los Arcángeles: como 
al contrario, castigando a los indevo-
tos de los Templos, divina Palabra, 
Oficios eclesiásticos y Sacrificio de la 

Mi-
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Misa, con la cárcel segunda del infier-
no , acompañados de los demonios, que 
cayeron del Coro de los Arcángeles. En 
Templo, Ermita y Casa de la Virgen 
estamos: el Arcángel Gabriel es dueño 
del d ia , con él prosigamos su Saluta-
ción : Gratia plena, llena de gracia, ¡ O 

v¿cfufn Maria Virgen I la gracia estuvo sobre tí, 
aleg. en t í , y de t í : sobre t í , haciéndote som-

bra; en t í , encarnando el Verbos de tí, 
comunicándose á los fieles. Esto te pedi-
mos. Ave Maria gratia plena. 

Meditación para la noche. 

A Los principios de la noche comen-
zó el dia á hablar con el dia, sa-

ludó el Arcángel Gabriel á Maria Vir-
gen Madre de Dios. Luego bien pode-
mos esperar , que siendo hoy dia de los 
Arcángeles goce también la noche pri-
vilegios de d ia , repitiendo su mañana 
y su tarde en glorias y meditaciones 

de 

de Maria. Ya diximos como era el Ar-
chivo , Escala y Cielo de todos los Co-
ros de los Angeles ; y asi tiene también 
Coro de sus Arcángeles, á quienes con-
cede singulares favores, indultos y se-
cretos de su amor y gobierno. Llenas es-
tan las Coronicas en los que ha comu-
nicado á los Santos devotos suyos, que 
cotejados con otros , gozan por este ca-
mino el titulo de Arcángeles, y se hallan 
mas obligados á servirla , amarla y asis-
tirla. No tengo de negarles este Coro, 
lugar y renombres a nuestros dos Indios 
y venturosos amantes de Maria, que 
como Conquistadora y Madre espiritual 
engendró Angeles, convertidos en este 
Nuevo Mundo , y entre todos, entresa-
có y escogió á estos dos Varones sin-
gulares, para comunicarles los primeros 
secretos y negocios suyos en las funda-
ciones de sus dos Santuarios, constitu-
yéndolos por sus Embajadores, platican-
dolos , favoreciéndolos y ayudándolos. 

Yo 
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Yo los contemplo representados en aque-
llos dos Angeles escogidos , a quienes 
Dios comunicó la destruicion é incendio 
de Sodoma. Llegáronse, y le aconseja-
ron a Lot , saliese al monte a salvarse: y 
sintiéndolo negligente y dudoso, a fuer-
za lo sacaron, con toda su familia; de-
biendoles a los dos Angeles la seguridad 
de sus vidas. Se me representan en estos 
Angeles los dos Indios virtuosos favo-
recidos de la Virgen, y que los tiene es-
cogidos , para que perpetuamente esten 
convidando,llamando y moviendo a los 
Fieles salgan de la confusion y tráfago 
de las ciudades, y se retiren"! los Santua-
rios , á solicitar remedios espirituales, 
mostrándose los dos Arcángeles privile-
giados. 

Si la compañia de los Arcángeles se 
gana con la devocion, y es el premio 
aquel Coro, la Virgen Santisima sabe pa-
gar por este camino en sus dos Santua-
rios. Sucedió en el de Guadalupe un 

sin-

I J 3 
singular milagro. Entró un hombre, y 
se arrodilló delante de la santa Imagen 
con toda devocion ,. afecto y ternura; y 
estando rezando, cayó sobre su cabeza 
una lampara grande, de las que allí es-
taban pendientes; y siendo el golpe vio-
lento , no le lastimó , ni la lampara en 
la plata se abolló , ni el vidrio se que-
bró , ni el aceyte se derramó , ni la luz 
se apagó. Quiso la Virgen premiar la de-
v o c i o n christiana de aquel su devoto, y 
se verificasen algunas profecias: que el 
aceyte le fortaleció , y que la lampara 
de Maria nunca se apaga. 

No fue menor el cuidado de la Vir-
gen en su santa Ermita de los Remedios, 
donde estando rezando devotamente una 
piadosa muger , reparó en que la lam-
para principal se iba apagando, por fal-
ta de aceyte: acudió a la Sacristía a los 
sirvientes, avisándoles y pidiéndoles la re-
forzasen y atizasen. Respondieron, que 
no habia ya aceyte. Entonces la muger, 

V vol-



volviéndose á su lugar, con toda Fé di-
xo : Poderosa es la Virgen Santísima á 
darlo. Y al punto v io , no solo que el 
vaso y vidrio se habia llenado, sino que 
con tanta abundancia rebosaba, que se 
derramó, hasta llegar á regar la Capilla 
mayor, cuyas losas quedaron por mu-
chos tiempos señaladas , y la milagrosa 
lampará perpetua limosnera de aceyte, 
para remedios y utilidades. Ganó la de-
voción y espíritu de aquella muger el 
premio de la asistencia en aquel Santua-
rio , y que se verificase, que el nombre 
de María era aceyte derramado , con 
que comunica amor, y convida á me-
dicinas á los fieles. ¡Qué á proposito son 
para la noche lampara, que alumbre, y 
el titulo que se sigue: Madre de Mise-
ricordia ! En el aceyte está" la significa-
ción de la misericordia. Ser Madre, pa-
ra animarnos eficazmente : porque aun-
que la Virgen es siempre nuestra por di-
versos derechos, el principal es este ti-

tu-

tulo de Madre, que con él nos hizo la 
donacion Christo antes de espirar : Aqúi 
esta tu Madre ; con cada uno de sus fie-
les hablaba. Y asi cada uno pronuncie a 
toda confianza de sus favores: Madre de 
Misericordia. Mater misericordia. 

D I A T E R C E R O . 

DEL CORO DELAS VIRTUDES. 

M A r i a : asi debemos comenzar este 
día tercero de la Novena : por-

que en el tercero de la Creación del 
mundo, fue el estreno del santo nom-
bre deMaria, pronunciado en el nom-
bre de Mares, que puso Dios á las aguas; Geneuu 

mereciendo por este nombre aquel dia 
ser mejorado entre todos los dias, pues 
teniendo cada uno su bendición , éste 
tuvo dos por dia tercero. Este debe glo-
riarse , y hacer memorias del nombre 
mysterioso de María, para prevenirse á 

V 2 oír 



4 . 
volviéndose a su lugar, con toda fé di-
xo : Poderosa es la Virgen Santisima á 
darlo. Y al punto v io , no solo que el 
vaso y vidrio se habia llenado, sino que 
con tanta abundancia rebosaba, que se 
derramó, hasta llegar a regar la Capilla 
mayor, cuyas losas quedaron por mu-
chos tiempos señaladas , y la milagrosa 
lampará perpetua limosnera de aceyte, 
para remedios y utilidades. Ganó la de-
voción y espíritu de aquella muger el 
premio de la asistencia en aquel Santua-
rio , y que se verificase, que el nombre 
de Maria era aceyte derramado , con 
que comunica amor, y convida á me-
dicinas á los fieles. ¡Qué á proposito son 
para la noche lampara, que alumbre, y 
el titulo que se sigue: Madre de Mise-
ricordia ! En el aceyte está" la significa-
ción de la misericordia. Ser Madre, pa-
ra animarnos eficazmente : porque aun-
que la Virgen es siempre nuestra por di-
versos derechos, el principal es este ti-

tu-
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tulo de Madre, que con él nos hizo la 
donacion Christo antes de espirar : Aqúi 
esta tu Madre ; con cada uno de sus fie-
les hablaba. Y asi cada uno pronuncie a 
toda confianza de sus favores: Madre de 
Misericordia. Mater misericordia. 

D I A T E R C E R O . 

DEL CORO DELAS VIRTUDES. 

MAria : asi debemos comenzar este 
dia tercero de la Novena : por-

que en el tercero de la Creación del 
mundo, fue el estreno del santo nom-
bre deMaria, pronunciado en el nom-
bre de Mares, que puso Dios a las aguas; Geneuu 

mereciendo por este nombre aquel dia 
ser mejorado entre todos los dias, pues 
teniendo cada uno su bendición , éste 
tuvo dos por dia tercero. Este debe glo-
riarse , y hacer memorias del nombre 
mysterioso de Maria, para prevenirse a 
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Ésto es, 0{r y atender lo que enseñan los Ángeles 
ordelde Virtudes en su Coro. Estos contemplan 
s
mr^r~ a Dios omnipotente y milagroso ; admi-

rando con profundidad las ocultas cau-
sas y continuados motivos de las mara-
villas , milagros y prodigios que obra; y 
se consuela, que ellos los alcanzan , por-
que son los Angeles ministros para ellos; 
grangeando por este ministerio el titulo 
honorífico de Virtudes. Y asi agradeci-
dos de tales favores se avivan, mueven 
y fervorizan en amar a un Dios hombre, 
tan dueño de virtudes, y centro de mi-
lagros , que por mano suya se descu-
bren , obran y publican al mundo» 

Meditación para la mañana• 

I los Angeles Virtudes, contemplan-
do á Dios milagroso, y considerán-

dose executores escogidos de todos sus 
prodigios, se fervorizan en amarle;gran-
de es sin duda la obligación nuestra en 

es-

esta materia. En uñ milagro de Dios he 
de fundar la gratitud que debemos a to-
dos sus milagros: en San Agustin, que o . • -i tn 

considera en Dios tres causas principales job, E t 

de obrar los milagros. Da primara , por- J ^ 
que como es una substancia infinita, su-: vom. 
perior , retirada y escondida de nuestros 
ojos, quiere que por lo visible raro de 
los milagros subamos a lo invisible de 
su dueño , y que cada milagro sea una 
luz para conocerle. La segunda , por es-
merar su amor con nosotros, y reconve-
nirnos con su cuidado ; porque perpetua-
mente está obrando un milagro segui-
do en su piadosa providencia y soberano 
gobierno; mas como es milagro conti-
nuo , no lo atendemos: obra otros sin-
gulares a ocasiones y tiempos: no por-
que sean mayores, sino por extraordi-
narios; y ganan atenciones, avisando-
nos de su amor. La t e rce rapa ra que 
de lo corporal, temporal y visible de 
los milagros, saquemos lo celestial, es-

pi-



t f S 
piritual y divino,: que nos importa. Y 
asi el resucitar muertos, f u e , para que 
sepamos que cada dia resucita a muchos 
con su gracia. De manera, que todo re-
sulta en nuestra comodidad. Pasemos a 
la prueba que poco ha de costamos. 

Dios misericordioso, próvido y om-
nipotente, determinó sacar á su Pueblo 
de la penosa servidumbre de Egypto: 
eligió para esto,al Patriarca Moyses, 
quando en el monte Oreb pastoreaba 
las ovejas de su suegro Jetro. Diole fa-
cultad soberana, jurisdicción absoluta, 
y potestad divina: diole por instrumen-
to una Vara, con que le halló en la ma-
n o , y al punto quiso que la estrenase 
con el milagro de convertirse en Ser-
piente , que lo retira atemorizado, si 
despucs lo anima valeroso, para que 
llegando á la presencia de Faraón, el 
tyrano, con la embajada y legacía de 
Dios, arrojando á sus ojos la Vara, se 
repita en escamada Serpiente , que tra-

S u e 

gue y digiera las Serpientes de sus en-
cantadores ; prosiguiendo con prodigios, 
portentos y maravillas, que obraba con 
ella, hasta sacar ásus recomendados cau-
tivos. Comenzó su viage, y llegaron a 
vista del mar Bermejo , donde los cami-
nantes , asustados asi de lo imposible 
del pasage , como de la instancia de 
los Egypcios , que les seguian el alcan-
ce ; tanto , que quisieran haber que-
dado en las penalidades de atareados 
en el cautiverio , y no verse en las an-
sias y estorvos de aquel piélago; porque 
siempre los males se aprecian por lo pre-
sente, como los bienes por lo pasado. 
Valióse de la Vara Moyses, partiendo el 
mar en calles reales, no solo muradas 
de los cristales de las aguas, sino sem-
bradas de las flores de lo profundo. Los 
Israelitas pasaron, y los Egypcios pere-
cieron , perdiendo allí las vidas: quizás 
para que conociesen aquellos el benefi-
cio ; que en las desdichas agenas debe-

mos 
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mos estimar felicidades propias. Prosi-
guen victoriosos > faltales agua, crece la 
sed, agravase el trabajo por lo despobla-
do del sitio y desierto heriazo ; claman 
a Moyses, éste clama y reclama a Dios, 
pidiéndole remedio ; y fue, que tocan-
do con la Vara un pedernal macizo , en 
lugar de rociar con centellas, se deshi-
zo en raudales copiosos, aguas bastantes 
para que bebiesen y viviesen aquellos 
exasperados sedientos, siguiéndolos la 
piedra, que , descortezada de su peñas-
co, les sirvió de fidelisima compañera, 
portátil fuente, y manantial inagotable. 
Después la Vara en concurso de las varas 
refloreció, ganando la dignidad Sacerdo-
tal , adjudicada a Aaron, y guardada 
con las insignias frescas de hojas, flo-
res y f ru to , para que fuese pacificadora 
perpetua y predicadora , en epilogo, de 
todos los milagros. Bien considerada di-
ligencia , habiendo sido tales y tantos, y 
todos á soberanos fines y caritativas co-

; mo-
í . . . ¡, 

modidades de los hombres. Asi lo en-
tiendo. 

El milagro primero de la Vara obró 
Dios para animar a Moyses a empresa 
tan grande, y empeño tan dificultoso, 
y que cobrase amor a la redención de 
aquellos miserables. Los milagros en 
Egypto, para solicitar y mover a Fa-
raón rebelde, y a sus idólatras crueles, a 
que se convirtiesen y conociesen al ver-
dadero Dios. Los milagros en el viage, 
para obligar a los Hebreos, y mostrar-
les el amor entrañable que les tenia , y 
acudiesen a servirle , asegurando su re-
medio. El milagro ultimo , y conserva-
ción de la Vara, para que no se les olvi-
dase , como Dios era milagraso en sus 
comodidades, y para reconvenirles de 
ingratos ( que no hay fiscal tan ,executi-
vo , Juez tan desapasionado, informa-
ción tan plena contra la ingratitud, co-
mo el beneficio siempre a los ojos). De 
manera, que los fines y motivos de Dios 

X sien> 
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siempre fueron en orden al remedio (co-
mo lo son) con nosotros y y nos predica 
San Agustín , reconocido , y nos ense-
nan los Angeles Virtudes. Nosotros co-
meneemos á estimarlos, confesarlos y 
agradecerlos con la palabra que nos ca-
be : Santtificetur nomen tuum: Santifica-
do sea tu nombre. Puesto que todos los 
milagros se obran en el nombre de Dios, 
que por eso la Vara de Moyses le tenia 
escrito , y en él les vinculó Christo a sus 
Discípulos la potestad de milagros, in-
voquemosle milagroso: Santificado sea 
tu nombre. 

D. Vine, 
sup. 

Meditación para la tarde. 

Aria, pronuncia la tarde , para go-
zar la bendición segunda del dia 

tercero : y con el nombre dulce de Ma-
ría obligar a los Angeles Virtudes prosi-
gan enseñando. Asi lo hacen ; animando 
y ofreciendo su compañía á las almasr 

que 
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que sobre las virtudes referidas , se es-
meran en la caridad, paz, conformidad 
y unión con los proximos : sin que agra-
vios los inquieten, injurias los encien-
dan , ni oprobios los exasperen , para 
sentirse, ni para vengarse. 
- Grande virtud piden las Virtudes pa-
ra su compañía, por ser el fundamento 
de las virtudes. Formemos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza , dixo Dios. 
Obró lo que determinaba: y criado Adán 
del barro en el campo Damasceno, lo 
trasladó al Paraíso , vergel de los deley-
tes, y Corte primitiva de su Imperio. 
Viendole solo, juzgó que le faltaba la 
mejor y mas dulce compañia , semejan-
te a quien era. Envistióle de un sueño y 
éxtasis profundo , dando lugar a que de 
una costilla formase a Eva , su legitima 
esposa. Despertó, y halló en su presen-
cia la criatura mas bella que pudo ima-
ginarse : y admirado , al punto se le afi-
ciona , y como rendido amante , la re-

X 2 quie-
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quiebra, diciendola, que ya es Hueso 
de sus huesos, y carne de su carne: pro-
testándose perpetuo compañero , sin que 
cosa del mundo la pueda preferir. Mas 
poco le valieron a Adán tan tempranas 
finezas y madrugados requiebros : pues 
Eva , lisonjeada los olvida , é interesa-
ble los malogra. ¡O qué dolor, habien-
do sido todo mysterios soberanos! Por-
que Dios, para criar todas las criaturas 
se valió de un Fiat , y para formar al 
hombre del Faciamus, que dice la con-
veniencia de las tres Divinas Personas. Y 
estando Adán en toda felicidad , le dió 
por realce y cómputo de ella la compa-
ñia de Eva, sacandola de su misma por-
cion y naturaleza , pudiéndola criar de 
otro pedazo igual, y distinto del barro 
ya escogido. Y es cosa rara , que quan-
do Adán la vé apartada y fuera de sí, en-
tonces la aclama por mas suya , prome-
tiéndola su asistencia. Y al fin , que el 
origen de Eva fuese del lado de su espo-

so, 

1 16? 

so , todo fue a un fin, según mi discur-
so; que no tiene el concepto ni mas pa-
drino , ni mas dueño. 

Criaba Dios en Adán y en Eva a los 
primeros padres de los hombres, y qui-
so formarlos y fundarlos en unión, paz, 
conformidad y caridad divina : formó-
los a imagen de la Santísima Trinidad; la 
unión mas soberana que puede imagi-
narse. En lo natural eligió la misma na-
turaleza de Adán, que para la compañia 
fuese motivo singular : y quando la vé 
fuera de sí mismo ,'entonces la recono-
ce por mas suya , porque no se presu-
miese división : y todo fundado en el 
lado del córazon , de donde la saca; 
que como es el sitio del amor, tengan 
siempre raíces de amor, paz , caridad^ 
unión y conformidad : y sepan sus he-
rederos los hombres, que esta virtud es 
la primera para vivir y pretender la com-
pañia del Coro de las Virtudes, que está 
diputado para las almas unidas en cari-

dad; 
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dad como al contrario la cárcel, que 
corresponde en el infierno para los san-
grientos y vengativos. ¡O María Virgen, 
qué á tiempo nos decis y predicáis esta 
virtud con la palabra de vuestra saluta-
ción Dominus tecum! El Señor es conti-
go , en el corazon, en el entendimien-
to , en el vientre (asi lo explica mi Sari 
Agustín ) con que perpetuamente estás 
unida con Dios, y Dios en t í : Dominus 
tecum. Y prosigue Santo Tomás.de Villa-
nueva : Está contigo en el cuerpo, eá 
el a lma , en tus obras,. én tus pensa-
mientos , en tu amparo: en tí quando 
naces, en tí quando vives, en tí quan-
do mueres, en tí quando reynas en el 
Cielo. 

Meditación para la noche. ÍÍ 

MAria, reclama á voces altas la no-
che : porque habiendo oído al di$ 

tercero, que en su mañana y tarde alega 
el 

el privilegio y posesion primitiva que tie-
ne del nombre santo deMaria, quiere in-
timarle el reconocimiento que le debe, 
como los otros dias, que le entriegan 
al comenzar la noche el nombre de Ma-
ría , en quien ofrecen las dos meditacio-
nes, de la mañana , los milagros , y de 
la tarde , la caridad : porque con estos 
dos titulos prometió el Espiritu Santo a 
Maria Virgen , por boca de Isaías, di-
ciendo , que habia de dar un milagro, 
dando a una Virgen , que permanecien-
do t a l , pariese un hijo , cuyo nombre 
fuese Emanuel. En lo primero, la cano-
niza por el milagro de todos los mila-
gros en la ley de gracia: y en lo segun-
do, la confesó Archivo y Maestra de 
unión , paz y concordia , pues en su 
nombre se habia de efectuar la mas ex-
celente ( la de la naturaleza divina y 
humana ) y con ella el poder gozarla los 
hon bres; pues el nombre de Emanuel 
significa Dios con nosotros 3 para que m> 

so-
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sotros nos animemos a unir nos con Dios, 
y en Dios con nuestros proximos en ca-
ridad christiana. 

Mostró María Santisima estas dos 
excelencias en sus devotísimas Imágenes. 
Repitamos los geroglificos de la mañana 
y la tarde: el de la Vara milagrosa ; en 
ésta se representa Mar ia Virgen, en acla-
mación de sus devotos pues considera-
da en su principio , le tuvo en el monte 
Oreb , entregada a Moyses , para des-
truir las serpientes, y aniquilar la idola-
tría de Faraón y los suyos. En esto pode-
mos venerar la santa Imagen de los Re-
medios , Imagen de talla , con el nom-
bre de Dios (en el Niño Jesús, que tie-
ne en sus brazos) sirviendo de Vara, que 
destruyó al demonio, Faraón de la Gen-
tilidad de este nuevo mundo , y entre-
gándose en manos de un Moyses (el In-
dio Don Juan ). Despues la Vara epilo-
gó y cifró sus milagros en florecer y 
adjudicarse al Sacerdote Aaron. Aquies-

16p 
ú vivamente figurada la Imagen dulcísi-
ma de Guadalupe, aparecida y pintada 
de flores , y entregada a otro Juan, 
(Aaron propiamente) pues con singular 
mysterio la llevó y entregó al Aaron 
consagrado de la santa Iglesia de Méxi-
co Don Juan de Zumarraga , que con 
el sobrenombre tuvo mysteriosa pose-
sión anticipadamente; porque Zumarra-
ga es lo mismo que vara florida de mim-
bres : en que mostró la Virgen Santisi-
ma ser milagro de milagros, y escoger 
dos Angeles Virtudes, dos Indios vir-
tuosos , que se ocupen en contemplarla 
milagrosa , y ser ellos los primeros mi-
nistros de sus milagros. 

En Eva tuvo la naturaleza humana 
la primera doctrina de la paz, unión y 
conformidad. Estuvo primero en Adán, 
y dormido , que es imagen de la muer-
te , la ofreció de sí mismo, siendo el 
primer sitio y aparición en el Paraíso de 
flores. La Virgen de los Remedios vino 

Y de 



de España en poder y al lado de un Con-
quistador soldado, llamado Juan de Vi-
llafuerte : vino guardada en la manga de 
un gaban,ó capote de campaña , como 
dadiva preciosa y reliquia del Cielo, por 
mano de otro hermano suyo. Murió el 
venturoso poseedor , y de su muerte se 
ocasionó quedarse en el monte de los 
Remedios escondida muchos años. Dés-
pues se apareció en su Imagen de Gua-
dalupe. Fue propiamente una Eva naci-
da y formada de un Adán dormido, 
aparecida la primera vez entre flores, con 
tanta conformidad, conveniencia y con-
cordia , que cotejando todas las circuns-
tancias , la predican ; porque para las 
apariciones de estas sus dos Imágenes, 
eligió la Virgen dos montes vecinos, 
que perpetuamente confrontados, se esr> 
tan mirando y contemplando gloriosos, 
como los dos milagrosos Thabor y Her-
mon. Los dos Indios, hermanos en la 
nación y en el nombre de Juan: la plan-

ta 

ta una misma , el Maguey, en que asis-
tió y se apareció en el monte de los Re-
medios ; y de esta planta y genero se te-
xió la manta humilde en que se apareció 
y estampó la de Guadalupe. Todo her-
mandad , paz, unión y concordia : tal, 
que recorriendo historias de esta tierra, 
el principio de las guerras entre los Re-
yes Gentiles fue la discordia, en un Ido-
lo , que tenían vestido de piel humana, 
que llamaban la Diosa de la Discordia: 
y como la Virgen vino a pacificar, con-
formar y unir en caridad christiana, dis-
puso sus Imágenes en ella, con que nos 
la predique , y donde la aprendamos. Y 
si los milagros suyos nos animan, fer-
vorizan y amparan, su exemplo nos en-
seña christianamente, para merecer la 
compañia del Coro de las Virtudes, y vi-
vir con ellos, pues es nuestra vida : Fita. 
Vida es el epíteto que se sigue , tan su-
yo , que el haber inclinado Christo la 
Cabeza para mori r , fue estar la Virgen 
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al pie de la Cruz, y depositar en ella sü 
vida : para que quedando por tesorera 
de la Vida, fuese perpetuamente nues-
tra vida. Vita. 

D I A Q U A R T O . 
' '. . í-' .».! '....• • ' tMk V 1. - - i j "'i*: . ¡~J t i il 

DEL CORO DE LAS POTESTADES. V 1 

O Lo que puede un exemplar! Va-
lióse el dia pasado del numero 

tercero , para pedir ser propiamente de-
dicado á la Virgen María : con que no se 
le puede negar al.de hoy el derecho que 
tiene por quarto•> porque alega en el de 
la Creación del mundo , que la luz, que 
estaba criada en el primero, se descubrió 
y comunicó en los Astros Sol, Luna y, 
Estrellas en el quarto 3 y se les dio titulo 
de Potestades del dia y de la noche. El 
nombre devotísimo de María significa, 
La que alumbra : es nombre que atesora 
la luz, Y asi hoy es quando se .estrena 

la 

. r73" 
la etimologia mysferiosa, y mas cayen- D.Bern. 

do en suerte al Coro de los Angeles Po-
testades. Estos se ocupan en contemplar, D.Bern. 

venerar y admirará Dios hombre, en el mtr* 
mysterio de haberse humillado á que le 
crucificasen : considerando la potestad y 
fortaleza que asi tiene para destruir y 
vencer á los demonios, favoreciendo, 
asistiendo y guardando á los hombres-
advierten, que, á ellos les dá facultad 
para salir á esta demanda , y auyentar. 
a las potestades del infierno , en defensa 
y amparo de los suyos. Agradecidos de 
semejante ministerio, se {glorian, mue-
ven y fervorizan , como con singulares 
motivos , en el amar á Dios. 

Meditación para la mañana. 

AL paso que se reciben los beneficios 
de la mano de Dios debe ser nues-

tra correspondencia y gratitud. Luego 
este Coro de las Potestades nos recon-
- >* vie-
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viene dobladamente, a que le amemos, 
sirvamos y veneremos: pues no se con-
tenta con ser él quien nos defiende, 
guarda y asiste, sino que señala con di-
vina y amorosa providencia sus Ange-
les ministros, que lo imiten, sigan y obe-
dezcan en nuestro amparo. ¡ O qué bien 

3ob 7' supo el Santo Job el titulo que le dio a 
Dios í j O guarda de los hombres! le di-
ce : justamente; pues conoció el alma 
santa, con los desvelos , cariños y vigi-
lancia que la guardaba entre sus brazos, 
acogiéndola y defendiendola el sueño a 
todo descanso ; y asi publica > que si ella 

CANT. 2. dormia , su corazon velaba. La prueba 
en las experiencias. 

'Matt. 8. Cerca de la Ciudad de Genezareth 
Man. 5. le salieron al camino a Christo dos hom-
LuCt ' bres endemoniados, cuyos ministros de-

monios no solo eran crueles con ellos, 
en atormentarlos penosamente muchos 
años , sino que perjudicaban a los pasa< 
geros y caminantes \ siendo tan atrevi-

dos. 

dos , que lo primero que pronunciaron 
fue quejarse de Christo, que antes de 
tiempo venia, para expelerlos. ¡ O tira-
nía del demonio, que tantos años de 
asistencia la juzgaba por breve! Pregun-
tóle Christo al demonio su nombre , y 
respondió, que se llamaba Legión, por-
que eran muchos (grave termino , una 
legión de demonios, que monta en nu-
mero seis mil seiscientos y sesenta y 
seis), Viendo que habia de ausentarse, 
dejando aquellos desdichados cautivos, 
le pidieron á Christo los dejara introdu-
cirse y entrarse en una manada de ani-
males de cerda , que estaba tendida en 
la ribera del lago de Genezareth. Dioles 
permiso; y embistiendo con aquellos 
groseros animales, al punto rabiando a 
toda fuerza, y furiosos á toda violen-
cia , se precipitaron en las aguas, aho-
gándose en ellas. ¡Suceso prodigioso! 
referido por tres Evangelistas, y repa-
rado de muchos en dos circunstancias 

de 
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de él. La primera , cómo habiendo asis* 
tido y atormentado á estos hombres una 
Legión de demonios, no los aniquila-
ron; y al punto que se envisten en los 
animales, se revisten de furias , y los des-
truyen. La segunda, el cuidado deChris-
to en preguntarle el nombre á este de-
monio : pregunta singular , que no hizo 
con otros. 

A la primera , responde San Pedro 
Chrisologo , que no fue descuido del 
demonio , ni treguas de su crueldad, en 
no. destruir ni destrozar á los dos hom-
bres en tantos anos, sino estar asistiendo 
Christo , como guarda real , centinela 
incansable, é infatigable protector: y dar 
con esto noticia al mayor pecador, que 
aunque se vea cautivo de legión de de-
monios y pecados, no le ha de faltar su 

• custodia : y obligar con esto á los Chris-
tianos á que se animen á convertirse, ar-
repentirse , reducirse, remediarse y con-
solarse : pues é l , como guarda , que de-

sea 
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sea la conversión, está en la defensa. 
A la segunda, satisface el Abulense 

y San Gregorio Niseno: que preguntan-
do Christo el nombre , descubrió el de-
monio la obstinada oposicion , que tiene 
contra Dios, y apostemados rencores 
contra el hombre; y al contrario Chris-
to , la anticipada defensa en favorecer-
nos , y la seguridad en ampararnos. Na-
ce Christo , y se declaran los Angeles 
con titulo de Exercito; y despues el mis-
mo Señor los honra con titulo de Legio-
nes , quando dixo , que su Padre Eterno, 
si quisiera, le embiaria ministros Ange-
les , en numero de mas de doce Legio-
nes; pues el demonio se adjudica el titu-
lo de Legión, por oponerse á Dios en el 
poder , y amedrentar á los hombres con 
el numero. Mas nuestro Dueño santísi-
mo , como guarda vigilante, nos con-
suela con que anticipadamente tiene Le-
giones de Angeles ministros , que por 
su orden salgan á la defensa. Es tanta 

Z ver-



verdad, que se debe atender y advertir 
l a d o c t r i n a d e San Vicente Ferrer : dice, 
que de los Angeles malditos que caye-
ron , algunos de ellos, y los menos, ba-
jaron al infierno á ser verdugos de las 
almas de los condenados: otros se que-
daron entre nosotros , á tentarnos: y to-
do el resto se quedó en los ayres, en 
tanto numero, que son como los áto-
mos del Sol; donde estarán hasta el dia 
del Juicio. Estos asisten, como piratas, 
corsarios y rebelados , esperando á las al-
mas que suben al Cielo ; mas cuidadosos 
los Angeles, como custodios de titulo, 
las acompañan : con que los demonios' 
atemorizados, huyen, se auyentan y re-

i O soberano beneficio de Dios i 
Tal , que el dulcísimo San Bernardo de-
clarándolo , confiesa y dice , que todas 
las veces que llegaba á considerar y me-
ditar, que Dios es nuestra guarda per-, 
petua , y centinela vigilante , se regoci-
jaba su alma, y revosaba en espirituales 

ju-

jubilos. Muy duro será el corazon, muy 
tibio será el espiritu, muy desauciado 
será el entendimiento que no medite es-
ta misericordia. Y no solo aprenderán 
a amar á Dios , como discipulos de los 
Angeles Potestades, sino á serles agrade-
cidos , pues como si fueran sus propios 
intereses nos guardan; y con esta consi-
deración nos fervorizaremos mas en el 
amor de Dios, á quien podemos decir 
lo que Job , en el lugar citado : Aclamó 
a Dios, por guarda de los hombres; y 
despues reconocido, confesó, que le 
debia el vivir, por el cuidado con que 
le guardaba. Ajustadamente llega aqui 
la palabra y petición del Padre nuestro: 
Adveniat regnum tuum ; Venga á noso-
tros tu Reyno. Es pedir: Eterno Padre, 
reynad en nosotros, para que nosotros 
reynemos en Vos; porque antes reyna-
ba en nosotros el pecado , el demonio, 
la muerte, y nos tenian cautivos; mas 
reynando Vos, perecerá el pecado , se 

Z 2 des-
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destruirá el demonio, y morirá la muet-

Scr. 47. te. Asi lo explica San Pedro Chrisologo: 
es pedirle , que prosiga en ser nuestra 
guarda , y presentarle de nuevo el cui-
dado en sus Angeles Potestades. Aéve-
niat regnum tuum. 

Meditación para la tarde. 
>; m m mm im^mm kmmé 

D. VINE. g r ado que los amorosos cui-
ubi sup. J J j dados y desvelos piadosos de los 

Angeles Potestades son en nuestro favor 
y comodidad, debemos desear preten-
der y solicitar su santa compañía y asis-
tencia en su Coro ; porque en él se reci-
ben las almas fieles, que sobre las otras 
virtudes se esmeran en ser pacientes y 
sufridas, y que mientras vivieron en tra-
bajos ̂ penalidades y tribulaciones , no 
se afligieron ni exasperaron en su cora-
zon contra Dios; antes se conformaron 
dulcemente con su divina voluntad : á 
estas reciben las Potestades en su Coro'-
—'>'-' K n \ 1 

jus-

1 8 1 ' 

justo premio á tan heroyea virtud. Oy-
gamos predicarle al Apostol San Pablo. ;' AdRom% 

Dios escogió á los Predestinados, 8. 
conformes, parecidos y semejantes á 
la imagen de Christo, su Hijo primogé-
nito , entre todos ellos. Batablo > con in- In Scolm 

genioso cuidado , reparó en qué consis-
te esta semejanza y ¿onformidad , quan-
do;hay en Christo tantas excelencias que 
seguir é imitar : y resuelve , que:en él 
padecer, sufrir y tolerar con paciencia-
trabajos , tribulaciones, y penas:con-
formándose con Ja voluntad de Dios 9 y 
dándole gracias, esperando el remedio 
de su misericordia. Grande virtud , gran-
de. perfección > grande trofeo; pues sien-
do el Hijo de Dios Christo, su imagen, 
tesorero de la Divinidad, y archivo de 
las virtudes , el primer cüidado! es, que 
sépan conformarse en el sufrir y padte 
cer: y como son los hombres de animo 
tan corto, y estrecho corazonque qual-
Cjuier trabajo los aflige^ qualquier tribu-
- 3 n la» 
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lacion los contrista, qualquier incomo-
didad los desabre, qualquiera pérdida 
los rinde : prosigue el Apostol, hacien-
do un catalogo de todas las penalidades 

i y halla, que ninguna de 
ellas, ni todas juntas, son bastantes para 
apartarnos del amar á Dios, si las pade-
cemos mirando á Dios y conformán-
donos en Dios : pues es un Dios, que sa-
be acudir en el mayor aprieto , y pre-
miar al que sabe sufrir. Recorramos pa-

gados siglos, ¿Qué tribulación como la 
de Joséf, por mano de sus hermanos 
envidiosos ? ¿ qué angustia como la del 
•Rey Ezecliias, enfermo y desauciado? 
•i qué hambre como la del Profeta Elias? 
<qué peligro como el de Daniel ? ¿que 
aprieto como el de Joñas en el vientre 
de la Ballena? Y todos, sufriendo, se re-
mediaron, y padeciendo vencieron. ¡ O 
santa conformidad con la voluntad de 
Dios, insignia propia de Predestinados! 
Dichosos los que saben gozarla , para 

me-

183 
merecer la compañia de las Potestades^ 
y librarse de la cárcel del infierno , que 
corresponde, y.está situada para los im-
pacientes en sus enfermedades y traba-
jos , y que desesperados se irritan con-
tra Dios. j O bendita María! infinitas ve-
ces Benedicta tu in mulieribus. Que aun-
que siempre te conformaste con Dios en 
todas tus acciones, singularmente en el 
sufrir , penar y padecer : pues en el Cal-
vario fue una misma su voluntad y la 
tuya \ ofreciendo el Sacrificio de la Re-
dención, tú con sangre de tu corazon, 
y él con la de su Cuerpo. Benedicta tu• 
¿ilqxs. <¡ül o r n a r a i u o m Y 

Meditación parala noche. 

LA luz que el quarto dia.se repartió 
en los Astros , no fue para que 

solamente se comunicase de dia , sino 
que también alumbrase de noche. Lue-
go si el nombre santo de Maria es el que 
atesora la luz, podemos ir seguros, que 

en 
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en la noche He -este quarto día ha de 
alumbrarnos, y en su misma luz verla, 
contemplarla y venerarla en las dos ex-
celencias • de la mañana guarda nues-
tra , asistiendo ; y maestra nuestra, su-
friendo en la tarde. Entre los amorosos 
•epítetos. con que el Espíritu Santo requie-
bra ä Maria Virgen , su Esposa , es uno 

Gant. SUperior: Eres hermosa y suave como 
Jerusalen , terrible y poderosa, como 
los exercitos bien ordenados y preveni-
dos para la batalla, Titulos todos mys-
teriosos, y en la confrontacion singula-
res : Hermosura , Suavidad, Milicia y 
Batalla. Y asi con ingenio los explica 

'Guiliel Guillelmo, diciendo, que estos exerci-
Cj>.B¡tltos e n orden , son de los Angeles, que 
iJeChr. tiene Dios prevenidos contra las potesta-

b.z6. del infierno, para que defiendan ä 
los hombres : pues quiso que se supiese, 
que Maria Virgen era nuestra guarda y 
defensa terrible y poderosa contra los 
infernales espíritus: y que si de la pre-

sen-

senda de los Angeles santos y Potestades 
Custodios, se atemorizan, asustan , hu-
yen y se retiran, mas vivamente han de 
temer a Maria. De tal manera, que si 
de una parte se pusieran todos los exer-
citos de los Angeles buenos, escogidos 
defensores, y de la otra Maria Virgen, 
valia tanto ella sola, como los otros uni-
dos y conformes. Ella es la que mejor 
nos puede enseñar el cuidado y custodia 
de Dios, para amarle. 

Bien lo mostró en sus dos Imágenes 
milagrosas. En la de los Remedios, vi-
niendo de España, acompañando al exer-
cito Christiano de los primeros Conquis-
tadores de esta tierra ; los quales animo-
samente zelosos de la honra de Dios y 
de Maria , hallando en la Ciudad de Mé-
xico un Templo suntuoso, y en lo alto 
colocados Idolos, en el numero mu-
chos, subieron , y los derribaron; situan-
do á la Imagen santisima: y quando los 
demonios, viendose de los Indios idóla-

Aa tras 
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t ras , como agraviados, pudieran aco-
meter y destrozar á los Catolicos Españo-
les , no se atrevieron, que como estaba 
con ellos su defensa y custodia , se ater-
raron legiones de demonios Ídolos. No 
fue menor el cuidado de Maria Virgen 
en su Imagen de Guadalupe 3 eligiendo 
aquel monte , donde veneraba y sacrifi-
caba laldolatriay Gentilidad aun idolo, 
que llamaban la Madre de los Dioses; 
idolo superior en el nombre , porque 
tenian para cada día un idolo distinto: 
quiso que el sitio del mayor demonio se 
conquistase , expeliendolo : sentifniento 
para él tan grande , que le velan y oían 
en trage de una India , lamentando esta 
poderosa" expulsion de aquel monte , an-
tiguo altar de su culto sacrilego. 

No es menor el magisterio de su pa-
ciencia y sufrimiento : porque quando 
los Españoles derribaron los Ídolos, y 
colocaron la santa Imagen de los Reme-cí 
dios ,se enfurecieron los Indios, y pre-

ten-
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tendieron quitarla, valiéndose de lazos 
y maromas, con que la ataban y tira-
ban , sin poder moverla. Despues, atre-
vidos , acudieron á las piedras, para ar-
rojárselas , y de los arcos y flechas, para 
asaetearla: y estuvo tan piadosa , que 
pudiendo alli aniquilarlos, no quiso; an-
tes mysteriosamente, por los mismos 
instrumentos de los agravios , les favore-
ció y redujo , en su Imagen devotisima 
de Guadalupe : porque el monte , donde 
brotaron las flores, es todo piedra dura, 
maciza peña, y empedernido risco: com 
virtió las piedras que levantaron contra 
ella en flores hermosas , y primavera del 
cielo: los lazos y maromas eran torci-
das y formadas de los hilos del Maguey, 
que es la planta de donde los Indios se 
valen para esto ; quiso que de Maguey 
y sus hilos fuese la manta , donde hoy 
permanece pintada : y que los hilos y la-
zos con que querian derribarla, fuesen 
perpetuamente lazos de caridad , en que 

Aa 2 atraer-
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atraerlos y ganarlos: dándoles a enten-
der , que los lazos que ellos le habian 
puesto no habian tenido fuerza; y que 
los suyos si, para tenerlos como á he-
rencia gloriosa. Las saetas desempeñó 
con el primer milagro del dia de su co-
locacion en Guadalupe ; porque festeján-
dola los Indios, uno despidió una fíe-
cha , que atravesó á otro el cuello, de-
jándole muerto: y puesto en la presen-
cia de la Virgen, se la sacaron , cobran-
do vida, y dejando solamente las seña-
les de las heridas. Pagó por agravios be-
neficios , para que en sus dos santas Imá-
genes veamos lo que la debemos, y lo 
que hemos de imitar, para ser compa-
ñeros de las Potestades. Y aunque siem-
pre llegan á proposito las palabras con 
que la imploramos, es muy ajustada la 
siguiente: Dulcedo , Dulzura; pues apa-
reció en flores, de donde los panales se 
labran : y esta dulzura para nosotros. 
Salve dulcedo, 

DIA 

f i 8p 
D I A Q U I N T O . 

DEL CORO DE LOS PRINCIPADOS. 
I ' FC' 

MAria: todos los dias quieren estre-
narse con este sagrado nombre, 

y principalmente el quinto ; valiéndose 
del derecho del dia tercero y quarto. 
En el tercero se pronunció el nombre 
de Maria en las letras con que se decla-
raron los mares y aguas congregadas. 
En el quarto se descubrió su etimología 
con la luz repartida en los astros. En el 
quinto de la Creación del mundo crió 
Dios de las aguas las aves , symbolo de 
las almas que hablan de volar al Cielo: 
con que forzosamente aquellas aguas 
con el nombre de Maria, la declararon 
Madre de los fieles, reengendrados en 
gracia. A cuya causa en este dia quin-
to el nombre de Maria dice y publica 
los efectos soberanos de su Dueño , para 
que de ella veamos volar otras aves su-

pe-
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atraerlos y ganarlos: dándoles a enten-
der , que los lazos que ellos le habian 
puesto no habian tenido fuerza; y que 
los suyos si, para tenerlos como á he-
rencia gloriosa. Las saetas desempeñó 
con el primer milagro del dia de su co-
locacion en Guadalupe ; porque festeján-
dola los Indios, uno despidió una fíe-
cha , que atravesó á otro el cuello, de-
jándole muerto: y puesto en la presen-
cia de la Virgen, se la sacaron , cobran-
do vida, y dejando solamente las seña-
les de las heridas. Pagó por agravios be-
neficios , para que en sus dos santas Imá-
genes veamos lo que la debemos, y lo 
que hemos de imitar, para ser compa-
ñeros de las Potestades. Y aunque siem-
pre llegan á proposito las palabras con 
que la imploramos, es muy ajustada la 
siguiente: Dulcedo , Dulzura • pues apa-
reció en flores, de donde los panales se 
labran : y esta dulzura para nosotros. 
Salve dulcedo, 

DIA 

f i 8p 
D I A Q U I N T O . 

DEL CORO DE LOS PRINCIPADOS. 
I ' FC' 

MAria: todos los dias quieren estre-
narse con este sagrado nombre, 

y principalmente el quinto ; valiéndose 
del derecho del dia tercero y quarto. 
En el tercero se pronunció el nombre 
de Maria en las letras con que se decla-
raron los mares y aguas congregadas. 
En el quarto se descubrió su etimología 
con la luz repartida en los astros. En el 
quinto de la Creación del mundo crió 
Dios de las aguas las aves , symbolo de 
las almas que hablan de volar al Cielo: 
con que forzosamente aquellas aguas 
con el nombre de Maria, la declararon 
Madre de los fieles, reengendrados en 
gracia. A cuya causa en este dia quin-
to el nombre de Maria dice y publica 
los efectos soberanos de su Dueño , para 
que de ella veamos volar otras aves su-

pe-
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perfores, a los Angeles Principados. Es-
tos contemplan a Dios, como a princi-
pio de todas las cosas , en que tiene om-
nipotente el dominio, imperio y princi-
pado absoluto , derribando sobervios, y 

D. Ber. levantando humildes : contemplarse á 
ub, sup. , x . . \ . 

si mismos, como a escogidos ministros, 
en el honorifico titulo y renombre de 
Principados / para que por él dispongan, 
gobiernen y repartan las dignidades,go-
biernos y prelacias: y de lo uno y otro, 
entendidamente agradecidos , gloriosos 
se esmeran y fervorizan en el amar av 

Dios. Û -« .r, • -.-- í r- o. ! cJv 7C-VX • C iJ Oí ,¿ C J . • • > .; . 
Meditación para la mañana» 

NO hay mas poder que el de Dios, 
con él derriba á los sobervios, y 

levanta á los humildes. Esta será la me-
ditación muy para considerarla. Llegó 
Moyses, con su hermano Aaron, á la 
confusa Corte de Faraón. Propusiéron la 

em-
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embajada y divino decreto , cerca de la 
libertad de su Pueblo • y para comenzar 
á reducirlo, arrojó la Vara milagrosa en 
su presencia; la qual al punto se convir-
tió en Serpiente horrible, escamada en 
el cuerpo , y en los movimientos vale-
rosa , sin que su dueño se asustase. Lla-
mó el tirano Monarca á sus Sabios: estos, 
atrevidos, arrojaron sus varas, y también 
se convirtieron en Serpientes, á quienes 
la de Moyses embiste, traga , destroza, 
digiere y aniquila con animosos alientos; 
reproduciéndose despues en su antigua 
forma , sér y figura , en Vara ; quedan-
do gloriosamente victoriosa : justamen-
te , pues una prevaleció contra tantas; 
Moyses y su hermano contra todo un 

.concurso de poderosos apasionados. 
¡Grande mysterio ! ponderado del Abad 
Ruperto , y declarado agudamente. La 
Vara de Moyses se convirtió verdadera 
y realmente en Serpiente; las varas de 
los Sabios no ; sino por encantos del de-

mo-
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monio se vistieron de aquella forma, 
figuras y apariencias, que fácilmente se 
desvanecieron á los ojos. Fue soberana 
permisión de Dios: porque como era 
aquel lance de poder á poder, del po-
der de Dios , y del poder de Faraón; 
vease , que el poder de Dios es siempre-

u m,¿mstro verdadero; y el poder de 
Fáfaoafy los suyos es fingido, aparente 
y mentiroso: prevalezca una Vara de 
Dios contra muchas de los hombres; y 
desengáñense todos, y principalmente 
los que desvanecidos se hallaren con va-
ras, dignidades, poderes, mandos, go-
biernos , oficios, favores y lisonjas de 
sus ministros ; conociendo, que solo 
Dios es el que puede, el verdadero Prin-
cipado , con Angeles Principados, que 
lo ministran , asisten y sirven. 

El poder de Dios, y el que da a los 
Angeles para gobernar y repartir, es 
fundado en la mayor justicia y provi-
dencia, como es derribar sobervios, y 

le-

m 
levantar humildes ; que si el poder de 
Dios no se ocupara en esto , < quién pu-
diera sufrir á un sobervio \ <Y qué espe-
ranzas pudiera tener un humilde , quan-
do vemos, que en el poder humano, 
un sobervio ignorante, un desvanecido 
zafio, un favorecido lisonjero, un dadi-
voso , por su comodidad , prevalece, 
prefiere y tiraniza í Y un humilde , com-
puesto, benemerito a toda raíz, útil a 
todo trabajar , sufrido á todo padecer, 
perece, se olvida y se persigue.O mi 
Dios! la aplicación á Vos, el consuelo 
por Vos, y el remedio de Vos, pues lo 
dejasteis pintado en geroglifico , y des-
cifrado en experiencias. Un árbol , que 
se descollaba á las nubes, ufano en tron-
cos , y rozagante en ramas , tan desple-
gadas y tendidas , que si la tierra era li-
mite corto para espaciarse en las raices, 
el ayre breve esfera á sus hojas; narciso 
de sí mismo , desvaneciendose de hermo-
so , vanagloriándose de gigante , y ase-

' Bb " gu-
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gurandose de verde, escribiendo espe-
ranzas , sin temor de los tiempos, que 
saben fácilmente borrarlas en los bron-
ces, y marchitarlas en los arboles, esta-
ba haciendo sombra á bestias y anima-
les , que gozaban gustosos albergue fres-
co , y amparo á todo abrigo ; sobre sus 
troncos aves cantoras, que asistian , ó 
lisonjeándole. la felicidad, ó valiéndose 
de aquel puesto , para dar envidia a 
otras que en arboles pigmeos anidaban 
pobres , y sesteaban temerosas, de re-
pente se oyó una voz del Cielo, que 
mandó derribar el árbol , reservándole 
las raices. Al punto se executó la senten-
cia , á todo destrozo, admiración y es-
truendo : tragedia penosa de los que lo 
asistian (¡que confianzas en abrigos hu-
manos , siempre rematan con infelices 
penalidades). Este fue Nabucodonosor: 
se vio primero en imagen retratado, 
despues en experiencias castigado : para 
que en uno y otro quedase al mundo-

i exem-

exemplo y noticias, que sabe Dios der-
ribar y destrozar sobervios poderosos, 
como él se mostraba, y levantar humil-
des, como despues le sucedió; restituí 
yendose á sér de hombre, quien se vió 
transformado en bestia. Eso, sin duda, 
quiso ensenar Dios omnipotente, en 
mandar que se quedasen raices, que co-
mo de los arboles son las mas :humil-
des, olvidadas y sepultadas , sabe de 
ellas mandar que renazcan en hermosos 
arboles y floridos pimpollos, por humil-, . 
des: y que conozcan los hombres , que 
es Dios Dueño , Señor y principio , que 
en el mas riguroso castigo deja las espe-
ranzas de su misericordia , para nuestro 
remedio. Humilde, experimentado y 
agradecido confesaba San Agustín estas ^ A s -
verdades , diciendo, que en el estado de adFr. 

sus engaños se habia visto cedro empi-
nado , dilatado en troncos, desvaneci-
do en ramas, aplaudido á lisonjas, y 
estimado en el mundo; que se vió so-

Bb 2 ber-
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bervio. Mas, sin pensar, la voz de Dios 
le derribó poderosa; y piadosa lo levan-
tó , mejorándole en oliva frudifera en 
su Iglesia-: medró por humilde , lo que 
ño grangeara sobervio. ¡ Qué buen Maes-
tro! ¡Qué buen compañero de los An-

„ , seles Principados! Para enseñarnos á co-
D. Aug. t) r j • i J 
ser. 28. n o c e r , q u e no hay otro poder sino el de 
DS Dios, con que derriba sobervios , y le-

vanta humildes; y que si desvanecidos 
nos ensobervecemos, humildes nos re-
duzcamos ; temiendo el castigo de los 
sobervios > y esperando el premio de los 
humildes > por mano de nuestro Dueño 
soberano Señor Dios: á quien podemos 
muy á proposito en esta mañana "decirle: 
Ad-veniat regnum tuumVenga á nos, 
Señor, el tu Reyno , pues solo Vos sois 
el Rey, que tiene Reyno verdadero ; y 
en él , como tal Rey, de absoluto poder, 
castigais sobervios, y premiáis humildes. 
Pediros vuestro Reyno, es pediros ven-
ga vuestra gracia á nosotros. Asi lo pi-

de 
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de mi Padre San Agustín. 

Meditación para la tarde. 

MAria es la congregación de las divi-
nas aguas, de donde se levanta-

ron , y comenzaron á bolar esta mañana 
las aves Angélicas, con el titulo de Prin-
cipados ; y como aves de 'tales aguas, 
muestran lo remontado de su buelo, 
pues no lo han suspendido y antes al so^ 
nido de sus alas nos llaman y convidan, 
para que buelen con ellos á su Coro, 
donde esperan y reciben á las almas vir-
tuosas, que se esmeran y aventajan en la 
caridad , misericordia y limosna á los 
pobres y necesitados; preciándose mas 
de repartir christianos, que de atesorar 
avarientos. ;Oqué ajustado les viene el 
nombre de Principados y Ministros de 
Dios, para gobernar y repartir ! pues 
en los Principes soberanos la primera 
propiedad ha de ser la misericordia y ge-

ne-
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nerosidad : y asi estos celestiales Espíri-
tus,, llamándose Principes, se inclinan a 
los misericordiosos, caritativos y limos-
neros , que con ellos tengan premio de 
virtud tan heroyea. 

¡ Qué temprano comenzó Dios a ele-
gir para sí al santo Patriarca At>íahárti; 
qué cuidadoso prosiguió en defenderlo, 
y qué liberal se declaró en honrarlo! Se 
dignó de visitarlo en su pequeño taber-
náculo , disimulado en tres Angeles, y 
estos en tres hermosos mancebos, que 
dixesen y representasen las tres Divinas 
Personas, asistiendo á la mesa, que les 
puso : entonces le prometió á Isaac , dis-
pensando dificultades de la naturaleza, y 
permitiendo que se reiterase en genera-
ción , llegando á ver logrado el unigéni-
to de su corazón. Despues se lo pide ; ó 
porque se conociese el natural dadivoso 
del Patriarca, ó por repetir nuevos fa-
vores, en los que le prometió por la em-
presa. Quando se despide de su casa, no 

su-
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sufre ocultarle mystenos, declarándole 
los de aquella jornada. Y al fin , quan-
do muere, lo- hace fundador y dueño 
de aquel seno , lugar substituto de la 
Gloria -y pues pudiendo llamarse de Dios, 
se llama de Abraham. Todo bien mere-
cido a su santidad ; mas principalmente 
grangeado , por haber sido caritativo, 
limosnero y misericordioso con los po-
bres y peregrinos \ cuyo amor lo tenia 
en el campo hecho atalaya de la piedad, 
y hospedero de la misericordia. Hablo 
con doctrina de mi San Agustín : y saco, 
que justamente se esmera Dios con él, 
en lo temprano de escogerlo, en lo cui-
dadoso de asistirlo , y en lo raro de fa-
vorecerlo. Tanto , que quando aquel 
discreto poderoso , aquel Principe de 
los publicanos Zacheo , recibió a Christo 
en su casa á su llamado, y reconocido á 
sus deseos , habiéndolo hospedado y 
adornado su casa de pobres , que buscó 
diligente , la paga y gratitud de Christo 

se 
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se redujo y declaró llamándolo hijo de 
Ábraham : que hombre tan misericor-
dioso ha de dejar perpetua su memoria, 
y tener en el Cielo señalado sitio solarie-
go de caridad : y que -si los Principados 
ó Principes Angeles esperan á semejantes 
almas, la gloria del titulo quiso Dios 
darsela también; pues enocasion asi lo 
llamaron Principe de Dios. Grandemen-
te conviene esta experiencia, para seguir 
,y procurar los fieles ser misericordiosos, 
caritativos y limosneros con los proxif 
,mos, para merecer la compañia del Co~ 
,ro de los Principados en el Cielo; y te-
mer en el infierno la cárcel que corres-
ponde á los malditos , reservada para los 
crueles, codiciosos, avarientos, usura-
rios y usurpadores de los bienes de los 
difuntos. Palabra es expresa de San Vi-
cente , y que se debe reparar: Usurpa-
dores de los bienes de los difuntos.; O Ma-
ría Virgen! Siempre os aclamamos Mi-
sericordiosa y Limosnera ; mas con toda 

pro» 
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propiedad , quando os decimos : Be-
nediólus fructus ventris tui Jesús , Ben-
dito el fru&o de tu vientre Jesús. Que 
si con lo primero se declara, que es de 
derecho nuestro; con el nombre Jesús 
confesamos, que nos le dais para nues-
tro sustento , vida y remedio. 

Meditación, para la noche. 

LAS aves se criaron de las aguas; bo-
laron ligeras, y labraron nidos , en 

que" acogerse en las noches. No les falta 
esta diligencia á las aves Angélicas, que 
hoy han nacido y bolado de las aguas y 
nombre de María : porque entre sus mys-
teriosas etimologías, una es: Princesa 
con Dios. Y asi bolando de María , co-
mo de congregación de aguas, se ani-
dan en María , como en Princesa de 
sus Principados. Esta noche pasarán gus-
tosos , oyéndola predicar los dos puntos, 
de la mañana y la tarde. El de la maña-

Ce na 



202 

na fue,que Dios es omnipotente divino, 
para derribar sobervios, y levantar hu-
mildes. Y el de la tarde , procurar ser mi-
sericordiosos , para ganar la compañía 
de los Angeles Principados. Uno y otro 
está cantando María perpetuamente , en 

Luca i. s u Magníficat, á voces: avisando , que 
el brazo de Dios es el fuerte , para ani-
quilar á los sobervios, y engrandecer 
á los pequeños humildes : y que su 
misericordia nunca se agota; antes se 
perpetua hasta la eternidad de los si-
glos , y sus generaciones; comprobán-
dolo en sus dos esclarecidas Imágenes, 
según he discurrido. 

judie.4. Aquel insigne Capitan del Pueblo 
de Dios, Baraac, habiendo de salir á 
su desempeño , y batalla publica con 
Sisara, General de Jabín , le pidió á la 
famosa Profetisa Debora , que él sal-
dría con toda confianza , llevándola 
por su compañera. No lo reusó ; admi-
tió el asistirle ; adviniéndole que aque-

lla 
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lia victoria , y su trofeo, se le habia de 
adjudicar á ella;no por vanagloria, que 
pretendía, sino por la gloria de Dios, 
que se conociera omnipotente, con ver 
triunfante á una muger contra enemigos 
tantos. Salieron , y llegaron al monte 
Tabór, donde se alojaron como en fron-
tera. De alli bajaron: diose la batalla tan 
animosamente, que Sisara se puso en 
huida : llegó al tabernáculo de otra se-
ñora excelente, llamada Jael: cansado 
y sediento la pidió agua; ella le dio un 
vaso de leche, con que quedó dormido. 
Al punto Jae l , con divino denuedo, y 
esfuerzo soberano, cogiendo un clavo le 
cosió la cabeza en la tierra : diligencia 
para que de una vez muriese el enemi-
g o , y se cantase el triunfo: quedando en 
memorias eternas aclamada Debora, Ca-
pitana y madre , sin segunda; y Jael 
valerosa , bendita entre mugeres: dando 
una y otra públicos pregones del pode-
roso brazo de Dios , derribando sober-

Cc 2 vios. 
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vios. Pinto en este suceso a María sacra-
tísima : el Baraac esforzado , es el segun-
do heroe y Principe Caudillo , Conquis-
tador de este Nuevo Mundo Don Fer-
nando Cortés; en tanto grande, raro, 
admirable y sin igual único, tanto quan-
to los tiempos lo envidiaron , para que 
hoy apenas se acuerden sus memorias, y 
celebren sus hechos. Vino acompañado 
de la santa Imagen de los Remedios, a 
cuyo monte , como á otro Tabor , se 
acogieron los Españoles la noche mas 
obscura de todos sus trabajos \ donde ca-
pitaneados de Maria Virgen ganaron la 
victoria. Despues se apareció en su prodi-
giosa Imagen de Guadalupe : que aqui 
sirvió de Jael animosa, acabando de des-
truir al Sisara , demonio de la idolatría: 
ganando, como Debora, titulo de Ca-
pitana madre \ y como Jael , de bendita 
entre las mugeres. Fue enseñarnos el 
poder invencible , y brazo omnipotente 
de Dios. 

205 
Enseñó la virtud de la caridad , mi-

sericordia y limosna con los mas necesi-
tados y pobres, pues eligió dos Indios, 
con quienes mostró singularísima mise-
ricordia , pues les dió quanto podia dar-
les , á sí misma, á cada uno su Imagen, 
anticipando esta dadiva con circunstan-
cias amorosas. Al Indio dichoso de los 
R e m e d i o s , estando ya sin esperanzas de 
la vida, el cinto de cuero , con que ce-
ñido vivió de milagro, quedando por 
vinculo de milagros en su santa Ermita, 
donde se guarda, venera y goza : fue fa-
VQrecerlo y darle para prevención de lo 
que le habia de dar despues. Lo enten-
deremos con la historia de Pvebeca: sin-
tióse preñada de dos hijos; llegóse el par-
to , y el uno de ellos, que se llamó Za-
r a n , sacó la m a n o , indicios de nacer 
primero , y por esto la partera le ató y 
señaló con una cinta de grana: retrajo 
la mano , dando lugar á que naciese el 
otro, que tuvo por nombre Phares , ga-

nan-
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nando la mayoría. Mas si con atención 
se repara, mayor gloria fue la de Za-
ran 3 porque el nacer es cosa muy natu-
ra l , y ganar primacía ; mas sacar la ma-
no , para que lo ciñesen con la cinta de 
grana, fue quedar singular, raro y fa-
vorecido , con mysteriös ocultos en lo 
venidero, y llevar en aquel cinto vin-
culados privilegios. Asi sucedió con Juan: 
habia de tener la Virgen muchos hijos 
espirituales de su Nación, quiso en él 
estremarse en ser dadivosa , dándole an-
ticipadamente un cinto, y en él estre-
nar el favor de la v ida , que estaba tan 
desauciada. 

Con el Juan de Guadalupe usó otra 
misericordia , dándole antes las flores 
milagrosas, y despues entre ellas descu-
briendo su Imagen, vestida de luces, 
Sol, Luna y Estrellas. Disposición admi-
rable , como en la Creación del mundo: 
porque en el tercero dia produjo la tier-
ra flores, y en el quarto se descubrie-

ron 
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ron las luces en los Astros ; quando pa-
rece habia de ser al contrario : primero 
luces, y luego flores. Tuvo su espíritu 
(hablo con el de San Isidoro). En las 
flores están significadas las virtudes y in c. 2. 
obras buenas; y en las luces , el cono- GeMS% 

cimiento de ellas: y desde el principio 
quiso Dios enseñarnos, que primero ha 
de haber flores de virtudes, y despues 
luces de conocimiento. Asi sucedió : dio-
le la Virgen a su Juan , primero las flo-
res : fue llenarlo de virtudes y favores; 
y despues se le descubrió en las luces, 
Sol, Luna y Estrellas , pintadas en la 
manta con su Imagen. Y asi con los dos 
se mostró caritativa , limosnera y madre 
misericordiosa; con tal ingenio, que los 
escogió con el nombre de Juan, que sig-
nifica Gracia , y también Misericordia: 
para que con la una significación digan 
la que es menester, para gozar seme-
jantes favores, y con la otra confiesen 
la que recibieron de Maria, y nos ani-

men 
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men á esperarla. Asi lo hacemos, Seño-
ra sacratísima, y a voces os llamamos: 

Bcr. Esperanza nuestra. De tal manera, que 
como el nombre de María es lo propio 
que Esperanza , siempre que os llama-
mos Maria, os invocamos Esperanza 
nuestra, Y procuramos mostrar la esti-
mación de este nombre, pues en dicien-
do Esperanza nuestra , repetimos salu-
daros : Salve. 

D I A S E X T O . 

D E L C 0 R 0 D E L A S 
Dominaciones. 

MAria Virgen: por el derecho del 
nómbre, y de sus mysteriosas 

significaciones, ha sido dueño de los días 
que se lian pasado. Hoy lo ha ¿c ser por 
el de siis milagrosas Imágenes : porque 
en el sexto dia ¿Q la Creación del mun-
do estimó Dios salir copiado, retratado 

y 
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y expreso en dos imágenes, en Adán y 
en Eva , ministrando los Angeles aquel 
barro del campo Damasceno para ello. 
Y asi, quando Maria sacratísima se nos 
ofrece en sus dos Imágenes primitivas 
de este Nuevo Mundo, será el dia sexto 
muy suyo, y por mano de los Angeles 
Dominaciones correrá el ministerio, pues 
les ha cabido la suerte, enseñando la di-
chosa que gozan en su Coro , donde 
contemplan á Dios con el poder, absolu-
to dominio , y universal gobierno de to-
das las cosas; sin que en esto sienta tur-
bacion, inquietud , embarazo , cansan-
cio , sinsabor ni fatiga; antes , sin faltar 
á lo mínimo de su gobierno, gobierna 
en suma tranquilidad, sosiego, paz y fe-
licidad con que causa en ellos, y engen-
dra un amor , para unirse con él \ y co-
mo dichosos subditos gozan intimamen-
te en tal Principe y Señor aquella paz, 
quietud sosiego y tranquilidad: ganan-
do en esto el titulo de Dominaciones, 

Dd do-
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men a esperarla. Asi lo hacemos, Seño-
ra sacratísima, y a voces os llamamos: 

Bcr. Esperanza nuestra. De tal manera, que 
como el nombre de María es lo propio 
que Esperanza , siempre que os llama-
mos Maria, os invocamos Esperanza 
nuestra, Y procuramos mostrar la esti-
mación de este nombre, pues en dicien-
do Esperanza nuestra , repetimos salu-
daros : Salve. 

D I A S E X T O . 

D E L C 0 R 0 D E L A S 
Dominaciones. 

MAri^ Virgen: por el derecho del 
nómbre, y de sus mysteriosas 

significaciones, ha sido dueño de los días 
que se lian pasado. Hoy lo ha de ser por 
el de siis milagrosas Imágenes : porque 
en el sexto dia de la Creación del mun-
do estimó Dios salir copiado, retratado 

y 
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y expreso en dos imágenes, en Adán y 
en Eva , ministrando los Angeles aquel 
barro del campo Damasceno para ello. 
Y asi, quando Maria sacratísima se nos 
ofrece en sus dos Imágenes primitivas 
de este Nuevo Mundo, será el dia sexto 
muy suyo, y por mano de los Angeles 
Dominaciones correrá el ministerio, pues 
les ha cabido la suerte, enseñando la di-
chosa que gozan en su Coro , donde 
contemplan á Dios con el poder, absolu-
to dominio , y universal gobierno de to-
das las cosas; sin que en esto sienta tur-
bacion, inquietud , embarazo , cansan-
cio , sinsabor ni fatiga; antes , sin faltar 
á lo mínimo de su gobierno, gobierna 
en suma tranquilidad, sosiego, paz y fe-
licidad con que causa en ellos, y engen-
dra un amor , para unirse con él \ y co-
mo dichosos subditos gozan intimamen-
te en tal Principe y Señor aquella paz, 
quietud sosiego y tranquilidad: ganan-
do en esto el titulo de Dominaciones, 

Dd do-
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dominio y superioridad a los otros Co-
ros. De manera , que esta asistencia, 
siendo subditos, los constituye en Se-
ñores, 

Meditación para la mañana. 

GRande felicidad es gobernar con 
Dios: dulce comodidad vivir en 

el 2 obierno de Dios : evidente seguridad 
gobernarse por Dios. Públicos son los 
favores , privilegios y comodidades que 
esmeró Dios con Adán : mas entre todas 
resale, y lleva la primacía el decreto 
para formarle : Hagamos al hombre# a 
nuestra imagen y semejanza. El qual tie-
ne tres cosas grandes. La primera , que 
muestra atención, consulta y considera-
ción para criarle; quando para criar to-
das las cosas no la propone. La segunda, 
que fuese á su imagen y semejanza. La 
tercera, que no solo fuese á imagen su-
ya , sino suya en Trinidad de Personas, 

re-

retocándole con tal cuidado, que en 
muchas cosas de Adán se significa; tan-
to , que las letras de su nombre Adán, 
en el Hebreo , que son Aleph, Dalef ^ 
Mem, significan ocultamente imagen de quadrag 
la Santísima Trinidad: y las letras ha-
blan , como cortina ó velo, la imagen 
que encubren. Fue este privilegio tan ra-
ro y singular , que le ocasionó al demo-
nio y movió á vestirse de forma y trage 
dé Serpiente; por ser este animal idolo 
suyo en la lengua, porque la tiene par-
tida en tres puntas. Fue apuntar á la 
Imagen de la Santísima Trinidad, que del pad. 
estaba en Adán , borrarla y perderla : y 
aunque lo hizo, quiso Dios reformarla figur. 
en el Bautismo, y lo dispuso también 
con la memoria de la Santísima Trini-
dad, Padre, Hijo y Espiritu Santo.¿Tan-
to cuidado en Dios \ Sin duda miraba á 
soberanos fines. Consultemos al archivo 
de los mas escondidos, á San Agustín. 

Criaba Dios á nuestro padre Adán, 
Dd 2 pa-
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d¡ ÁGm P a r a g ° k e t n a s e p^sidiese y man-
acWtt.' dase todas las criaturas, fuese su dueño, 

principe y señor : puso atención y con-
sulta : formólo a imagen suya , para 
que tuviese su gobierno en paz , sosie-
go y quietud r á imagen de las tres Di-
vinas Personas, por la unión y consul-
ta que deben tener con Dios los Princi-
pes, y que con eso sus subditos pasarán 
en obediencia, tranquilidad y gusto. 
Asi sucedió : formólo á toda perfección: 
púsolo en el Paraíso, corte y palacio de 
su Imperio : y mientras tuvo consigo la 
imagen de Dios , en su gracia, vivió 
sin embarazo, fatiga ni desvelo, en con-
templación y comunicación de los An-
geles , que á coros con ellos cantaba: 
Gloria en el Cielo, y paz en la tierra; 
todas las criaturas subditas á Adán esta-
ban obedientes á su gobierno. M?s al 
punto que el demonio borró en él esta 
imagen de Dios, comenzó su desdicha, 
rebelándose todos contra é l , hasta que 

fe-
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fugitivo se esconde , y condenado pier-
de el Paraíso. ¡ O si hubiera sabido con-
servar en sí a Dios, para gozar en paz 
su Imperio, y que sus subditos y vasa-
llos se gloriaran de tener tal dueño y 
Principe, como los Angeles Dominacio-
nes en Dios í 

Otra prueba tenemos mas cerca, en Ester ' 
el libro de la Reyna Ester. Entrególe el 
gobierno , y señorío A su ero a su pri-
vado Amán: éste comenzó tiranamente 
sobervio , no solo maquinando la muer-
te al inocente Mardoquéo , sino a to-
dos los de su linage. Antes de egecutar-
se quiso Dios remediarlo : pues el in-
quieto , sobresaltado y ambicioso pere-
ció en los troncos que habia prevenido; 
y despues, trocándose la egecucion , mu-
rieron los de su Nación , los que habian 
de ser verdugos de los Judíos. Buscan-
do el principio de tan desastrado go-
bierno , tragedia lastimosa , y común 
perjuicio , reparé lo que se dice , que el 
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haberse enemistado Aman con Maído-
quéo , fue por no haber querido éste 
hincar la rodilla al otro , ni adorarlo, 
como a eminente privado. Moviose á 
no hacerlo Mardoquéo, no por sobervia 
presunción, sino porque sabía que Aman 
llevaba en el pecho la imagen ó retrato 
de su idolo : y temeroso de Dios, y ze-
loso de su honra , arriesgando la quie-
tud y la vida , escusó el adorarle. No es 
menester mas causa. Si Aman tiene con-
sigo al idolo , al demonio en su imagen, 
forzosamente en la privanza y gobier-
no absoluto ha de vivir inquieto , ha de 
ocasionarse a sí mismo la muerte , y a 
los vasallos subditos ; que mientras no 
se gobierna , teniendo a Dios consigo, 
es imposible buen suceso, ni al que go-
bierna y manda, ni al que obedece y 
se rinde. ¡O mi Dios! (le dice agradeci-

D. M' mi San Agustin) yo os confieso sobe-
rano Dueño , Rey y Gobernado^ del 
Cielo y de la Tierra; y en esto ni os 

can-

cansais,- turbáis ni confundis: pues de 
tal manera me cuidáis, me asistis, y 
me amparais, como si no tuvierais mas 
criaturas que gobernar. ¿ Qué mucho 
que las Dominaciones se fervoricen en 
amar a tal Dueño \ Y asi, fieles, atien-
da cada uno esta doctrina : el Superior, 
por la dignidad : el que no lo es, por el 
estado en su familia : y el que no tiene 
mas que a sí mismo , por los subditos 
que tiene en sus sentidos y potencias. Y 
si quiere vivir, cuidar ó gobernar en 
paz , y que los suyos lo vivan , procure 
siempre tener consigo a Dios; á quien 
por tan amable gobierno, reconocien- ' 
dolé , que todo es paz , amor y tranqui-
lidad, y poniéndonos en sus manos, 
podemos afectuosamente decir: Fiat vo-
luntas tua, sicut in calo C5* in térra. Se-
ñor , hagase vuestra voluntad en el Cie-
lo y en la Tierra : que con tal voluntad se 
gobierna dulcemente el Cielo en sus bien-
aventurados , y la tierra en sus criaturas. 

Me-



Meditación para la tarde. 

MÁria Sacratísima entí£> en posesion 
de este día, á titulo de sus dos Imá-

genes milagrosas, por ser dia del estre-
no de las Imágenes de Dios, en Adán y 
Eva : dejesmosle á Christo la de Adán, y 
comencemos á contemplar en Eva las de 
María; siguiendo la opinion de Oleastro: 
siente que Dios formó a Eva de dos cos-
tillas de Adán, quitando de cada lado 
la suya, porque no quedase imperfec-
to. Y si en la fabrica de Eva concurrie-

* ron dos costillas: en la espiritual de Ma-
ría podemos considerar sus dos milagro-
sas Imágenes, componiendo otra Eva di-
vina y soberana, sin quitarla de las ma-
nos , y ministerio de los Angeles Domi-
naciones. Estos en su Coro , esperan y re-
ciben las alrpas de los Monarcas, Reyes, 
Principes, Potentados, Prelados, Jue-
ces, Gobernadores, Dignidades, y de^ 

mas 

más personas Soberanas. Bien se confron-
ta y señala el lugar: porque como en 
el mundo fueron las humanas Domina-
ciones , se reciban en el Coro de las An-
gelicas. 

San Vicente Ferrer ( cuya sagrada. 2 

r 1 1 . . de o mm 
autentica y profunda doctrina vamos si- bus ss. 
guiendo) dice de este Coro una cosa, 
que pide grandísimas ponderaciones; 
Que quando las almas de semejantes per-
sonas dichosas y benditas suben al Cielo, 
antes de llegar al Coro de los Angefes 
Dominaciones las detiene cada uno de los 
otros Coros inferiores , y con amorosos 
júbilos, y celestiales demonstraciones las 
recibe, festeja, celebra y solemniza: aplau-
so , que no se dice de otras almas: sien-
do con tal estremo, que los Angeles se 
convidan unos á otros para la fiesta, 
triunfo y troféo. Bien merecido todo;, 
por ser la vida de los Principes ajustados, 
atentos,virtuosos, limosneros, compasi-
vos y santos un epilogo de virtudes: por-

Ee que 



que al paso y peso de los peligros, que 
consigo trae el-mandar, regir y gober-
n a r , es la victoria del merecer , acertar 
y vivir. Si esto sucediera en el mundo, 
poco admirara, que los coros inferiores 
se esmerasen en recibirlos y celebrarlos: 
que siempre el mas tibio y desinteresado 
ánimo mueve é inquieta grangear la gra-
cia de los Principes, y aplaudirle sus 
triunfos; mas en el Cielo , y entre los 
Espíritus Angélicos, forzosamente hay 
algún grave motivo , y oculto dictamen: 
y que pudieran reclamar las almas de 
los otros Coros dicha tan pública, y sin-
gularidad tan extremada. Demos ahora 
-por causa , sin perjuicio de la que señala 

ftf- San Vicente Ferrer, a renglones segui-
miT20. dos. Poner con esto a los Principes en 
in «^- mayores cuidados de vivir bien, para 
citado de* , , . . 1 \ t 

Cer. esperar tanto bien ; y atiendan a lo que 
dice Isaías, tratando de que Dios ha de 
llamar á juicio ; y viniendo , cómo ha de 
traer a los Principes: palabras singulares 

' £" y 

y significativas. Oye Origenes al Profeta 
decir, que Dios ha de venir á juicio , y 
traer á los Principes de su Pueblo; y en-
tiende en estos Principes los Angeles. < Y 
por qué habia de causar cuidado saber á 
qué fin y proposito ha de traer á estos 
Angeles? Sí. ¿Solamente por ministros 
de la magestad y grandeza con que ha 
de aparecerse ? ¿ ó como á subditos, que 
han de ser juzgados, quando son ellos 
Espíritus soberanos, y confirmados en 
gracia? Y responde, que han de asistir 
con los hombres á juicio , a dar cuenta 
del cargo, ministerio y custodia que les 
dió para los hombres. Pase por ponde-
ración el sentimiento de Origenes, que 
ya sabe el docto, que los Angeles, que ^ 
están en gracia consumada, y en estado de Ang. 
de1 no merecer ni desmerecer (porque 
no hay fundamento que lo persuada, & dem-
pues están ya en su termino) no tienen ceí>s* 
a qué acudir á juicio, por lo que les toca. 
Mas clara es la espantosa visión y revela-

Ee 2 cion 
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cion qué tuvo el Evangelista San Juan, 
contemplando áChristo en el Juicio (se-

ípoc. § i m explica San Agustín) en medio 
de siete candeleras, que significaban las 
siete Iglesias del Asia : y en las manos 
siete estrellas, que significaban sus siete 
Obispos y Prelados, con títulos de An-
geles. Noticias de la puntualidad , exa-
men y juicio que han de tener los Su-
periores : t a l , que aun en lo inanimado 
se avisa y previene. Pues (como advirtió 
San Prospero) el haberse retirado, eclip-
sado y vestido de tinieblas el Sol en la 
muerte de Christo , fue considerarse Pla-
neta principe, y ver que se estaba egecu-
tando aquel sacrilego Deicidio: y temer 
que le pidiesen á él cuenta, no de la in-
tervención , sino de la asistencia: y á la 

' ley de gobernador del dia reclamasen las 
criaturas. ¡O , si todas las que se hallan 
en superiores puestos, cada dia que ven 
nacer al Sol reconociesen la obligación 
para vivir, y la conviniesen con la doc-

tri-
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trina de San Vicente! temiendo no bajen 
á la cárcel del infierno, que corresponde 
á los malos Principes, Gobernadores y 
Prelados: pues se puede discurrir , que 
al paso que los Coros inferiores de los 
Angeles celebran y festejan en el Cielo 
á las almas santas, van maltratando y 
atormentando las cárceles del infierno á 
las almas malditas , hasta llegar á la su-
ya. El discurso pide muy de proposito, 
que hagamos memoria de Maria , y 
prosigamos: Sancta Mar ¿a ; Santa Ma-
ría. i Mysteriosas palabras! Dejemos que 
las glose San Agustín \ y pidámosle , que 
las pronuncie por nosotros, en la dulce 
Antifona de que usa la Iglesia : Sancta 
Marta, socorred a los miserables; ayu-
dad á los pusilánimes; fomentad á los 
afligidos; rogad por el pueblo j interve-
nid por el Clero \ interceded por todas 
las almas devotas, Sancta Marta. 

j • r ? t ; 
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Meditación para la noche. 

Bien puede Eva estar muy agradeci-
da , gloriosa y alegre , de que se 

proponga por imagen de Maria Viigen 
en sus dos Imágenes : y entienda , que 
todos los favores, titulos y renombres 
de excelencias, que tuvo y oyó en el es-
tado de su formación y gracia se las de-
bió a Maria , a quien desde entonces se 
atendía: con que los dos nombres que 
la dió Adán su esposo, los he de resti-
tuir esta noche a Maria, que parecida a 
Dios , gobierna a los suyos con paz , so-
siego y quietud: y a los que están en dig-
nidad , por su mano les ayuda a gozar 
el don de las Dominaciones. 

El primer nombre que Adán le pu-
so a Eva,fue llamarla Varonil, por ha-
ber nacido de la costilla fuerte , y for-
madose de ella , teniendo de sí el ori-
gen. Goce este titulo Maria Virgen en su 
* Ima-
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Imagen santísima de los Remedios: pues 
ya diximos , como habia venido -de Es-
paña en compañia y lado de un esforza-
do soldado Conquistador, llamado Juan 
de Villafuerte : de un hombre fuerte 
grangeamos a esta Muger Varonil, que 
mostró serlo en la Conquista , retratando 
en s í , y descifrando a la Muger fuerte, Prober' 
que prometió el Espíritu Santo, que su * U ' 
lugar y patria primitiva era en fines de la 
tierra. Esto claro se vé; pues habia de 
dar despojos a su dueño..Esto; dicen las 
almas convertidas en este Nuevo Mum 
d o , por lo divino; y por lo humano los 
tesoros. Que habia de ser Nave , que tra-
gese de lejos el sustento. Esto l o debe-
mos en la fé con que los suyos nos sus-
tentamos. Que habia de dar un cingulo 
al Cananeo : ya lo dio á su dichoso^ des-
cubridor. Que no habia de apartarse su 
luz en la noche: asi la gozaron los Con-
quistadores , en la noche grande de su 
trabajo, en el monte de los Remedios, 

; Es 
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Es ¡verdaderamente la Eva Varonil. 

El segundo nombre, fue llamarla 
Madre de vivos: titulo, que desempeñó 
Maria Virgen en su esclarecida Imagen 

Cant. z. d e Guadalupe. Llamó el Esposo à su que-
rida, diciendola: Ya han aparecido flo-
res en nuestra tierra. Fue decirla ( según 

45. explicación de San Bernardo ) ya como 
m Cant. f[or he resucitado y reflorecido. Yo soy 

la flor primera acompañada de flores; 
que son los que resucitaron conmigo, y 
subieron* à vivir en el Cielo, y todos los 
que creyendo en m í v y convirtiéndose 
se van multiplicando y renaciendo à 
•verdadera, vida. De manera , que flores 
aparecidas, son symbolo de vivos : ver-
daderamente vivos. ; O mi Señora sacra-
tísima ! que mysteriosamente dispusistes 
pintaros de flores, aparecidas de mila-
gro , para que ellas digan , sois la Eva 
perfectisima, Madre de vivos, en los 
que cada dia ganáis y solicitais con vues-
tros milagros , misericordias y benefi* 

cios. 

cios. Y asi esta noche, a mayores cla-
mores , ansias mas eficaces, y afectos 
mas crecidos, hemos de levantar el es-
píritu, y. proseguir : A ti clamamos los 
desterrados hijos de Eva : a tí suspira-
mos , gimiendo y llorando, en este valle 
de lagrimas. Y confesaremos , con la 
eloqiiencia de San Agustín, lo que os ser. a . 
debemos. Eva , nuestra primer madre, de Sa*u 

nos trajo lagrimas ; Maria, alegrías: 
Eva, autora de la culpa; María de la . 
gracia : Eva nos dio la muerte; María 
la vida : Eva los daños; Maria los reme-
dios. Y asi: A tí clamamos. \ 0 Maria! 

r
 t 7 : ; : . 

-Si D I A S E P T I M O . 

D E L C 0 R 0 D E L O S 
Tronos. 

ESte dia no ha menester padrinos pa-
ra pedir por suya á Maria Virgen: 

que siendo en el numero séptimo cor-
Ff res-
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respondiente al Sabado , día que está ad-
judicado para celebrar las memorias, ex-
celencias y privilegios suyos, por haber 
sido Maria Santísima la firme, incontras-
table , la fidelísima amante y Maestra de 
la Fé en el Sabado y ausencias de Christo 
sepultado ; ocasion en que todos falta-

- rr> ron. Doctrina es de San Vicente. ¡Dicho-
D.Vwc. n ^ 

Serm.de sos los Angeles Tronos y que llegan a 
Resur' tan buen d ia , y declaran el motivo efi-

. caz de amar a Dios en su Coro i Son 
tos Soberanos Espiritus los asientos esco-
gidos de Dios; que aunque todos los 
Angeles sirven de este ministerio , es el 
privilegio singular, y preeminencia de 
los Tronos: como si en un Palacio hu-
biera diversos asientos; el reservado pa-
ra el Rey o Monarca se conocería entre 
todos por lo superior y particular : asi 
sucede entre los Angeles, donde los An-
geles Tronos se llevan este divino privi-
legio , y les sirve de encenderlos, agra-
decidos , en el amor de Dios hombres 

sien-

siendo el fin de asistir en los Tronos mos-
trarse Dios Maestro, que allí, como en 
catedra, ó pulpito , está enseñando á 
los Angeles, á cada Gerarquia de las 
inferiores, la obligación que tienen, y 
el privilegio de que gozan j y a los hom-
bres lo que les conviene. 

Meditación para la mañana. 

I gustosos estarán hoy los Ange-
V ^ / les Tronos , y remitirán lo que 

nos habían de enseñar á Dios, 
que en ellos, como en catedra , se mues-
tre Maestro de Angeles y hombres! Y 
asi con todo cuidado debemos poner la 
atención , por lo que nos toca, dejando 
a los Angeles en susGerarquias, que per-
ciban los profundos, mysterios. A mi 
elección parece que queda la materia, 
que brevemente hemos de oír y medi-
tar. Elijo la del Juicio postrero; no solo 
por lo út i l , sino que del nombre y ti-

Ff 2 tu-
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tulo del Coro se puede inferir : pues 
quando vio á Dios Daniel sentado para 
juzgar , dice, que se pusieron los Tronos, 
y se abrieron los libros, y comenzó el 
juicio : espectáculo y revelación espanto-
sa , según la refiere. Consideremos a Dios 
sentado en el Coro de sus Angeles Tro-
nos , predicándonos , que ha de haber 
juicio; que nos acordemos del juicio, por 
ser su memoria eficacísima para nuestro 
remedio. El asunto pedia mas tiempo; 
yo lo reduciré a breves ponderaciones. 

Mattb. Teniendo Pilatos en su presencia a 
5' Christo, le comenzó á preguntar diver-

sas cosas; de la calidad de su persona, 
la propiedad de su Reyno , y la esencia 
de la verdad. En esta ocasion le respon-
dió Christo , y le dixo : El Hijo del hom-
bre ha de venir con potestad soberana, 
acompañado de Angeles, a juzgar. Pare-
ce poco á proposito la respuesta y asunto 
de su venida; quando las preguntas de 
aquel Juez superior habían mirado muy 

di-
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diferentes fines. El que tüvo Christo en 
esto fue piadoso, sabio y escogido. Sin-
tió en Pilatos algunos impulsos de redu-
cirse , pues confesó , no habia causa nin-
guna bastante para condenar un inocen-
te. Pues como suele un Medico enten-
dido , que en alguna enfermedad grave, 
mortal y desauciada, reconoce algún ac-
cidente indicante ó movimiento , de que 
pueda esperarse algún remedio , cuida-
dosamente lo aplica , esmerándose en el 
mas eficaz \ asi Christo , sintiendo que la 
memoria del juicio era el mas penetran-
te aviso , el mas vivo remedio, y el mas 
provechoso consejo , deseando que se 
redujese, le predica materia del Juicio. 
¡O misericordias de Dios! j ó rebeldias 
de los hombres! Bien mostró San Pablo 
ser discípulo de Christo. Llegó a ser juz-
gado á la presencia de Félix. Comenzó 
a tratar y disputar diversas materias de 
la Fé de Christo: llegó a la del Juicio; 
y al punto el Juez comenzó á temblar, 

con-
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contristarse y atemorizarse: y le dixo, 
que suspendiera la platica para otra oca-
sion ; que es viva predicadora esta pala-
bra Juicio. 

Sus efectos maravillosos. Estando 
Christo pendiente en la Cruz en medio 
de dos facinorosos delinqüentes, y fa-
mosos Ladrones, el uno a voces altas 
le dixo : Señor, acordaos de m í , quan-

Luca. do os viereis en vuestro Rey no. Oyó 
breve el despacho a todo jubileo, pie-
dad y misericordia : prometiendole su 
compañía en el Paraíso aquel dia. ; 0 ven-
turoso pecador, y bien afortunado con-
vertido! Y asi su dichala celebran por 
instantes. Mas los Santos y Maestros se 
han ocupado devotamente, ¿quál fue la 
raiz , motivo, luz y fundamento de esta 
conversión > Sigo a mi San Agustin,tan 
bien entendido en semejante materia: 
pues confesándose , en sus libros de Con-
fesiones dice, que entre todas las cosas, 
que concurrieron , para que él se con-

vir-
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virtiese, la mas eficaz, y la que mas fuer-
za le hizo , le convenció, movió y ate-
morizó , fue la memoria de la muerte, 
y el juicio, en que habia de dar cuenta 
á Dios de sus culpas. Este esclarecido 
desengañado siente, que el Espíritu San-
to alumbró el entendimiento del Ladrón 
venturoso , acordándole , que habia de 
haber juicio : y fue tan poderoso este co-
nocimiento , que aunque estaba pade-
ciendo en su cruz tantos dolores, se ol-
vidó de ellos, y prorrumpió en pedir 
perdón y misericordia : de tal manera, 
que según comenta las palabras el Chri- D- Aug• 
sostomo > eloqüente y sagrado Doctor, ( r ' l l 9° 
fue decirle : Señor , aqui estaré en este 
tronco crucificado , y padeceré de buena 
gana, hasta que vengáis á juzgar , satis-
faciendo por mis culpas; que tanto te-
mo el juicio. 10 > fieles, sí con esta con-
sideración supiéramos imitar á estos dos 
dichosos pecadores í y mas quando no 
tenemos escusa para olvidar el Juicio; 

pues 
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-pues el mismo Ghristo, conociendo su 
importancia, en la Oración que nos en-
señó , para pedir todos los dias, y ro-
gar al Padre Eterno , puso mysteriosa-
mente: Venga a nos el tu Rey no. Que se-

D. Cyr. g u n explica San Cyrilo y Santo Tomás, 
T n t es memoria del Juicio. Quiere que to-
in catb. d o s los ¿¡as nosotros propios nos avise-
Luuf' mos, acordemos y despertemos que ha 

de haber Juicio¿ y con esto enfrenemos 
nuestros apetitos, compongamos nues-
tras costumbres, y corrijamos nuestras 
vidas. Cerca de estas palabras están las 
que se siguen: Vanem nostrum quotidia-
nmn da nobis hodie. Señor, dadnos hoy 
el pan nuestro decadadia. Y si en esto 
le pedimos el sustento espiritual y tem-
poral , i para qué mejor , que para es-
forzarnos a vivir como quien ha de lle-
gar a Juicio ? 

Me-

Meditación para la tarde. 

SEguramente podemos proseguir, sien-
do este dia espiritual donacion , y 

premio vinculado de Maria Virgen, 
fiandonos ha de acompañar también en 
la tarde, y dar lugar a que los Angeles 
Tronos nos avisen > enseñen y encami-
nen , para gozar su compañía. ¿Y quáles 
son las almas que se han de aposentar en 
é l ) Serán las que se ocuparon en con-
templar , meditar y esperar las dulzuras 
del Cielo , regalos de la Gloría, y pre-
mios de la Bienaventuranza: y con esta 
consideración se desnudaron , renuncia-
ron y olvidaron las cosas del mundo, 
engaños de la naturaleza , y comodida-
des de la tierra, viviendo apostólicamen-
te. Bien cerca tenemos el fundamento de 
esta verdad. 

Pusiéronse los Tronos ( como vimos 
esta mañana)y comenzó el Juicio. Y 

Gg ad-



Daniel, advierte el Profe ta , que habiéndose sen-
tado el Juez Soberano , se abrieron los 
libros : en estos se entienden las concien-
cias y vidas de cada uno , en sus obras: 
y significan también los Santos. De ma-
nera, que estos mismos Tronos han de 
asistir,; Grande felicidad! < Y quáles San-
tos en particular se pueden entender ? Di-
go , que los que apostólicamente vivie-
ron , despreciando las cosas temporales, 
y desnudándose de todas , poniendo so-
lamente las esperanzas en Dios , en su 
Cielo y Gloria. Esto suena la promesa de 
Christo á los Apestóles J quando en nom-
bre de todos le dixo nuestro Padre San 
Pedro : Ya , Señor , lo hemos dejado to-
do , por Vos, y por vuestro a m o r , se-
guimiento y doctrina. Y pidiéndole no-
ticia de la paga ^ les dixo : Que el dia del 
Juicio se habían de sentar con él en Tro-
nos y asientos superiores. Para animar a 
todos los fieles a poner su amor en Dios, 
contemplar el Cielo, y renunciar el suelo. 

Al-

Almas privilegiadas son las de este 
Coro : porque las otras gozan la com-
pañia; mas aqui la compañía y la exce-
lencia de estar sentadas en compañía 
de Dios. Buscando alguna noticia de 
cosa tan singular, discurrí por la difi-
cultad, que tiene el llegar un alma á 
desengañarse del mundo, y poner to-
do su corazon en el Cielo: porque fue 
herencia desdichada de nuestros prime-
ros padres. Pecaron \ y hallándose des-
nudos , acuden" al árbol de la higuera, 
en que habían quebrantado el precepto 
divino. Muchos Santos sienten que fue 
árbol de higuera. Y quitándole de las 
hojas , las componen y disponen, cu-
briéndose con ellas. Viene Dios a resi-
denciarles, y quitarles las ramas y ho-
jas , dejándolos desnudos: quedando en 
Dios las memorias de esto; pues el ha-
ber secado Christo aquella higuera , de 
que hace memoria San Lucas, fue acor-
darse , que de las hojas de higuera se ha-

Gg 2 bian 
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bian vestido en el Paraíso. Púsose mi sa-
grado Maestro Agustino á ponderar el 
cuidado, inclinación y elección de Adán; 
y dicele: Adán, ¿qué ignorancia es la 
tuya ¿Has comido y gustado el fruto 
de ese árbol , y al punto experimentado 
sus engaños, daños y falsedades,, y acu-
des a valerte de sus hojas? Si en el fruto 
fue todo mentira, ¿cómo quieres en sus 
hojas verdad? Mas no pudo negar Adán 
el ser hombre , que con las experiencias 
del mundo , sus bienes y comodidades, 
no hay olvidarse ni desistirse; sino que 
el mayor cuidado, es vestirse de sus ho-
jas : y como esta desdichada inclinación 
se ha proseguido , permitió Christo , y 
ordenó aquella ocasión, para predicar á 
los hombres el desnudarse del mundo. A 
este fin, sin d u d a , encaminó Dios aquel 
suceso de Joñas , quando habiéndose re-
tirado de la Ciudad de Ninive, á esperar 
el efecto de laocasion á que habia veni-
d o , dispuso Dios j que de repente le na-

de-
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ciese una hyedra , hermosa , fresca y 
copada , que le hiciera apacible sombra: 
y luego mandó a un gusano , que por 
las raices la comiera y destrozara, como 
sucedió. A la mañana Joñas, con lo pri-
mero se mostró alegre en estremo, gus-
toso a todas alegrías, fiandolas de las ho-
jas de la hyedra , toldo de su descanso. 
Y con lo segundo se contristó , exasperó 
y afligió de manera, que pedia con efi-
cacia la muerte; ocasionando, que Dios 
lo reprehendiese. \ Qué fácil está la causal 
Era la hyedra symbolo y geroglifico de 
las cosas temporales, el verdor del mun-
do , y sombra de la tierra : que si en un 
Profeta hacen asistencia, lo divierten, 
y lo persuaden tanto , que quando le 
falta , y se seca , piensa que ya le falta 
t o d o , cjuist) Dios, no solo que se seca-
se , sino que el destrozo fuese por las rai-
ces , con que ni esperanzas de reverde-
cer ni retoñar le quedasen , para que Jo-
nás no prosiguiese en estimación de som-



bra tan frágil , hojas tan fáciles de mar-
chitarse , y amparo de tan poca firmeza: 
y que en ellas escarmentásemos los hom-
bres ,, en no fiarnos de comodidades del 
mundo; pues la mayor es una aparien-
cia fingida , una ficción engañosa , un 
engaño paliado, una paliación mentiro-
sa ,. una; mentira enramada, cuyas ho-
jas y troncos se desaparecen; y que sabe 
Dios de la mañana a la noche , y de la 
noche a la mañana , con el gusano mas 
pequeño, con el más ligero achaque, y 
con el instrumento mas olvidado, se-
carlo, destruirlo y aniquilarlo. jO.mil 
veces dichosos los que saben desenga-
ñarse prudentes, y desnudarse confia-
dos en Dios , para gozarle en compañía 
y Corp de los Tronos!: ¡.O infinitas veces 
desventurados; los que viven asidos al 
mundo , y mas, si para solicitar sus dig-
nidades y comodidades sagradas se valen 
de medios ilicitos! que para estos tales 
está diputada la cárcel del infierno , cor-. 

respondiente a este Coro. En la mañana 
y en la tarde hemos discurrido cosas 
grandes, Juicio y desengaño del mun-
do : bien concurren los dos títulos de 
Mária Virgen j para pedirla favor : Vir-
gen y Madre de Dios. Como Virgen nos 
podrá comunicar pureza de corazon pa-
ra ponerle en Dios; y como Madre am-
pararnos el día del Juicio, 

' '...".i (Á. . - : : • ' V •• < : ' ' : ; 

Meditación para la noche. ¡ • r ' f • m- $•• QÍ-;/ÍO? 02 c Qtggiiín ofensión 

ES tan merecedora María Virgen de 
vivir siempre presidiendo,y triun-

fando en levantados Tronos, que la da-
diva y donacion del día séptimo lo da a 
entender; pues fue el dia en que Dios 
puso Trono y asiento de su descanso de 
la Creación del mundo; Y asi este dia en 
su mañana y tarde le previno dos Tro-
nos , en que esta noche debemos con-
templarla , y considerar á cada una de 
sus sagradas Imágenes. Y aunque podía-

mos 
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mos discurrir en sus dos montes escogi-
dos , el de los Remedios y el de Guada-
lupe , pues por su camino predican , sien-
do montes desnudos y sitios apostolicos: 
que si el de los Remedios estaba á los 
principios vestido y copado , ya está des-
nudo , que ni aun el Maguey dichoso 
quedó arraygado ( quizás porque no tu-
viera y padeciera las penalidades, vexa-
ciones y tormentos que hoy pasan 
otros). Ya el de Guadalupe, habiendo 
florecido de milagro , se volvió á su an-
tigua esterilidad. Que no quiso la Vir-
gen elegir tronos ricos, sino montes po-
bres , que significasen espiritu; y en 
ellos á dos Indios humildes , en cuyas 
manos y poder asistiesen sus dos Imáge-
nes , y fuesen sus Tronos animados. 
Bastara esto, á no parecerme vivamente 
al proposito la profecía de David , en el 
Psalmo 88. 

Su Trono será como el Sol y como 
la Luna en mi presencia, con toda per-

f e o 
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feccion y permanencia. Gloso las dos 
palabras á la Virgen. El Trono Luna , la 
Imagen Conquistadora de los Remedios,, 
en quien se verifican las propiedades y 
nombres de la Luna : esta se llama la 
hermosura de la noche, porque aunque 
la noche está sembrada de infinitas es-
trellas , ella las realza , y descubre. Mos- ' 
tro la Virgen esta excelencia en la noche 
grande, que asi llaman hasta hoy la del 
retiro de los Conquistadores en su ma-
yor peligro, al sagrado monte de los 
Remedios, donde la Virgen los favore-
ció , defendió y libró , sirviendo de Lu-
na , antorcha de esta obscuridad , dando 
luz , y comunicando esfuerzo á sus es-
trellas christianas en el Exercito Católi-
co. La Luna , por lo humano, tuvo ti-
tulo de Diana, con que la veneraban por 
Diosa las selvas y bosques, y compañe-
ra de cazadores. Esto se conoció por lo 
divino, en que quiso descubrirse la Vir-
gen , y aparecerse en su Imagen en el 

Hh mon-
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mon te , quando estaba una selva enre* 
dada , y monte quajado, y que subiese 
su Juan dichoso á cazar y montearlo. 
Mas lo que tiene la Luna por principal y 
provechoso, es ser madre del roc ío , sien-
do presidenta del mar , aguas y lluvias. 
Experiencias continuadas en esta Señora 
santísima , pues en ella tiene esta Ciudad 
el remedio en las esterilidades penosas, ä 
quien Dios ha dado singular privilegio, 
y comunicadole el suyo : pues él es Pa-

3 dre délas lluvias , sea aqui María Virgen 
' nuestra Luna, Madre de las l luvias, que 

nos remedien, y tenga perpetuamente su 
Trono como la Luna. 

El Trono , como el Sol , se dispuso 
en la Imagen divina de Guadalupe, apa-
reciéndose pintada en medio de un Sol, 
con rayos de oro , donde la Virgen asis-
te , diciendo con el Trono del Sol singu-
lares mysteriös , que los comenta la 
piedad christiana. Por lo que me toca, 
juzgo, q u e , como quando el Capitan 

J o 
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Josué mandó detener al Sol , para fa-
vorecer á los recien convertidos Gabao-
nit.as , y se detuvó y dio luz hasta que 
se rindieron y perecieron los enemigos; 
habiendo la Virgen de los Remedios 
obrado la conversión de esteReyno, para 
proseguirla , quiso la de Guadalupe de-
tener el Sol, asistiéndolo , y animando 
a los convertidos á no temer; ó para 
alumbrar con el Sol: pues en ocasion que 
habían apagado todas las luces de esta Er-
mita , dos rayos de este Sol de su Ima-
gen bolaron y encendieron las candelas 
del Altar, para que celebrase un Sacer-
dote suyo; ó para que si la Luna , en los 
Remedios, comunica las aguas en las es-
terilidades , el Sol de Guadalupe las se-
que en las inundaciones: como lo hizo 
en la mayor que se ha visto. Y viva Ma-
ria Virgen en sus dos Tronos de Sol y 
Luna ; y vivamos siempre con seguri-
dad de que , aunque esté tan lucida y 
venerada, nos ha de dar lugar á que la 
-o í ] HI12 di-
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digamos: Señora santísima , vuelve a no-
sotros esos tus ojos misericordiosos. Pues 
son las ventajas que lleváis a todas las 
criaturas , nunca forcéis la vista "a quien 
necesitado os implora. 

D I A O C T A V O , 

DEL.CORO D E L O S 
Querubines. 

"Aria: forzosamente hemos de co-
menzar en este sagrado Nombre 

el dia de h o y ; porque (según explica 
San Pedro Damiano ) Maria significa 
Cántico de Querubines. Y pues, a estos Es-
píritus Angélicos les cabe, con el nom-
bre de Maria les avisaremos y obligare-
mos a que , por la dicha de estarse glo-
riando en Maria gustosamente , nos en-
señen y digan, que ellos en su Coro 
contemplan a Dios, sabio,.dueño y cen-2X Be?, 1 . j . 

ut supr. tro de todas las ciencias , que con divina 
pro-

providencia las reparte, dando a cada 
uno lo que le conviene para su remedio. 
Consideranse que ellos son los mas cerca-
nos é Íntimos discípulos, bebiendo del 
mismo Dios la plenitud de ciencia y sa-
biduría , explicándola con el nombre de 
Querubines: y admirados, agradecidos 
y contentos esmeran fervores, y avivan 
impulsos en el amar á Dios. 

• • > 

Meditaciónpar a la mañana. 

SOlo Dios es verdaderamente Sabio: 
y asi nuestra mayor sabiduría es 

dejarnos gobernar del saber de Dios. Al 
Santo Profeta Ezechiel, estando á las ri-
beras del rio Cobar , se le franquearon 
los Cielos, y vió un mysterioso Carro ó 
Fábrica de fuego , cuyas llamas subían 
y se encrespaban, ardientes ruedas unas 
en otras conformes, sin estorvarse, y á 
nivel ajustadas. Quatro animales, Hom-
bre , Buey , León y Aguila, que lo tira-
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ban. En él un soberano Seííof , que pre-
sidia, y un abrasado Espíritu é infatiga-
ble aliento, que gobernaba esta máquina 
del Cielo , á cuya obediencia se movían 
los animales, sin desistir incansables, ni 
detenerse un punto , con tal violencia, 
que jamás cejaron con el Car ro , ni mos-
traron resistencia al espíritu que los re-
gía. Despues en su capitulo décimo repi-
te haber visto y contemplado esto mis-
mo en el propio lugar : y declaró , que 
aquellos animales eran Querubines , pro-
siguiendo en el estilo q u e guardaron los 
animales, de fuego, ca r ro , llamas, es-
píritu , obediencia y puntualidad , has-
ta que batiendo las alas se remontaron 
con el Carro a la Gloria. Enigma grande 
de mysterios es este; descifremosle asi: 

Este Carro significa el asiento, tro-
no y sitial de la Sabiduría de Dios , en 
que está presidiendo : los animales , sus 
ministros doctos, sabios Predicadores, 
Maestros y Doctores, de diversos ros-

tros, 

H 7 
tros, estados y talentos : quiso avisarles, 
que aunque se reconozcan sabios y en-
tendidos , se han de gobernar, seguir y 
llevar de un espiritu , que es el de Dios 
y su sabiduría ; de tal manera , que ni 
movimiento , acción , dictamen ni elec-
ción han de tener suya , sino adon-
de Dios Ies llevare , adonde les in-
clinare, sin resistencia, reclamo ni re-
pugnancia : reconociendo , que respecto 
de Dios, són ignorantes, y poniéndose 
con humildad al gobierno de su sabidu-
ría. Vamos á lo segundo. Sí ya Dios ha-
bía descubierto este mysterio, ¿para qué 
segunda vez lo repite, y cuidadoso el 
Profeta dice ser el mismo, y declara, 
que aquellos animales eran Querubines, 
que se disfrazaron en aquellas formas 
humanas de Hombre, León , Buey y 
Aguila , y en ellos reproduce todo lo 
que al principio? Respondo por mi dis-
curso , que no tiene otra autoridad el 
concepto. Pretendia Dios ensenarnos, 

ad-



advertirnos y desengañarnos, que no 
hay otro sabio sino é l , y que con él nos 
hemos de conformar, para vivir, pro-
ceder y obrar , olvidándonos de la ma-
yor sabiduria que reconociéremos en 
nosotros: y como entre los Espiritus An-
geles de su Cor te , son los Querubines 
los mas medrados y entendidos, los lle-
nos de ciencia, bebida de su fuente , y 
embebida en sus entendimientos, vean 
que estos no se eximen del gobierno de 
la sabiduria de Dios; antes son ellos los 
que abrasados y cuidadosos están suje-
tos al Espiritu de Dios, que los rige >go-
bierna y mueve , sin mostrar la menor 
resistencia: y que disimulándose en for-
mas y sugetos humanos, es decirles los 
Querubines á los hombres maestros, que 
deben ser Querubines en la obediencia 
y reconocimiento á Dios: que á no ser 
as i , los Querubines han de reconvenir 
a las hombres sabios en el Tribunal de 
Dios. Bien se egecutó en Adán : dester-

ró-

role Dios del Paraíso, y púsole a la puer-
ta un Querubín , con el dardo de fuego, Gen., 
que le impidiera la entrada, y estorbase 
la vuelta. Tuvo mysterio, que pudiendo 
señalar para posta y vigilante centinela, 
que guardase y fiscalizase los pasos de Adán 
a otro Espiritu de otro Coro , eligió Que-
rubín. Atención fue divina. El delito, 
pérdida y desdicha de Adán , fue querer-
se gobernar como sabio , admitiendo la Gen. 
engañosa promesa de la sabiduria falsa 
del demonio. Pues para que conozca, y 
perpetuamente se acuerde de su presu-
mida sabiduria, vea y tenga á sus ojos 
un Querubín , un Espiritu del Coro de 
los Sabios , y le reconvenga, como sien-
do los Querubines hijos de la Eterna Sa-
biduria de Dios, le están siempre reco-
nociendo , siguiéndole y obedeciendole: 
y en Adán reconvenga á rodos sus des-
cendientes , para el escarmiento , y que 
reconozcan , que no hay otro sabio sino 
Dios; y que nuestro mayor y mejor sa-

lí ber 



ber es, dejarnos a su sabiduría , que nos 
guie : que de lo contrario nace, no con-
solarnos en nuestros trabajos , el afligir-
nos en nuestras adversidades, y el con-
tristarnos en nuestras tribulaciones. Pre-
sumirnos entendidos y sabios, y no per-
suadirnos , que Dios es solo el que sabe 
lo que nos conviene; y qualquíer desr 
avio , pérdida , incomodidad y persecu-
ción la dispone para nuestro remedio. 
Determinémonos, fieles, á entender, que 
solo Dios es el Sabio: y mueva en lo que 
cupiere un suceso curioso y moral. 

Vakr. Estaban á la ribera del mar unos pes-
Maxim. . l 

¡ib. 4. c. cadores, atentos y cuidadosos para arro-
l ' jar la red : compróles un mancebo el 

lance : fue tan dichoso , que con los pe-
ces sacaron una preciosa mesa de oro. 
Comenzó la contienda , á quién pertene-
cía : el mancebo alegaba la compra y 
concierto del lance; los pescadores, que 
ellos le habían vendido peces, y no pre-
seas de oro. Remitióse el suceso al ora-

cu-

culo de Apolo j y réspoqdió : Se le diese 
la mesa al Sabio mas eminente que en-
tonces se conociese. Acudieron á los nom-
brados de Grecia , que entre todos flore-
cían á la ocasion: llegó á manos del pri-
mero ; él prudente se la remitió á otro, 
a quien reconoció: éste guardó el mis-
mo estilo hasta que llegó al ultimo , el 
qual dixo : Todos habéis errado ; porque 
si esta mesa es para el Sabio mas eminen-
te que se conoce forzosamente se ha de 
dar y adjudicar á Dios, que es el verda-
dero Sabio. Bien puede predicarnos este 
suceso humano; y otro divino, en el 

desengaño del docto desengañado San D• 
• lib 

-Agustin , que hablando con Dios, le de- cánfesú 
cia: ; Ay de mí , Señor y Dios mió! que caP- 2 

aun no sé, que no sé; porque mi mayor 
saber será conocerme ignorante, para 
de veras reconoceros Sabio. Ya es tiem-
po que prosigamos la Oración: Perdona-
nos , Señor , nuestras deudas , asi como 
nosotros las perdonamos a nuestros deu-
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dores. Atended, fieles, dice San Pedro 
^ Chrisologo , que al paso y peso que fuere 

Dom. ' nuestra misericordia con nuestros pró-
ximos , será la de Dios con nosotros. ¡ O 
mysteriosa disposición, que en nuestra 
mano ponga Dios lo mas precioso que 
podemos esperar de la mano de Dios! 
I • tíWI f % - Í J ffl.l s-» - fí • >•- r s.0 i QxSMjíü ifi 0;:pii ;>J-':. i ¿ ' • 

Meditación para la tarde. 

Aria: con esto proseguirán los Que-
: rubines su cántico, y nos dirán 

por medio de María , que en su Coro es-
peran á las almas, que en esta vida se 
ocuparon en aprender y percibir las cien-
cias divinas, aprovechando en ellas es-
piritualmente; de manera que enseña-
ron , doctrinaron é instruyeron á sus 
proximos en el camino del Cielo. Y co-. 
molos Querubines son espíritu de ple-
nitud de ciencia, adjudicaron á su Coro 
sabios caritativos, y estudiosos útiles y 
doctos en la sabiduría verdadera. De 

don-

donde claramente se infiere, que para 
gozar la compañía de los Querubines de-
bemos saber, para aprovechar á los pro-
ximos , y encaminarlos á Dios, comuni-
cándoles lo que aprendemos de Dios. 
Presentes están los Querubines en el Car-
ro : éste todo era fuego , donde ellos en-
cendidos vivían , bolaban y discurrían; 
era esfera abrasada de Salamandras di-
vinas. Aqui se descubre un singular mys-
terio: 5 cómo estos Querubines viven en 
un fuego e incendio que nunca se apaga, 
y los Serafines, que con el nombre sig-
nifican fuego y brasas, no se aparecie-
ron á Isaías en é l , sino en el Templo? 
Respondamos al proposito tres cosas. La 
primera es de San Ireneo, que consideró D Ir¡rlt 

profundamente , que todas las cosas sa- w hmc 
1 t -r-x' • • locura. 

gradas, y el mismo Dios, siempre se sig-
nifican en el fuego : y halló , que por ser 
el fuego symbolo de la divinidad, libe-
ralidad y generosidad , que se comuni-
ca y reparte á muchos fuegos, sin ago-

tar^ 



tarse , consumirse ni negarse; lo que no 
sucede en otros licores y materias, que 
se minoran , gastan y consumen comu-
nicándose. Por eso sin duda puso Dios a 
los Querubines, que son Maestros, Sa-
bios y Doctores, en fuego y espiritu su-
yo ; para que sepan, que 1a sabiduria 
que tienen y les concede, ha de ser para 
que la comuniquen y repartan á los fie-
les , que con eso probarán ser sabiduria 
divina la que gozan. ¡Qué evidente com-
probación la del Espiritu Santo en los 
Proverbios l donde dice , que la Sabidu-
ria Eterna edificó casa y palacio , puso 
mesa con manjares y sustento; y al pun-
to llamó á sus criados (que son las cien-
cias) á sus sirvientes ( que son los Docto-
res Apostolicos) y los embió que llama-
sen , convidasen y convocasen á todos, 
para que participaran de la casa, pala-
cio y mesa; que esta es la propiedad de 
la sabiduria de D i o s , no quedarse en-
cerrada, no comer sola. No pudo negar 

* San 

San Pablo ser Querubin de esta sabidu-
ria : porque escribiendo á los Romanos, jdRom. 
no se intitula expresamente Apostol, co- u 

mo quando escribe á los Fili penses, y á 
o t ros , sino les escribe : Pablo , á quien 
llaman Apostol de Jesu-Christo. Fue la 
atención, considerar, que en Roma no 
habia predicado ni ensenado : y le pare-
ció , que no era justo llamarse alli Doc-
tor , Apostol ni Maestro ; porque sabi-
duria que no se ha comunicado , parece 
que usurpa el nombre: por ser propie-
dad de la divina comunicarse, como el 
fuego. La segunda causa sea por el traba-
jo , que significa en el fuego, y su des-
velo; pues no hay otro semejante come 
ocuparse en ser maestro. Con todo cui-
dado advertí., que David en el Psalmo 
cinqüenta , con arrepentimiento, ansias Psai.50. 
y afectos vivos, pide á Dios perdón y 
misericordia, y todo el Psalmo gasta en 
pedir á Dios; y solamente le hace una 
promesa, y la ofrece en recompensa de 

lo 
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lo que espera recibir: que él sera Maes-
tro y Predicador, que convierta á los pe-
cadores,, y los reduzca á su conocimien-
to. i O entendido Monarca! Conoció lo 
grave, molesto y penoso que encierra 
el mysterio, y como en epilogo de todo 
trabajo dice , que será Maestro.* ¡ O si 
se pudiera agradecer! No es mucho que 
los Querubines vivan en fuego. Y para 
ensenarnos perfectamente , no solo se 
contentó Dios que estuvieran en medio 
del fuego, sino que en aquella ocasion 
mandó á uno de ellos, que cogiese á 
manos llenas del mismo fuego, y lo en-
tregáse á un Varón venerable , que lo re-
partiese ( que no cumple con la obliga-
ción de maestro el que no se comunica 
en utilidad de los proximos) y el que se 
hallare que Dios no le ha comunicado le-
tras , sabiduría ni ingenio, no se descon-
suele , que hay otra ciencia muy esti-
mada de Dios, y muy enseñada, y con-
siste en las virtudes, en el vivir bien, 

obrar 

obrar bien. Que también es gran maes-
tro el que con su buena vida, santas cos-
tumbres , y christiano exemplo enseña 
el camino del Cielo. A este fin ha de en> 
caminarse la sabiduría de entendimiento 
y la de las obras; que los Querubines se 
bolaron al Cielo con aquella fábrica di-
vina. Y desdichado el sabio, docto y en. 
tendido (si merece este nombre) que se 
ocupa en saber, estudiar y desvelar por ^ ^ 
presunción , sobervia y vanagloria; que 
a este tal le está prevenida la cárcel del 
infierno. Sigamos el tiempo-, y prosiga-
mos implorando á María : Ruega por no* 
sotros los pecadores j Señora santísima. 
Tienen las dos palabras energía. Con la 
primera confesamos á Dios , para apia-
darlo : y con la segunda, á María, para 
enternecerla. Ora pro nobis. 
- ÍJ ¡Jirii'fi ../ ..'I'j ,.¡!i O , ii'j-j 'i ,v' * * -j 
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Meditación para la noche. 
smrnm chtmx-j c n e m n r h x 

MAria: aunque quisiéramos decirles 
a los Querubines , 'que' suspendie-

ran su cántico respondieran, que no 
podian : porque aquel Carro , en que 
Dios los descubrió , significó el mysterio 

Batab. sacrosanto de- la Encarnación del Verbo 
¡n scb. Divino en las Entrañas purísimas de Ma-

ría : y es obligación suya estarla cantan-
do Archivo , Tesorera y Repartidora de 
la Sabiduría Eterna, y reconociéndola 
como á su Maestra: que asi lo ccmfesó el 
Arcángel San Gabriel ^ quando tratando-
la en la Embajada este mysterio , y pre-
guntándole la Vi rgen , ¿cómo se habia 
de obrar > la remitió al Espíritu Santo; 
porque conociendo , que el responderle 
por sí era acción , ó superioridad de en-
señar, y advirtiendo, que solo el Espí-
ritu Santo puede enseñar á María , quie-
re que corra por su mano. Y asi esta no-

A che 

che han de proseguir su dulce cántico: 
Mar i a. Y m a s , que no se han de de-
dignar.de tener otros dos humildes Que-
rubines discípulos. de Mar ía , que ento-
n e n : María es quien nos alumbró , ense-
n ó y doctrinó , como á sus Querubines. 

Los dos Juanes Querubines : el nom-
bre nos avisa. La prueba. Juan el Evan-
gelista , Virgen y M a r t y r , Apostol fue 
el mas medrado en sabiduría y entendió 
miento y profundidades divinas, remon-
tándose como Aguila Querubin , que en 
la referida está significado. Y buscando 
la causa el devotísimo Abad Guarrico, Sgrm 

halló , que fue haber Christo, estando de a¡u 
ya para morir en el Calvario , entregán-
dole , y decíaradole por hijo de Maria, 
y a Maria por su Madre; aposesionando- Joan-19. 
se desde aquel punto el Evangelista , co-
mo de prenda suya, de la Virgen , asís* 
riéndola, sirviéndola y acompañandola. 
Dándole á Maria , fue darle entendí-* 
mien to , l u z , sabiduría, profundidad, 
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ingenio y superioridad del conocimien-
to : y con la continua comunicación y 
asistencia y elevarse y relevarse à tan so-
beranos mysteriós. Tengan licencia la 
piedad y la devocion para discurrir en lo 
que cabe. En el monte de los Remedios 
descubrió Juan , y halló a Maria Vir-
gen y en su santa Imagen , entre las pen-t 

cas de un Maguey : fue recibirla de la 
mano de Dios , como a su Madre ; y el 
entregársela, como su hijo y ganandola 
tan por suya, que la llevó a su humil-
de y pobre albergue, donde la tuvo y 
sirvió más 'de diez años. ¿Quién duda 
que de aquella compañía, asistencia y 
vivienda habia de grangear y medrar lu-
ces al alma , sabiduría al entendimiento, 
y conocimiento al discurso , y ponerse 

' en estado de favorecido Querubin > A 
quien podemos dar el rostro de Aguila, 
y decir, que en él se disfrazó y encu-
brió. Es tan propio el discurso , que sii 
nombre primitivo , y en su lengua Me-

i6i 
xicana se llamó D. Juan del Aguila: Que-i 
rubín Aguila , que remontándose al 
monte , hizo la presa.. Y como la gene** 
rosidad de esta ave. Reyna se muestra y 
se conoce, en que nunca se come sofe 
la presa que g a n a , sino que la. reparte ,yl 
convida á muchas aves, que con este in-
terés la siguen y acompañan. Dio. la presa 
para toda la christiandad : Querubin ver?, 
dádero , que de la sabiduría que alean? 
zó , la dió en utilidad de los Fieles. .i 

Juan ; , el de,Guadalupe, entró tan> 
bien en la escuela.de Querubines. Val.gOr 
me del otro Juan santísimo y Precursor 
de Christo. Este Soberano Señor le visi-
tó estando en las Entrañas Vírgenes de 
María Madre suya , que ligera y pia-
dosa llegó á las montañas de Judea, don-
de viviá_, y al punto comenzó el-niño 
Juan a sentir efectos .de las gracias y lu-
ces del Cielo, y medras del entendimien-
to ; todo obrado de la voz y palabras de 
María , que sonando los ecos, en su ai-



i6i 
mayla remedió divinamente. De mane-
ra , que lar voz y palabras obraron sabi-
duría y entendimiento. Este favor pare-
ce , que en nombre de nuestro Juan di-
choso , lo habia comenzado á pedir el 
Esposo divino , quando le suplica a su 
querida Esposa, a Maria , que le mos-
trase el rostro, y le favoreciese con oir-
ía : pues buscándole en el camino y 
montana de nuestro Mexicano Guada-
lupe, se le apareció , habló, comunicó 
y regaló con flores. Claro está que le 
habian de conceder estas voces , estas 
palabras y platicas entendimiento , sabi-
duría y conocimiento , y mas si atende-
mos al cuidadoso amor de San Bernar-
d o , que contando las veces que habló 

D B m ' a V * r g e n > dice , que fueron solamente 
7uí. S qu.atro : en la Encarnación; en el hallaz-

go de su Hijo , Bodas de Ganaá , y Visi-
tación á su Prima Santa Isabel, y aqui 
mas de espacio con la Magníficat. Yo 
conté las que habló quando trató el ne-

go-

í6y 
góciode su milagrosa Imagen, y hallé 
que fueron otras quatro veces; con que 
me persuado , que amablemente quiso 
honrarlo y enseñarlo , como á su Queru-
bín , a quien venero disfrazado en el ros-
tro de Buey: no solo porque si de espa-
cio nos pusiéramos á pensarlo, no hay 
geroglifico mas vivo de un Indio como 
el Buey , por lo humilde , por lo útil, 
por lo trabajado , por lo perseguido , si-
no por cosas singulares. La una , que en P M 

el Buey significaron antiguamente la pri- libT"' 
mera letra , que es el A Y siendo el ani-
mal mas torpe , le concedieron, el prin-
cipal instrumento para hablar. Esto mos-
tró platicando con la Virgen. O t r a , que 
entre la utilidades que tiene el Buey, una 
es , que de la cabeza nacen abejas, y se PUnM. 

crian para las colmenas. Llevaba Juan 1,'c'20' 
flores consigo , recogidas en su manta 
de ayate : claro está, que sus pensamien-
tos serian abejas de estas flores. Y la prin-
cipal, que entre todos los animales fue 

el 



el mas privilegiado : porque todos estri-
vaban del Carro , en los pies y plantas 
del Buey : y quando el Profeta declaró, 
que eran Querubines, los otros se que-
daron disfrazados en sus rostros; solo el 
Buey se quitó el velo, y se descubrió ex-
presamente Querubín , transfigurándose 
en él. Favor conocido a este dichosq 
Juan. Fue á la Ciudad ala presencia del 
Prelado, disfrazado en Buey humilde^ 
y desplegando la manta , descubrió la 
prodigiosa y lucidísima Imagen. Fue qui-
tarse el velo y rostro, y transformarse, 
declarándose mejorado Querubín de Ma-
ría. Quedóse con ella en las manos, y 
fue quedarse con todo el Coro de los 
Querubines : para que nosotros le pida-
mos nos introduzca en ellos, y nos en-
señe.-Y pues toda la sabiduría está y 
consiste en su Hijo Jesús, pidámosle lo 
que se sigue : Etjesum benedictum fruc-
tum ventris tui, nobis post hoc exilium 
ostcnds. Que nos enseñe á Jesús, fruto 

sa-

sagrado de su vientre : en la tierra donde 
vivimos, y en la gloria que esperamos. 

D I A N O V E N O . 

DEL CORO DE LOS 
Serafines. 

Bien sabe el Santo Profeta Isaías, que 
ninguno puede darnos noticia de 

los Serafines (á quienes cabe el, dia ) sino 
él : y asi, como cuidadoso maestro, nos 
refiere la profundísima Vision de su ca-
pitulo sexto , que tanto crédito y lugar 
le dio (según enseña San Geronimo). 
Vió á Dios-sentado en levantado Trono 
-de magestad y grandeza asistido de dos 
Seraf inesque lo aclamaban Santo, repi-
tiendo tres veces el cántico y elogio.; O 
qué buen principio ! porque este Trono 
era y significaba el vientre Virginal de Dt A t k 

Maria , donde Dios se gloriaba encarna- citat-
do ; y las voces y alabanzas de estos Sera- ff^an 
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el mas privilegiado : porque todos estri-
vaban del Carro , en los pies y plantas 
del Buey : y quando el Profeta declaró, 
que eran Querubines, los otros se que-
daron disfrazados en sus rostros; solo el 
Buey se quitó el velo, y se descubrió ex-
presamente Querubín , transfigurándose 
en él. Favor conocido a este dichosq 
Juan. Fue á la Ciudad ala presencia del 
Prelado, disfrazado en Buey humilde^ 
y desplegando la manta , descubrió la 
prodigiosa y lucidísima Imagen. Fue qui-
tarse el velo y rostro, y transformarse, 
declarándose mejorado Querubín de Ma-
ría. Quedóse con ella en las manos, y 
fue quedarse con todo el Coro de los 
Querubines : para que nosotros le pida-
mos nos introduzca en ellos, y nos en-
sene.-Y pues toda la sabiduría está y 
consiste en su Hijo Jesús, pidámosle lo 
que se sigue : Etjesum benedictum fruc-
tum ventris tui, nobis post hoc exilium 
ostcnds. Que nos enseñe á Jesús, fruto 

sa-

sagrado de su vientre : en la tierra donde 
vivimos, y en la gloria que esperamos. 

D I A N O V E N O . 

DEL CORO DE LOS 
Serafines. 
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Bien sabe el Santo Profeta Isaías, que 
ninguno puede darnos noticia de 

los Serafines (á quienes cabe el dia ) sino 
él : y asi, como cuidadoso maestro, nos Is 

refiere la profundísima Vision de su ca-
pitulo sexto , que tanto crédito y lugar 
le dio (según enseña San Geronimo). 
Vió á Dios-sentado en levantado Trono 
-de magestad y grandeza , asistido de dos 
Serafines, que lo aclamaban Santo, repi-
tiendo tres veces el cántico y elogio.; O 
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era y significaba el vientre Virginal de Dt A t k 

Maria , donde Dios se gloriaba encarna- citat-
do ; y las voces y alabanzas de estos Sera- ff^an 
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fines, las convertían á María Virgen , a 
quien con toda veneración reconocian. 
Luego hoy , que han de asistir los Sera-
fines , y entonar su alternado motete, 
ha de ser con la compania de María Vir-
gen , que lo reciba por suyo. Bien pue-
den comenzar , diciendonos primero el 
motivo de sus fervores. Los Serafines en 
su Coro contemplan á Dios en su amor 
infinito, con que nos ama , deseando 
nuestro remedio , vida y salvación, sin 
que este amor se canse , resfrie , consu-
ma , divierta , ni menoscabe. Conside-
ranse ellos ser los mas dichosos en este 
amor de Dios , pues con él los cubre, 
conforma, une é introduce en sí mismo, 
tan intimamente , que parecen un mis-
mo espíritu con Dios: y considerando 
tal a m o r , con el propio amor crece el 
afecto para amarle. 

Me-

2 6 j 

Meditación para la mañana. 

EL principal cuidado de Dios , es 
siempre darnos á entender lo que 

nos ama, para obligarnos á que#agrade-
cidos nos desvelemos en amarle ; y que 
del amarnos y amarle, procuremos el 
bien espiritual de nuestros proximos. Ca-
da uno de los Serafines (prosigue el Pro-
feta ) estaba vestido y adornado con seis 
alas mysteriosamente dispuestas: con 
dos levantadas cubiian el rostro\ con dos 
abatidas los pies; y con dos tendidas y 
desplegadas bolaban. Toda la tierra se 
llenaba de gloria, originada de tan divi-
no espectáculo , tribunal y teatro. Isaías 
lo contemplaba atento; y comenzó á 
contristarse , sentirse y lamentarse , de 
no poder explicar , decir ni publicar lo 
que veia, reconociendo era la causa lo 
inmundo de sus labios. Y al punto uno 
de aquellos Serafines asistentes, bolando, 

LI2 qui-



quitó una brasa del altar, y cuidadoso le 
purificó los labios , dejándole hábil para 
su deseo, y alegre para su pretensión. 

Llegan los Santos y Maestros , y con 
todo espiritu y atención reparan en la 
disposición y forma del ropage y com-
partimiento de las seis alas. Unos lo atri-
buyen á Dios hombre, que a él le cu-
brían el rostro y cabeza , que es su Di-
vinidad , y los pies , que es su Humani-
dad , dejándole descubierto el pecho. 
Ot ros , que esta acción la ajustaban en 
sí mismos los Serafines, cubriéndose pies 
y cabeza, y franqueando el pecho. Ad-
miro las dos meditaciones > y respondo 
al mysterio con la doctrina de un Sera-
fin amante , San Agustin, que difinió el 

Aug. amor asi : Es dilatarse el corazon del 
grat. Clue a m a a Ia c o s a amada, corriendo y 

bolando con los deseos, y descansando 
con la posesion: no descanso, que diga 
retraerse en amar; sino consuelo y gus-
t o , que mueve nuevamente á amar. ; 0 

Chris-

Christo soberano ! aunque por nosotros 
obrasteis milagros de vuestra Divinidad, 
7 padecisteis con vuestra Humanidad, 
permitis que los Serafines vuestros os cu-
bran la cabeza y los pies, que son vues-
tra Divinidad y Humanidad; mas no 
admitis os cierren y oculten el pecho, 
sitio del corazon: que como éste es cen-
tro y archivo del amor , procuráis per-
petuamente estar mostrando lo que nos 
amáis, que es el fin de nuestro reme-
dio : si las quatro alas están suspensas,, 
las dos batiéndose y bolando : incansa-
ble movimiento del corazon , que entre 
ellas dos vive : y asistiendo entre Serafi-
nes discípulos, mejorados en la escuela 
de vuestro amor, estáis en catedra le-
yéndoles amor. Ellos, entendidos de 
tanto amor , procuran explicar las lec-
ciones de amor , vistiéndose y adornán-
dose de la misma manera ; y como ol-
vidados de la excelencia de sus cabezas 
y entendimientos, y de sus pies en asis-

o 
ti-
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tiros, hacen gloriosa ostentación de ama-
ros .: y de ver el estremo con que nos 
amais, y de su cuidado en amaros, les 
nace el amar á los hombres pues tan 
cuidadosamente bolo un Serafín á reme-
diar á Isaías, y comunicarle del fuego 

Ber de amof de Dios. Todo parece enseñar-
súp.hunc n o s , fieles; porque en estos dos Serafi-
locum. n e s e s t a b a n representados los Angeles y 

los hombres: y debemos, como sus 
compañeros, reconocer y atender per-
petuamente al amor que Dios nos tiene, 
recompensarle con amarle, y sacar un 
amor , caridad, compasion y beneficios 
para nuestros proximos en el trabajo, tri-
bulación y desconsuelo : que es eviden-
cia conocida, que quanto mas tuviére-
mos de amor de Dios, tanto tendremos 
de amor á los proximos. ¡ O mi sagrado 

„ v abrasado Serafín! repetid vos la lec-
D.Aug. Jm V • c • 

lib. 50. cion que os cupo de esta materia, bi vi-
to. 2. VQ ^ s¡ i i abiG ^ s¡ sosiego, es con la in-

tención de quefodos vivamos en Christo: 
mi 

mi deseo , mi ansia, mi honra , mi glo-
ria es esta ; y sin vosotros no quiero sa-
lud Esto les predicó a sus Religiosos San 
Agustin: porque como tenia herido el 
corazon de amor de Dios , resultaba en 
deseos de comodidades caritativas á sus 
proximos. Y como el traernos Dios a sí, 
para unirnos con él, es mediante la fuer-
za é impulso de su divino amor , quería 
con el amor que participaba de Dios, ser 
instrumento de atraer las almas para 
Dios; a quien hemos de agradecer el 
amor que nos tiene, y amarle, para ser 
útiles a los nuestros: y aunque Dios es 
el que atrae y llama , Christo adjudicó D Au 

esta eficacia al Eterno Padre: con que a Traañh 
buena ocasion llega la ultima petición al 30an' 
Padre: Y no nos dejes caer en tentación; 
sino que nos lihres de todo mal Porque en 
inteligencia particular , el Padre Eterno 
era el que estaba sentado en este Trono, 
y los dos Serafines el Hijo y el Espíritu 
Santo. Será muy cierta la petición , y 
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muy dulces las esperanzas, con asisten* 
cia del Hijo y del Espiritu Santo, que 
tanto saben del divino amor. 

v-.~ Í /' 'i CU 'f\'i/*y ft- * r! ~í?f!"1 '• r- • > l^iVarjA/fcWv - j. - ' ] ' O 

Meditación para la tarde. 

Bien han mostrado en la mañana los 
Serafines el amor que tienen á los 

hombres, originado del que tienen á 
Dios: pues al punto que vieron á un 
hombre clamando contristado , y recla-
mando afligido, le acudieron caritativa-
mente , habilitándolo para que se ofre-
ciese al servicio de Dios , y con amor 
ministrase. Y asi claro está que han de 
esperar también en sus Coros á las almas 
Bienaventuradas. Estas (prosiguiendo , y 
cerrando la doctrina del profundísimo 

V.Vinc. San Vicente) son las que se esmeraron 
suPr- en amar a Dios de veras, y con efecto; 

tanto , que como una candela cercana 
al fuego se deshace : asi ellas c®n la me-
moria y amor de Dios se enternecen ,en-

J dul-
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dulzan y destilan en lagrimas, determi-
nadas á padecer con Christo , fundando 
en seguir su Cruz todo el amor. ; O qué 
bien entenderán esto las almas amantes 
de Dios! Ellas habian de ser las comen-
tadoras de esta materia : que hablar de 
amor de Dios pide maestros entendidos, 
y oyentes experimentados; que si unos y 
otros no son sabios, ¿qué han de ha-
blar ? qué han de entender ? Dulzura es 
de San Agustín , y confusion mia este D ,Au& 
breve rato. 

Aunque Dios siempre por diversos 
caminos muestra el amor que nos tiene, 
el principal y soberano es el de la Cruz: 
por mostrarnos , que la recompensa mas 
agradable para él es la imitación de su 
Cruz. Todavía está el geroglifico y pro-
fetico enigma á nuestros ojos: atendá-
mosle con la glosa , y hallarémos , que 
e l Tribunal y Solio levantado , en que 
Dios hombre asistía magestuoso y vene-
rado , es su Cruz , donde contemplan-

Mm do-
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dolé atentos aquellos abrasados Espíritus 
Serafines, se admiraban suspensos, y ^ se 
suspendían admirados, que un Dios in-
finito y eterno se humillase t an to , y se 
dedicase a que encarnado muriese en la 
Cruz.Suspensión y admiración, que pa-
só a demonstracion grande, y expresa re-
verencia ; porque (según reparó y admi-

D• Ger- ró San Germán) el estilo y disposición de 
las seis alas, dos levantadas en a l to , dos 
por lo ba jo , y dos desplegadas y tendi-
das del pecho , era propiamente una 
Cruz , con que se ostentaban y gloria-
ban, y representaban crucificados, como 
lo estaba su Dueño sacratísimo. ¡Grande 
mysterio de parte de Dios , elegir la 
Cruz a semejante ocasion, y en ella los 
Ministros Seráficos esmerarse a seguirle, 
y relevarse en estampa expresa de cru-
cificado! Sí, que era forzoso; porque 
asistia entre Serafines, que son los de la 
escuela de su amor divino: estaba leyen-
do catedra del amor que nos t iene, y el 

que debemos tenerle: pues como el pun-
to mas profundo, la ponderación mas 
viva, es haber muerto en Cruz , pone 
su asiento en Cruz; y los Serafines, sien-
do los mejorados en amor , son mas 
obligados en la imitación, para enseñar-
nos amor á la Cruz, como han hecho; 
que asi entiendo el suceso del Santo Pa-
triarca Jacob , quando dormido en los Gen l 8 

campos de Aran vio la prodigiosa Escala, 
y asistencia de Dios en ella, y Angeles cui-
dadosos, que bajaban y subian por ella 
a todo consuelo, gusto y alegría. Es de 
notar estos desvelos de los Angeles, y 
que olvidados de sus alas, a pasos con-
tados bajaban y subian. Discurrí, y ha-
llé en una palabra mi deseo: que aque-
lla Escala era symbolo de la Cruz (¿quién 
pudo enseñarme esto sino mi Agustino?) D-
Con que entiendo , que los Angeles, tan ^mcdk 
deseosos de Cruz, y enamorados de ella, 
para mostrar el que tienen a Dios, vién-
dole alli arrimado en lo superior , car-

Mm 2 gan-



gandola quisieron gozar y lograr aquel 
rato , y pasearse por las gradas de Cruz; 
y quizás avisando y revelando al Patriar-
ca el amor que é l , y todos los hom-
bres deben tenerla. Y no es solo pensa-
miento mió, sino fundado en lo que dice 
San Alredo , que los Angeles Custodios 
tienen orden y mandato de Dios , que 
perpetuamente nos esten inspirando, y 
acordándonos su Cruz , imprimiendo en 
nuestros corazones su memoria; y para 
librarnos de los vicios, ofrecernos con-
tra cada vicio una virtud de la Cruz : ac-
ción , piedad y cuidado, que diga y 
acuerde el amor que Dios nos tiene, y 
recuerde el que le debemos tener. 

Fieles, vivamente nos ensenan , ani-
man y reconvienen los Angeles, y mas 
los Serafines, á tan santa y necesaria 
obligación. Pues en verdad, que con 
otro derecho mas antiguo nos reconvie-
ne. Reconozcámoslo con desengaño y 
acuerdo. Llega el tiempo en que Dios 

ha 
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ha de formar al hombre , y con sobera-
na consulta elige el barro , y atento le 
vivifica , imprimiendo en él su imagen y 
semejanza. En esta obra y primitivo pro-
digio de la naturaleza humana se halla-
ron dos cosas; la una ( y e s de Tertulia-
no) que aunque Dios se ocupa todo con 
atributos y cuidados , el principal. fue el 
de su amor. La otra ( y es de Oleastro) 
que formó Dios al hombre á imagen de 
Christo Crucificado. De manera , que la 
prevención de que habia de salir á su 
imagen y semejanza , se redujo á la 
Cruz. Bien se infiere, que el amor que 
Dios estrenó con el hombre criandole, 
fue con atención á su Cruz , que fuese 
siempre testigo de lo que amaba: y la 
recompensa del hombre fuese amarle en 
Cruz , trayendola siempre impresa , co-
mo carácter en su a lma, y expresa en 
la figura y forma corporal; que la del 
hombre no es otra cosa sino un cuerpo 
crucificado. Y podemos también enten-

der, 



der , que fue darnos desde luego instru-
mentos para subir al Cielo, y avecindar-
nos al Coro de los Serafines; porque es-
tos en la excelencia de sus alas tenían 
una grande, de que asistían de asiento, 
y bolaban veloces con las alas, que for-
maban la Cruz. Podemos consolarnos, 
que desde ahora , aunque estamos veci-
nos de la t ierra , podemos tratar también 
de bolar con la Cruz , y sea la que dice 
el divino Agustino: una vida christiana, 

D.~Aug. una vida virtuosa , una vida mortifica-
da , una vida humilde, una vida perfec-
ta. Con ella podemos subir al Coro de 
los Serafines, que esta es la misericor-
diosa omnipotencia de Dios. Le dice San 
Bernardo al demonio , dándole invecti-
va , y reconviniéndole en su desdicha : 
Advierte desdichado , atiende precito, 

D.Bem. te para condenado , que Dios , no solo 
de Verb. s a b e formar y criar de los hombres nue-
Isai ' 

vos Angeles de inferiores Gerarquias, 
sino de la suprema, que son los Serafi-

nes, 

nes , en cuya compañía esten perpetua-
mente alabando y celebrando con amor 
la santidad de Dios; ya que la cárcel del 
infierno es correspondiente a ésta , para 
sus malditos blasfemos, que alli pagan 
el atrevimiento que tuvieron en vida. Y 
pues pretendemos bolar al Coro de los 
Serafines, dos alas nos han de remon-
tar , que son la vida y la muerte. Pida-
mos a María, que como Ave llena de 
gracia nos aliente estas alas: Rogando por 
nosotros ahora ,y en la hora de nuestra 
muerte. 

Meditación para la noche. 

COnociendo , sin duda , que es\ 
che es la ultima de la devota No-

vena , parece que los dos Santos, por 
cuya mano y doctrina se ha pasado mys-
teriosamente , se han convenido para 
avisarnos y enseñarnos el lugar y sitio 
en donde hemos de dejar colocada a 

núes-
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nuestra Madre sacratísima , dulcísima 
Maestra, y Compañera milagrosa. San 

D. Bem. Bernardo nos advierte , que este Trono 
v 7 . i l levantado, y magestuoso Sitial, era com-
i). puesto , fabricado y formado de todo el 

entero numero de los Angeles; y como 
' entre todos son los Serafines los pree-

minentes y supremos, se mostraban ellos 
los Ministros mas declarados en aquella 
soberana asistencia. San Vicente Ferrer, 

aZ¿ en el Sermón citado , al principio, dice, 
quedespues queChristo, a petición de 
la Virgen, le había declarado el orden . 
de los nueve Coros de los Angeles, y la 
elección de los Bienaventurados en ellos, 
le preguntó, diciendole: Hijo querido 
mió, ¿en quál de estos Coros he de ser 
colocada > Y la respondió: Madre mia, 
tu eres superior y aventajada á todas las 
criaturas Angélicas y humanas: á cuya 
causa tu asiento y lugar ha de ser sobre 
todos los Coros de los Angeles, á mi 
lado: privilegio reservado para tí. Con 

que 
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que forzosamente esta noche la hemos 
de considerar y venerar presidiendo en 
el Trono donde están los Serafines; y 
entender , que si alli es Dios Maestro de 
su amor , está gozando María de esta 
preeminencia. Por boca del Espiritu San-
to la publica en el capitulo veinte y qua-
tro del Eclesiástico. 

Yo soy (dice la Virgen) la Madre 
hermosísima del Amor divino. \. O qué 
bien merecido titulo! ó qué bien ajus-
tado renombre! ó qué atributo tan bien 
desempeñado! Las propiedades del amor Ecc¡t 

de Dios hemos sabido , que consisten 
en los afectos con que se comunica en 
bien y utilidad de los proximos. Al pun-
to que Maria Virgen recibió en sus En-
trañas al Encarnado Verbo , llenándola 
de todo amor , á toda priesa, ansias y 
velocidad caminó á las montañas de Ju-
dea , á comunicarlo al niño Juan tam-
bién. Consiste en abrazar la Cruz , con-
templó San Buenaventura tiernamente, 
ú Nn que 



que al instante que el Verbo Divino en-
carnó en Maria , se arrodilló y puso en 
Cruz los brazos. Fue formar la primera 
Cruz en su vientre, como quien tanto 
habia de estimarla.., pues fue su compa-
nera fidelísima en el Calvario. ¿Quién 
puede mejor que Maria ensenar amor de 
Dios ? Digalo este Nuevo Mundo, adon-
de vino sulcando mares y capitaneando 
exercitos, para ganar almas, y encender 
Serafines christianos. Entre todos pueden 
hablar , y gloriarse sus dos Juanes, a 
quienes ansiosa, amante y caritativa 
abrasada buscó , solicitó , obligó, llamó, 
ensenó y logró , dándoseles a sí misma, 
por mostrar, que el amor alli obraba la 
generosidad , que siempre lo acredita, 
dejando unos Serafines discípulos y re-
compensadores que la amasen. Atención 
y devocion a la prueba. 
- Estos dos Serafines se retratan en el 

Ruth. Santo Patriarca Booz : tenia en Bethlen 
su granja y morada en el campo; llegó 

; r í Ruth 

Ruth peregrinando : a buen consejo se 
inclinó á la casa de este Padre venerable, 
que sabiendo quien era , con toda cor-
tesía la recibió, con toda candad la de-
tuvo, y con toda generosidad la convidó 
a que asistiera siempre a su mesa a co-
mer y beber con sus zagalas segadoras, 
mandando a sus sirvientes, que de in-
dustria le soltasen de sus manojos espi-
gas con que se sustentase ; y encarecida-
mente la pidió no se fuese a otro campo, 
que aquel estaba a su comodidad. Cono-
ció la hidalguía de Booz la prudente 
R u t h , y asistió muchas vecesj y si Booz 
la mostró amor y caridad, la recom-
pensó agradecida. Hasta aqui toca al Se-
rafín de los Remedios. 

Vino la Virgen de España eit su Ima-
gen , peregrina en todo , descubrióse y 
aparecióse en el monte a Juan ; alegre la 
llevó a su casa humilde y choza abrevia-
da , donde la acarició con sencilléz san-
ta , la daba sustento de tortillas, huevos, 

Nn 2 y 
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y otras cosas de su usanza. La Virgen se 
subia a su puesto primitivo , y él repi-
tiendo la subida al monre , la buscaba, 
la volvia , la encerraba en una caja , y 
suplicaba no se le fuese ; mandando con 
afecto a sus sirvientes, la acudiesen y re-
galasen : y al fin, se aposentó en su com-
pañia diez años. Amor de Serafín , que 
con las alas y sombra de su casa, la sir-
vió devotamente cuidadoso. 

Ruth , habiendo experimentado la 
caridad de Booz, no se contentó con 
acudir a veces, sino que lo solicitó por 
Esposo, entrando una noche donde él 
dormia, y arrojándose a sus pies se cu-
brió con su capa. Despertó el Patriarca, 
y conociendo quien e ra , agradeció este 
favor mas que los otros. Ruth le dixo: 
Yo soy tu criada humilde; te pido, te su-
plico me cubras con tu manto : fue pe-
dirle la eligiese por su esposa. Booz la 
consoló , y prometió serlo: dicha que 
celebran, y dicen, quiso Dios , con 

dar» 
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darle a Ruth , premiar su f é , y darle mu-
ger , asombro del mundo. Esto pertene-
ce al Serafín Juan de Guadalupe. 

Habiendo conocido la Virgen la 
puntualidad , amor y cuidado con que 
habia sido embajador de sus mandatos, 
para pagarle enteramente, como Ruth 
humilde, le pidió su manta, y llenándola 
de flores milagrosas en presencia del Pre-
lado , le descubrió su Imagen, donde se 
efectuaron espirituales desposorios; do-
tando ( digámoslo asi) á la Virgen,en lo 
que tenia vestido; y la Virgen á él , en 
las flores: que es el dote que el Espíritu 
Santo le señaló, dándole el Paraíso, que 
perdió Eva (concepto es de buen Autor), 
i O Serafín amante de Maria, y dadivoso 
aficionado! En verdad, que aunque fue 
tan pobre la dadiva de la manta , que fue 
mayor que la de los otros Serafines en 
las alas; porque comparando y confron-
tando éstas con haber dado Josef y Ni-
codemus á Christo la sabana para su 

mor-



orat. de mortaja , dice San Epifanio , que ha de 
Cput'se~ preferir la sabana; porque los Serafines, 
aunque ofrecían las alas , se quedaban 
con ellas, sin perder ni una pluma: mas 
aquellos dos Caballeros se desposeyeron 
déla prenda. Gloria es para t í , mi vene-
rado Juan , que ya que diste , fue despo-
seyendote de la manta, y sirviendo a 
Maria Virgen, con tu dichoso Compa-
ñero y Serafín de los Remedios. Y pues 
vosotros (hablo con los dos , para cerrar 
la noche) quedáis en su presencia , asis-
tiéndola , y gozando su amor , comuni-
cadnos de él. Y os pedimos, que pues los 
dos Serafines alaban á Dios y á su Madre 
Virgen con un cántico en Trinidad de 
palabras: Santo , Sanio, Santo, ofrezcáis 
los dos otra Trinidad de aclamaciones, 
para merecer, por intercesión de Maria, 
el Cielo, prometido a los Fieles. ¡ 0 ele-
mentó 0 piadosai O dulce Virgen Maria! 

ME-

MEDITACIONES ESPIRITUALES 
para volver de las Novenas. 

Aria fue la ultima palabra con que 
cerramos la noche: sea pues Ma-

ria la primera que abra la mañana; para 
que las dulzuras de este santo nombre 
alivien las amarguras de este dia , que 
siendo el de la vuelta de los Santuarios 
y milagrosas Ermitas, forzosamente ha 
de contristar á los corazones devotos, 
que tan hallados asistian. ¡ O pensiones 
de los dias en el mundo , que no pue-
den , ni saben dispensar con la propiedad 
forzosa de ser dias de peregrinos cami-
nantes! Digalo Elias, que estando dur- 3 
miendo á la sombra del árbol , le desper- 1 

tó el Angel , y le mandó que caminase, 
que era el viage dilatado. Hable Josef el 
Patriarca, Esposo de Maria , que hallán-
dose quieto , y en su compañia, y la de 
Jesús, su sacratísimo Hijo , le avisa .el 

An-
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Angel , salga a toda priesa camino de 
Egypto. Acordémonos de nuestro Padre 

Mattb. San Pedro ; asistiendo en el Tabor , qui-
11' so alli permanencias de gloria, y en bre-

ve se halló sin e l la , y obligado á bajar. 
Que dias en el m u n d o , aunque sean en 
sitios escogidos, al mejor tiempo llaman 
a caminar , a peregrinar y pasar. Y asi, 
aunque los Angeles , que llegaron al 
tabernáculo de Abrahan y Sara, se apo-
sentaron gustosos, y han asistido, se ha 
llegado la hora en que tratan de salir y 
proseguir su v iage ,como peregrinos, y 
nosotros con ellos; pues han sido nues-
tros Compañeros y Maestros en la ve-. 
nida y estada, lo han de ser de la vuelta. 

MEDITACION PRIMERA. 

LOs Angeles acabaron de comer-, y 
lo primero que preguntaron al 

Patriarca Abrahan, que les habia servi-
do á la m e s a , fue por Sara, su esposa, 

$ adón-

t adonde estaba y asistía > El respondió, 
que en el retiro del tabernáculo. Singu-
lar pregunta; pues quando entraron no 
lo hicieron , y ahora que acaban de co-
mer fue su primer cuidado. ¡ O atencio-
nes de Angeles! Habian recibido el bene-
ficio , el pan y la comida de Sara ; y lo 
primero que pretenden y buscan, es 
agradecer la limosna , socorro y alivios: 
agradecimiento debido. Oygamos todo 
este rato al discreto Rey David. Confiesa M^o, 
que Dios es su Pastor cuidadoso, que en 
el campo le gobierna y r ige , como á su 
oveja: refiere los desvelos, amor y bene-
ficios que por instantes recibe de su ma-
no en todas las necesidades y peligros; 
y señala con singularidad : ¡ O mi Dios! 
os debo t an to , que me pusisteis mesa, 
t a l , que me sustente, y me defienda de 
mis enemigos. Conoció David , que cui-
dar Dios de ponerle mesa , y sustentar-
le en el campo , es digno y justo agra-
decimiento, para publicarlo, confesarlo 

Oo v 



Angel , salga a toda priesa camino de 
Egypto. Acordémonos de nuestro Padre 

Mattb. San Pedro ; asistiendo en el Tabor , qui-
11' so allí permanencias de gloria, y en bre-

ve se halló sin e l la , y obligado á bajar. 
Que dias en el m u n d o , aunque sean en 
sitios escogidos, al mejor tiempo llaman 
a caminar , a peregrinar y pasar. Y asi, 
aunque los Angeles , que llegaron al 
tabernáculo de Abrahan y Sara, se apo-
sentaron gustosos, y han asistido, se ha 
llegado la hora en que tratan de salir y 
proseguir su v iage ,como peregrinos, y 
nosotros con ellos; pues han sido nues-
tros Compañeros y Maestros en la ve-. 
nida y estada, lo han de ser de la vuelta. 

MEDITACION PRIMERA. 

LOs Angeles acabaron de comer-, y 
lo primero que preguntaron ai 

Patriarca Abrahan, que les habia servi-
do á la m e s a , fue por Sara, su esposa, 

\ adón-

t adonde estaba y asistía > El respondió;, 
que en el retiro del tabernáculo. Singu-
lar pregunta; pues quando entraron no 
lo hicieron , y ahora que acaban de co-
mer fue su primer cuidado. ¡ O atencio-
nes de Angeles! Habian recibido el bene-
ficio , el pan y la comida de Sara ; y lo 
primero que pretenden y buscan, es 
agradecer la limosna , socorro y alivios: 
agradecimiento debido. Oygamos todo 
este rato al discreto Rey David. Confiesa M^o, 
que Dios es su Pastor cuidadoso, que en 
el campo le gobierna y r ige , como á su 
oveja: refiere los desvelos, amor y bene-
ficios que por instantes recibe de su ma-
no en todas las necesidades y peligros; 
y señala con singularidad : ¡ O mi Dios! 
os debo t an to , que me pusisteis mesa, 
t a l , que me sustente, y me defienda de 
mis enemigos. Conoció David , que cui-
dar Dios de ponerle mesa , y sustentar-
le en el campo , es digno y justo agra-
decimiento, para publicarlo, confesarlo 

Oo v 



ulpo 
y agradecerlo; como al contrario inútil 
ingratitud olvidarse. El mismo, hablan-
do en persona de Christo con el apóstata 
Discípulo, entre las reconvenciones de 
su endemoniada ingratitud , señala con 
vivos sentimientos , que habia comido 
con él á una mesa que le habia parti-
do de su pan , y asistido á su compa-
ñía : que olvidar semejante amor y bene-
ficio , es muy de un Judas. Agradecie-
ron los Angeles el hospedage y sustento. 
Sea la imitación asi. 

Ya se ha pasado la Novena: en ella 
hemos recibido acogida, abrigo, benefi-
cios y sustento espiritual. Al punto de-
bemos preguntar por Maria sacratísima; 
y volviendo de nuevo a visitarla en su 
Altar , ponerle de nuevo el corazon á 
su mano , que la hable , agradezca y re-
conozca, valiéndonos del estilo y suceso 
de Abigail y David. Hallóse este Princi-
pe afligido y desaviado de sustento con 
sus soldados: embió á N a b a l , el pode-

ro-

roso avariento de aquel campo , pidién-
dole socorro , pues tanto le sobraba. El, 
inhumano y bruto en las palabras, des-
pidió á los ministros Reales. Súpolo Abi-
gail , esposa de Nabal , muger hermosa 
y prudente (propiedades que pocas veces 
se hermanan; porque la hermosura sue-
le desvanecer y divertir á la capacidad 
mayor) dispuso pan , vino y carne , y 
sin dar parte á Naba l , se apresuró al ca-
mino á encontrar al afligido Monarca, 
que venia irritado de la descortesía y 
crueldad del bárbaro poderoso. Al pun-
to que lo divisó, apeandose, y humi-
llándose , le ofreció con humildad y res-
peto lo que le traia de socorro , con ti-
tulo de bendición , pidiéndole perdón 
para Nabal. Que bien se conoció era la 
dadiva con ánimo de Dios, y voluntad 

• caritativa 3 que comunmente dadivas y 
regalos, ó son cuidados de la lisonja, ó 
padrinos de los intereses, ó fiscales de los 
desvalidos. El Rey Santo los recibió, 
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mostrando desde luego la gratitud de 
Principe , en apiadarse, y la estimación, 
en decirle á la generosa: Bendito sea 
Dios , que te embió para reportarme: 
benditas tus palabras, lenguage y razo-
nes ; y toda tu.bendita. Quedándole tan 
en memoria el socorro, que recibió en el 
c ampo , que corriendo dias , la eligió 
por su esposa : juzgando que no tenia re-
compensa que pudiera ajustarse a la da-
diva , tan en necesidad , sino era dándo-
se á sí mismo; y que supiese el mundo 
quién era Abigail. 

T u , el que has asistido en el campo, 
y has logrado la Novena en Tabernáculo 
y Santuario de María , en el que te ha 
cabido , medita tiernamente como lle-
gaste afligido, cuidadoso y necesitado, 
ó temporal ó espiritualmente; que quan-
do te negaban el remedio , ó los tiem--
pos ó los inconvenientes; quando no es-
perabas salud de los Médicos y medici-
.nas; quando tus causas y comodidades 

:: > se 
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se empeoraban , entonces la hallaste pia-
dosa , te ofreció pan , carne y vino • to-
dos manjares , que significan divino sus-
tento. Arrodíllate humilde , y diía: Sa-
cratísima Virgen ( N . ) esclarecida Seño-
r a , y milagrosa Reyna , de vuestra ma-
no , como David , he recibido el socorro 
,eneste campo vuestro: mi Abigail mise-
ricordiosa habéis sido : con reconoci-
miento christiano exclamo: Bendito sea 
Dios , que nos dio tal Muger , tal Rey-
na^ tal Madre: benditas vuestras pala-
bras , con que intercedeis por los peca-
dores : benditas vuestras razones, que 
tanto valen : bendito vuestro lenguaee, O O 3 

que tanto persuade ; bendita toda Vos, 
pues sois toda bendita , para remedio 
del mundo. No tengo con que satisfacer, 
Madre querida m i a , que palabras tan 
tibias como Jas m í a s , ecos tan sin espí-
ritu , clamores tan humildes, es imposi-
ble basten a recompensaros. Y as i , co-
mo David , me dedico, consagro 3 ofrez-

co.» 



2p 4 
c o , adjudico y publico por vuestro: de-

Canttc. seando quedar transformado en Vos, 
para llevaros transformada en mí : que 
esta es la dicha del que os ama de veras. 

MEDITACION SEGUNDA. 

HAbiendo preguntado los Angeles 
por la santa Sara, y sabido estaba 

en el tabernáculo, le prometieron habia 
de tener un hijo. Ella se rió; porque co-
mo prudente conoció era ya vieja , y 
los años corridos tantos, que imposibili-
taban el efecto: mas no por eso desistie-
ron de la promesa , antes la ratificaron; 
que si Sara atendia solo a lo natural, 
Dios a lo sobrenatural; pues se prometia 
en aquel hijo , que fue Isaac, al Verbo 
Divino en las Entrañas de Maria Virgen. 
Esto debe y merece con devocion y con-
suelo espiritual meditarse ; y de rodillas 
suplicar á la Virgen, diciendola; Maria 
soberana, Sara divina, esta promesa fue 

de 

de vuestro Isaac Jesús, en quien están 
significados todos los hijos espirituales 
vuestros, que con él se concibieron en 
vuestro vientre: merezca yo lugar y ti-
tulo de tal h i jo , y llevar este consuelo 
por premio y prenda de esta Novena, que 
os he dedicado. Pido favor con muy bien 
fundadas esperanzas, porque asi lo pro-
metisteis a los que os buscaran, visitaran 
y asistieran en vuestros Santuarios. Délas 
palabras de la santa Esposa á su querido, 
en los Cantares, lo infiero : y si fuere 
adelantamiento el querer glosarlas, y re-
conveniros , perdonadme,Madre purísi-
ma : ¡0 querido mió I salgamos a espaciar-
nos al campo ; hagamos noche y jornada 
en las viñas ; madruguemos a las viñas ^ 
a ver si están floridas y fecundas ; y en 
pago de esto te prometo, a ley de lo que té 
amo y agradezco tu compañi a, que alli te 
daré mis pechos, dulces archivos de mi 
amor, y manantiales de mi voluntad. De 
Vos las entiendo , Señora mia , que con-

vi-
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viciáis á las almas a vuestros campos, vi-
ñas de Santuarios, y viñas de las Ermi-
tas ; y ofreceis por premio de k asisten-
cia y compañía vuestros pechos, que co-
mo en sagrado retiro comunicáis. Y para 
avivar lo que os pido, y obligaros á que 
lo concedáis, alegó el exemplar primero 
de estas esperanzas. 

El primero que os dedicó Novenas, 
y las pasó de nueve meses en vuestro 
vientre purísimo, con atención de los 
nueve Coros de los Angeles, fue Jesús, 
vuestro Hijo santisimo y Redentor nues-
tro : y el premio de ellas al punto que las 
acabó, y salió de vuestro Santuario, fue t 

alcanzar vuestros pechos , y recibir el 
sustento; favor amoroso, y cuidado sin-

D.Vm. g U ] a r • porque, como refiere San Vicen-
l?uml te Ferrer , habiendo nacido el Niño so-

berano , os hallasteis sin leche con que 
acudirle, y queriendo Josef, vuestro purí-
simo Esposo, ir á buscar alguna piado-
sa muger que se la diese , le respondis-

i teis, 

teis, que no. Con que arrodillada, con 
todo afecto, le pedisteis y suplicasteis al 
Padre Eterno os diese leche , porque no la 
teniais, habiendo sido toda obra del Espí-
ritu Santo. Y al punto milagrosamente se 
llenaron vuestros pechos de leche en 
abundancia. Piadosamente, sagrada Ma-
dre y Virgen sacratísima, darle vuestros 
pechos al primero que nos enseñó Nove-
nas en vuestra compañía ; fue señalar el 
premio y consuelo espiritual a los veni-
deros devotos. Y asi por boca de la Espo-
sa estuvieron prometidos en profecía , y 
se vieron concedidos en experiencia. 
Esos pechos os pido : que aunque no he 
pasado esta Novena con el amor, cuida-
do , recogimiento y espíritu que debia, 
suplidme como piadosa, perdonadme co-
mo Reyna , y acudidme como Madre 
mía y de todos los Fieles; en cuyo nom-
bre os está siempre demandando esos 
pechos el eloqüente Padre y Arzobispo 
profundo San Pedro Chrisologo , Maria se'r 

Pp Vir-



Virgen, divina Señora , esos vuestros 
pechos, son vuestros, son de Dios , y 
son. nuestros: vuestros, como Madre de 
Dios: de Dios Hombre , como de vues-
tro Hijo , que se crió con su leche : son 
nuestros, porque como infantes estamos 
siempre colgados de ellos,anhelando por 
su licor dulcisimo , de vida, de fé , y de 
todas virtudes. 

MEDITACION TERCERA. 

i 

ANtes de la promesa del hijo, la ha-
bían hecho de volver á ver el ta-

bernáculo ; y despues repitieron , que te-
niendo vida los dueños volverian. Es 
muy de ponderar el cuidado con que se 
ratificaron, que volverian sin duda á visi-
tarlos. No me espanto ; que como en la 
esfera humana , y gratitud de los hom-
bres es tan dificultosa la memoria del lu-
gar y casa donde se ha recibido el bene-
ficio y antes sucede huir , como de al-

gun 

*99 
gun fuerte ó castillo del enemigo mas 
corsario, y que admitiera el bienhechor 
un olvido por entero , mas que una in-
gratitud paliada. Procedieron con estilo 
de los Angeles, que deben guardar y se-
guir los que , habiendo recibido merce-
des de Dios , y esperan recibir otras, no 
se olvidan de la menor circunstancia que 
tuvieron a la ocasion. La prueba es la 
mas común y repetida en este escrito. 

Atribulado caminante llegó el santo 
Patriarca Jacob a los campos de Aran: la 
noche le embargó el cuerpo y el alma; el 
cuerpo durmiendo en aquel sit io, so-
bre una piedra por almohada; el alma 
remontándose al Cielo , y contemplan-
do , que le arrojó la Escala Dios , en ella 
Angeles, que bajaban y subían y pro-
mesas seguras para los venideros favores, 
sin pensarlos, para estimados mas de ve-
ras, que la necesidad y la ocasion son los 
calificadores de los beneficios. ¡ O qué 
puntual estuvo Jacob! pues madruga, y 
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pudiendo ponerse a recorrer lo sucedido, 
acude á la tosca piedra , la unge , con 
veneración la levanta y afirma , y firma 
en ella su corazon. Estuvo discreto, no-
ble , agradecido, exemplar, devoto, sin-
gular raro y santo. Volvió todo lo que 
habia recibido en aquella piedra, que 
hallándose sin otra prenda, apreció con 
su gratitud la dadiva tan mysteriosa, 
que aunque no declaró lo que en aquel 
lugar habia recibido , perpetuó el titulo, 
dignidad y veneración del sitio; suplió 
con el Padrón memorable quanto desea-
ba : y no le salió en valde , antes muy 
de comodidad; pues en otras ocasiones 
de trabajos, cuidados y peligros lo re-
mitió Dios á este lugar de Bethel, acor-
dándole la piedra; para que conociese, 
que quien sabe acordarse y venerar el si-
tio donde recibió favores, solicita la ge-
nerosidad del dueño ocasiones para pro-
seguirlos. 

Estas verdades, experiencias y mys-
. - ; ' te-

301 
terios están reconviniendo a todos los fie-
les que vienen a este campo atribulados, 
afligidos y desconsolados. Hallan el sitio 
y lugar milagroso de vuestro Santuario 
puerta del Cielo, y clima de mercedes: 
estas piden memorias y vueltas a visitar-
los; y o las debo , Virgen santísima ; yo 
os las prometo, Escala soberana ; yo las 
conservaré, Tierra bendita ; y quisiera 
desde luego dejar prenda, insignia ó ge-
roglifico que publique vuestros benefi-
cios y mi reconocimiento. Y bien pudie^ 
ra valerme de la piedra del agradecido 
Jacob, pues representó la piedra ungida 
a Christo vuestro Hijo, que es la satis-
facion, recompensa y desempeño de to-
dos los fieles: para que esta piedra , aun-
que esté á vuestros ojos permanente, asis-
ta también a los de mi entendimiento y 
voluntad : para que despierte mi memo-
ria mas en particular, dejo en mi nom-
bre para cada dia de los que me habéis 
hospedado, consolado y sustentado una 

plf" 



302 
piedra, un Coro de los Angeles, que 
con figura y geroglifico de nueve pie-
dras preciosas , están significados los 
nueve Coros de los Angeles. Reconven- * 
c ion , que el Profeta Ezechiel, en nom-

Ezecb. bre de Dios, le hace á Lucifer , de haber 
perdido la compañía y asistencia de 
estas nueve piedras. Quede cada una 
para su d i a , y memoria m i a ; pues al 
precio de cada piedra , he grangeado 
magisterio. Queden estas piedras por 
lamparas pendientes de este Santua-
rio, que os sirvan , alumbren, y alaben. 
Que si la piedra Abestos, que dedicaron 
por lampara a la Diosa Venus , ardia per-
petuamente sin apagarse, obrando alli 
prodigios la naturaleza de la piedra ( el 

D. Aug. Autor es de luz , San Agustín) mejor 
vital.1 obrarán piedras Angelicas á obediencia 

de la gracia. Y porque el tiempo me apre-
sura á salir de vuestra presencia y Ermita 
divina , M a d r e , é inmaculada Virgen, 
en cada una de estas piedras quiero es-

303 
cribir la protesta , que os tengo prometi-
da con el Psalmo ciento y treinta y tres. 

Caminaban cautivos á Babilonia los 
hijos de Israel; llegaron á sus caudalosos 
r ios , en donde se sentaron , y comenza-
ron á llorar tiernamente (quizás para 
que sus lagrimas fuesen las mas prestas 
embajadas de su llegada) entre sollozos, 
suspiros y ansias, protestaron las memo-
rias de su querido Jerusalen y Santuario, 
condenándose y gravándose con penas, 
si acaso la olvidaran : y cogiendo los 
instrumentos sagrados, y músicos minis-
triles, los,colgaron en troncos de los sau-
ces , que son symbolo de las esperanzas, 
por ser el sauce un á rbol , que aunque 
se vea desnudo, seco y destrozado, con 
facilidad reverdece. Yo me considero, 
sagrada María , y bien de mi alma , el 
dia de hoy , en este lance, que voy cau-
tivo á Babilonia , al t ráfago, bullicio y 
confusion de la Ciudad , ausentándome 
de vuestro Santuario, Jerusalen de quie-

tud, 
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t u d , paz y sosiego; ; ojala tuviera lagri-
mas que significaran mis sentimientos! 
mas lo duro de mi pecho , lo empeder-
nido de mi espíritu las estorva. Ratifico 
las memorias; prometo no olvidaros; y 
todos los instrumentos de mi alma dejo 
colgados en vuestra presencia , en sauces 
de esperanzas christianas. 

MEDITACION ULTIMA. 

SAlieron los Angeles del tabernáculo, 
acompañados del piadoso Abrahan, 

a quien en el breve espacio de la com-
pañía le declararon el fin de su viage, 
por favorecerlo con el secreto. Despi-
diéndose de los Angeles, volvió a su cho-
za y tabernáculo, con Sara su amantisi-
ma Esposa. El designio y viage fue casti* 
gar a Sodoma y a sus ciudadanos lasci-
vos. Llegaron a ella los Angeles a la tar-
de : hospedolos caritativamente Loth en 
su casa , y le valió la vida, pues no solo 

le 

le libraron, y a toda su familia, de los 
atrevidos vecinos, sino de perecer en el 
incendio, sacándolos de la Ciudad , y 
asegurándolos del peligro en que la ne-
fanda Ciudad , y todos los suyos murie-
ron abrasados y convertidos en cenizas. 
Esta e s , Fieles, la ultima meditación, y 
muy necesaria. 

Los Angeles han sido nuestros fide-
lísimos compañeros: ellos nos guiaron 
al Santuario de la Virgen ; en él nos asis-
tieron como Maestros, enseñándonos el 
modo espiritual con que pasamos los nue-
ve días. Y ahora acabada , nos han vuel-
to en su compañía : acciones y obras 
que piden singular gratitud, reconoci-
miento y amor. A cuya causa con todo 
el corazon , humildad y consuelo debe-
mos ofrecerla, y con toda instancia ar-
rodillados , suplicarles y pedirles queden 
con nosotros por compañeros , maestros 
y defensores, considerando que cada 
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mía de nosotros que vivimos en el mun-
d o , y en qualquier sitio, es ciudad peli-
grosa , donde se arriesgan las vidas espi-
r i t u a l e s y temporales , y que necesita-
mos de su mano , asistencia y esfuerzo, 
para que nos defiendan, hasta que nos 
saquen a salvo, y nos aseguren el re-
medio. Y pues tan puntuales estuvieron 
en agradecer a Loth el hospedage de una 
noche , mas lo estarán si en nuestros 
corazones, almas y espíritus les ofrece-
mos perpetuamente; fiando que admiti-
rán piadosos, y no se dedignaran hu-
mildes ; antes admitirán agradecidos, y 
se esmerarán piadosos. Podemos fundar 
esta súplica , venerándolos arrodillados, 
y alegando lo que refiere de su amor y 
caridad con- nosotros el divino Vicente, 
Angel del Apocalypsi, y devoto Maes-
tro , tratando el estilo de los Angeles, 

de sus Coros, dignidades y ocupaciones. 
Al pumo (dice el Santo) que el alma vir-

tuo-
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tuosa, y que ha vivido para merecer k 
gloria , está en .estremo y aprieto de la 
muer te , su Angel Custodio , alegre, in-
forma a Dios de sus virtudes y estado. 
Dios Hombre , y soberano Redentor, 
manda al Arcángel San Miguel embie D VhUt 

ser.umc. 

cens. 

einqíienta ó cien mil Angeles que la 
asistan , acompañen y consuelen, libran- Sab' As~ 
dola de los demonios. Con que los An-
geles , en fe del amor que tienen a los 
hombres, con santa emulación se ofre-
ce cada u n o , y bajando , obran lo que 
les mandan, llenándose de ellos la casa, 
hasta que muere , y despues ellos la su-
ben al Cielo. \ O fidelísimos compañeros! 
ó verdaderos amigos! quedaos con no-
sotros, vivid con nosotros, para que 
sepamos merecer vivir con vosotros; y 
que de esta peregrinación del mundo 
vamos al descanso del Cielo. ¡O qué 
descanso l Oygamos , fieles, el breve 
epilogo, que de aquella, y éste hizo el 
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D- devotísimo San Agustín, para que si 11 
fof l t a ' .nos dio la llave de 'o ro , con que abri-

mos el asunto de estas Novenas, en el 
dulce libro de su Manual, nos dé la mis-
ma , pata cerrarlas, en un capitulo de 
sus tiernas Meditaciones. ¡O lo que sien-
to , R o s mío y Señor mió , esta prolija, 
penosa y dilatada peregrinación Î La vida 
del siglo, vida miserable, vida caduca, 
vida incierta, vida trabajosá , vida des-
dichada , dueño de todos los males, vi-
da que por instantes muere, vida ; que 
no merece el titulo de v ida , quandó 
en sus efectos es muerte , en quien di-
versos afectos son todos muertes. Es-
ta es la peregrinación. ¡ O , tu , vida 
dispuesta para los Bienaventurados di-
chosos! Vida , que vive, vida bien-
aventurada , vida segura , vida pacifi-
ca , vida hermosa , vida limpia , vida 
casta, vida santa , vida sin muerte, vi-
da sin tristeza , vida sin do lor , vida 
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sin ansias, vida sin coffupcion, vida 
sin variedad, vida donde el que te al-
canza está perpetuamente cantando à 
Dios alabanzas, en compañía de los 
Angeles! Este es el descansó ¡ó Fieles! 
Aspiremos à él. 

L A U S D E O , 
Et Beatme Marias Virgini sine labe 

concepta?. 
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TRIDUO DEVOTO 
PARA DISPONERSE A LA F I E S T A 

D E 

MARIA SANTISIMA 

DE GUADALUPE 
D E M E X I C O , 

CON UNA BREVE N O T I C I A DE SU 

PRODIGIOSA APARICION. 

T R A D U C I D O DE LA L E N G U A 
Española, en que fue compuesto por 
un Sacerdote Mexicano, á la Toscana; 

y ahora de ella , por otro , vuelto 
al Castellano: 

QUE DAN A LUZ SUS DEVOTOS. 
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A LA SOBERANA E M P E R A T R I Z 

D E C I E L O Y T I E R R A 

MARIA SANTISIMA 
EN SU PRODIGIOSA Y SINGULAR IMAGEN 

ójf/nzofjy ÜTJ ÉMHjBI 

-íí ajr.12 G2ff•".)•; ?o esnaí.mc 
r ! r.¡-v-- « ¿ f e » > n 

Eoinjjíjp nobóvcD Libaylni 
Efunda vez (¡ O Rey na Soberana!) 

Esta Obrita se acoge a vuestra Sombra, 
Porque en su nueva luz, logre las muchas 
Que a vuestra Imagen admirable adornan. 

Concibióse en la Corte Mexicana; 
Y como que ella fuera Esfera corta 
A difundir sus luces, por segunda 
Se dio á las Prensas en la Santa Roma. 

En ella se tradujo al Italiano 
De nuestro natural común idioma-, 
Porque es muy justo vuestras alabanzas 
Siempre se escuchen en las lenguas todas. 

Dedicóse a las MM. Salesianas, 
Quizá porque ellas en su Claustro logran 
Una Copia de Vos muy excelente, 
Que Benedicto el ultimo les dona. 

Rr Hi-



3 H 
Hizo alli desde luego un grande efedo, 

(como es de creer# de gentes tan piadosas) 
Y habiendo iluminado su Emisrerio, 
Al nuestro , como el Sol, otra vez torna. 

Vuelva otra vez , y por segunda encienda 
Tanta animada racional antorcha 
Como os venera en este Nuevo Mundo, 
Y que hijos vuestros (i o Maria 1) se nombran. 

Suden las Prensas llenas de alegría 
En honor y honra vuestra ( i o gran Señora i) 
Y recibid piadosa los afe&os 
De los que amantes os consagran la Obra. 

Llenadlos de ternura acia la Imagen, 
Que nos veniste a dar desde la Gloria, 
Y infundid devocion én todos quantos 
De vuestras plantas quieren ser alfombra. 

N ! V -

DE-

r * —• •• * • - * 

DEDICATORIA 
A LAS RR. MM. S A L E S I A N A S 
del Monasterio de la Visitación de Roma, 

quando se imprimió alli el año 
de 1754. 

M. RR. MM. 

EL método particular de honrar a la 
Virgen de Guadalupe, que se os 

presenta, RR. MM. en este pequeño Li-
brito , es nacido en México. Quien desea 
ver propagada, aun en las Provincias de 
Italia, la práética de esta devocion , se ha 
tomado el cuidado de hacerlo traducir del 
idioma Castellano al Italiano con la ma-
mayor fidelidad que ha sido posible. Al 
ofreceros a vosotras, Religiosísimas MM. 
esta traducción, sigue el exemplo del 
SSmo. Padre Benedi&o XIV. quien no 
juzgó mejor colocada que entre vosotras 
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la Imagen de la Virgen de Guadalupe de 
México, de la que por eso os hizo dona-
ción. Recibisteis con señales de estima-
ción el Sagrado depósito : aceptad ahora 
con agradecimiento el modo de venerar-
la , y vivid felices. 
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MODO DE HACER ESTE TRIDUO. 

E L tiempo mas propio es tres días 
antes del dia doce de Diciembre, 

el qual se llama dia de la Aparición, por 
haber aparecido tal dia la prodigiosa 
Imagen de la Virgen de Guadalupe; pol-
lo que deberá comenzarse el Triduo á 
nueve de Diciembre. Podrá también ha-
cerse en qualquiera otro tiempo del año,, 
siendo todo buen tiempo para venerar á 
la Virgen. Pondréis en la parte mas decen-
te de la Casa el Quadro é Imagen de la 
Santísima Virgen de Guadalupe de Méxi-
co; y sí no lo tuviereis, qualquiera otra 
Imasen de nuestra Señora: la adornareis 
con flores y rosas, supliendo la falta 
de naturales y verdaderas, con fingidas 
y trabajadas á mano : encendereis el nu^ 
mero de velas que pudiereis. Delante de 
este Altar, de rodillas, con toda vues-
tra familia, y hecha la señal de la Cruz, 
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daréis principio con el A£to de Contri-
ción : despues leereis la Meditación, el 
Afe&o , el Fruto , y la Aparición , que 
encontrareis dispuesta en cada dia : re-
zareis la Oración que sigue despues tres 
Ave Marias, tres Gloria Patri en honra 
de la Santisima Trinidad : luego salu-
dad á la Virgen con aquellas palabras: 
Ave Filia Dei Patris: Ave Mater Dei 
Filii: Ave Sponsa Spiritus Sanfii: Ave 
Templum Santtissim¿ Trinitatis. Amen. 
Concluyendo con la Oración : Piadosísi-
ma Virgen Maria Scc. 

* 

P R I M E R D I A . 

ACTO DE CONTRICION. 

AMorosisimo Dios Trino y Uno., Pa-
dre , Hi jo , y Espíritu Santo , en 

quien creo, a quien a m o , en quien es-
pero : conozco que siendo Vos mi Padre, 
no os he amído ; siendo Tú mi Reden-
tor, os he despreciado ; siendo mi Bien-
hechor , no he correspondido. Conozco 
que me he olvidado de ser hijo, de ser 
fiel, y de ser agradecido. Conozco ha-
ber merecido por muchos titulos vues-
tra ira, y mi ruina. Pero ya confieso, 
Señor mió , que he pecado : me pesa 
de haberos ofendido solo porque sois 
Dios , porque sois suma Bondad, y 
digno de ser amado. Propongo de no 
ofenderos ya mas , solo por ser quien 
eres , solo por vuestra Bondad: haced, 
mi Dios, que yo siempre os ame con 

to~ 
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todo mi corazon: no merecen esta dicha 
mis culpas; pero Vos , Señor , mirad, 
que sois Padre, mirad vuestra sacratísi-
ma Sanare, mirad vuestro Amor. 

Y Vos, Santisima Virgen de Gua-
dalupe j Madre , Señora, y Abogada 
nuestra, bien veo quanto os he disgus-
tado en ofender á vuestro amoroso Pa-
dre, H i j o , y Esposo; pero desde ahora 
propongo no daros ya rñ'as otro disgus-
to. Representad al Eterno Padre que 
sois su Hija , al Espíritu Santo que sois 
su Esposa, y a vuestro Santísimo Hijo 
que sois su Madre , y Madre nuestra, 
para que por tu intercesión no sea yo 
mas infiel ni ingrato , sino ^ 
hijo vuestro, y de la Santisima Trini-
dad. Amen. 

M E D I T A C I O N . 
orí oh ogfíoqoi i fíK w.. ' d;-NO ha hecho Dios Criatura mas ex-

celente, ni mas "amable, ni mas 
bella que María , ni mas noble , ni mas 

po-
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poderosa, ni que tenga menos necesi-
dad de nosotros. Con todo , baja en su 
Imagen de Guadalupe á la Tierra, brin-
dándome con que yo sea su hijo, y nom-
brándose Madre mia. < Y yo no he de 
tenerla poí Madre? ¿Y mi corazon no se 
deshace y se consume todo en amarla? 

hlti ;a :ir¡t • r-r T- f f hlti ;a :ir¡t 1 o -̂MU r*jrfj ] ob. • • 1 •:? "ion t o.rrnu finjj 
AFECTO. 

sta moD khéqml ¿I oh áijgsí mu sin;;* 
Maria Santisima : qué amo y o s i 

no os amo á Vos ? < Qué mayor felici-
dad , que teneros por Madre! 
ns oiv y, ¿ojo éol t oinq t s lb 

' - • K - F R U T D. 
, ... IJ „ -v-,1 - : 
£'Jliiai.U y O J: ' ".'U'.;-¿-íí:. .¿vi JitiiJ JÜ OáJ -•> 

AL tiempo de oír Misa , ó delante 
de esta Santa Imagen, corresponderéis 
al favor de la Santisima Virgen esco -̂
giendóla por vuestra Madre, y decidle^ 
que deseáis ¿er su hijo., mas para mani-
féstár que no os avergonzáis, antes os 
gloriáis de parecerlo :. siempre que os 



encontrareis con alguna Imagen suya ha-
cedle reverencia. 

v . ;.;í IJL-J - d - i O t > nsgfíííM. 
PRIMERA APARICION. 

SAbado nueve de Diciembre , por la 
mañana , caminando un Indio, 

nombrado Juan Diego , por la falda de 
un monte , que mira al Poniente , dis-
tante una legua de la Imperial Corte de 
México , al llegar enfrente de su cum-
bre oyó en ella una música de muy bue-
na harmonía. Sorprendido de la melo-
día , se paró , levantó los ojos , y vio en 
aquella altura a la Emperatriz del Cielo, 
dentro de una resplandeciente y blanca 
nube ( como puntualmente se venera 
hoy en su Santuario de México ) que co-
menzó a hablarle de este modo : Hijo 
Juan , < adonde vas > Respondió é l , que 
a su Parroquia de Santiago , para asistir 
a la Doctrina; y a la Misa cantada de la 
Virgen. Prosiguió la Señora: Sabe, hijo, 

a?. que 

que yo soy Maña Virgen, esa cuya Mi-
sa vas a oír > Madre del verdadero Diosy 

cuya Doctrina vas a aprender y rezar: 
mi voluntad es 3 que en este sitio se me edi-
fique un Templo, en que me mostraré 
piadosa Madre contigo , con los tuyos, 
con mis devotos , y con todos aquellos que 
me buscaren para remedio en sus necesi-
dades. Ve al Obispo, y dile en mi nombre 
lo que has visto , y ser mi voluntad que 
se me dedique aquí un Templo \ y yo en 
señal de agradecimiento te pagaré con be-
neficios este servicio. Oyó confuso Juan 
Diego ; obediente salió pronto para Mé-
xico, e hizo su embajada al Ilustrisimo 
Señor; D. Fr. Juan de Zumárraga , ex-
plendor del Orden Seráfico, y de Du-
rango su Patria,, en Vizcaya , Obispo 
entonces, y poco despues primer Arzo-
bispo de México. Mas él no dio otra 
respuesta, que licenciar al Indio sin ella. 

ORA-
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O R A C I O N . 

CLementisimo Eterno Padre, Dios y 
Señor del Universo , que quisiste 

ser imitado de vuestra Santísima Hija en 
enviar su Imagen al mundo por amor de 
los hombres para remedio de todas nues-
tras necesidades: os damos gracias por-
tan singular beneficio j y a Vos , Sobe-
rana Señora , en compañia de los Ange-
les, Arcángeles y Tronos , nos postra-
mos, obligados del amor con que vinis-
teis para nuestro amparo; y para decla-
rar quan deseosa estáis de ser tenida; y 
reconocida por Madre, y quanto deseáis 
que a Vos recurramos como hijos. So-
mos , Señora, indignos de serlo ; mas si 
vuestro amor con todo esto quiere que 
lo seamos, por Madre os tenemos, co-
mo a Madre os amamos, y como Ma-
dre os rosamos nos alcancéis de Dios los 

i i bienes de esta vida y de la otra. 
Aqui 

325 
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t" Aqui se rezan tres Ave Martas 
y tres Gloria Patri en honra de la San-
tísima Trinidad. 
1 '' ' '' * "" •' w i. " 1 ¡ 

Piadosísima Virgen Maria : pues Vos 
misma decís que venís para reme-

dio de aquellos que a Vos recurrieren 
en sus necesidades} no desdeñeis mis rue-
gos quando imploro vuestra ayuda, y 
abrid las entrañas de vuestra misericor-
dia á mis suplicas, para que yo obten-
ga lo que deseo y pido, si ha de ser 
para mayor gloria de Dios, honra vues-
t r a , y provecho mió. 

^ Aqui en silencio, y con gran con-
fianza haga cada uno su petición a la San-
tísima Virgen 3y despues se prosiga. 

SAntisima Virgen Maria de Guadalu-
pe , Madre y Señora nuestra , que 

siendo Templo de la Santísima Trinidad, 
ve-
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venisteis a buscar entre los hombres un 
Templo en que colocar vuestra Imagen, 
para que sea luz de ciegos, salud de los 
enfermos, resurrección de muertos, so-
corro de pobres, libertad de esclavos, 
consuelo de los afligidos , refugio de 
perseguidos, alegria de atribulados, asi-
lo universal de todos, y fuente perenne 
de beneficios: haced que nos acordemos 
que somos Templos vivos de Dios: acor-
dad al Eterno Padre , que somos imáge-
nes del Hijo y del Espiritu Santo. Acor-
dad a vuestro Hijo, que somos imáge-
nes del Padre y del Espiritu Santo. Acor-
dad al Espiritu Santo, que somos imá-
genes del Padre y del Hi jo , para que 
no permitan que vengamos á ser seme-
jantes al demonio , sino que restauren y 
perfeccionen la imagen que criaron, me-
jorándola en los justos, y renovándola 
en los pecadores. Y V o s , Madre mia, 
del Sol de vuestra Santa Imagen despe-
did un rayo de luz , que aqui dé a co-

no-

nocer la gran cosa que es ser Templo é 
Imagen de Dios, para que conservando-
la siempre sin mancha, no degenere-
mos jamás de ser hijos vuestros y de Dios. 
Amen. 

S E G U N D O D I A . 

5 El Acto de Contrición como arriba. 

M E D I T A C I O N . 

MAria Santísima , siendo Reyna y 
Seniora de todo el mundo , es Em-

peratriz del Cielo , y tan humilde , que 
aun en su Rostro ha querido que aparez-
ca la humildad de su corazon. Ama tan-
to los pobres y los humildes, que de 
ellos se vale , dejados los poderosos. < Y 
yo tendré corazon para ser sobervio y 
despreeiador de mis proximos y de los 
pobres f 

AVEC-
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AFECTO. 

Mar ia Santísima: ¿Vos tan humilde, 
y yo tan vano y tan despreciador de los 
pobres > 

FRUTO. 

Tened horror de solicitar ser mas 
que los otros, y a ninguno tratéis con 
ayre de superioridad , porque estas son 
las verdaderas señales de la sobervia. Su-
frid hoy con humildad qualquiera des-
precio de vuestra persona, pues el que 
se humilla en el m u n d o , será exaltado 
en la presencia de Dios. 

m m mx m o sfc b f i b t o d ú4 
SEGUNDA APARICION; 

vr ' r. ! • 1 Y . • • • • i . ' .i J je W •J 

EL mismo dia Sabado, despues del 
medio d ia , volvia Juan Diego a 

su casa, y en el mismo lugar que por la 
mañana, encontró a la Señora , que es-

- IK ' Pc" wv•—*** - ¡ 
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peraba la respuesta. Pesaroso é l , y afli-
gido del ningún fruto que habia sacado 
de su embajada, dice a la Señora , que 
(como ya él se imaginaba ) à sus pala-
bras no se daba crédito ni. fé ; rogándola* 
à no hacer caso de su persona, y sí à : 
valerse de algún personage de autoridad*' 
Responde la Virgen con mucha ternura 
y agrado: Agradezca, hijo Juan,tu.cui-
dada y obediencia ? pero sabe , 
que tengo muchos à quienes encomendar 
este negocio , conviene que té solo , y m 
otro lo egecute. Esta es mi voluntad \ èn 
cuya conformidad te ordeno , que mañana, 
vuelvas al Obispo,y le digas , que yo te 
mandó, arel segunda vez con el mismo re-
cados. Ve, y haz lo, que te ordeno, y ya 
te 'Seré grata por. esta diligencia. Se mos-
tró obediente Juan Diego, y con la. ben-
dición de ,1a Señora partió para su casa. 

c Km;h ?.0 • ; s-í •" ) !'.íb Viïh--: Z••f V 
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obB^fiWcílaup.owA-nugnia b b obi§ 

A M a n t i s i m o Redentor nuestro, Hijo 
Unigénito del P a d j e , y verdade-

ro Hijo de la Virgen Maria : os damos 
gracias por haberos imitado vuestra San-
tísima Madre en venir como Vos al Mun-
do por amor de los hombres, y porque 
quisisteis ( para que la semejanza fuese 
mas perfe&a) que como Vos os servís-
teis de personas rudas y bajas para acre-
ditar vuestra f e , asi vuestra Santísima 
Madre , por dar crédito a sus palabras^ 
se valiese de un pobre y rudo Indiano. 
Nos alegramos con Vos en compañia de 
las Potestades, Principados, y Domi-
naciones , humildísima Señora de Guada-
lupe , de que en vuestra Imagen misma 
deis a conocer quanto os haya ensalza-
do vuestra humildad hasta sobre los So-
beranos Espiritus del Cielo \ y os damos 
los parabienes de la dignidad que go-
záis , y de la altura a que os vemos exal-

ta-

tada; y os pedimos una verdadera hu-
mildad , con la que conociendo que so-
mos nada , y que todo lo debemos á 
Dios y á Vos , imitemos la humildad 
vuestra, y de vuestro Santísimo Hijo, 
para ser exaltados en la Gloria del Pa-
raíso. Amen, : 

? b.:b¡,: ma m 
^ Lo demás come ayer. 

- - \.J .1 \ . - i. 

T E R C E R O D I A . 
• ' ">" o , v _ *'•-"' ' r • - . -S - • ' ¿ . "v- I . ' . t í,ji\ . . ! 

^ Año de Contrición como arriba. 
on sijpnur; { omixoiq im í i-sm: y.:únQ 

M E D I T A C I O N . 
- Y Y 

ê U ' {< '. - hXÁ 

MAria Santísima es Madre del Amor: 
De ninguna cosa hace tanta esti-

mación como de é l , ni se le puede ofre-
cer cosa mejor. Por esto quiso que su 
Sagrada Imagen estuviese cercada de los 
rayos del Sol , y descendiese dentro de 
una Nube de fuego; manifestándose asi 

Tt 2 in-
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obB^fiWcílaup.owA-nugnia b b obi§ 
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inflamada en el amor del proximo y de 
Dios. Por eso» no tuvo a mal permitir 
también que I Juan Diego, acudiese pri-
mero a la necesidad de su T i o , que a 
cumplir la comision que le habia enco-
mendado la Señora, e. Y podré,yo aborre-
cer a mi proximo ? ¿Hacerme sordo a 
su necesidad 5 

'f 

a f e c t o . 
eA i a o a ' - - - . 

¿ Qué delicadeza sería la mia , mi Se-
ñora , si no amase yo lo que Vos amais? 
Quiero amar a mi proximo, aunque no 
tuviese otro motivo para amarlo , que 
amarlo Vos. 
HORFTA H B 

FRUTO. 
-áflío »batía -A 32in . léab orno:- : obfifri 

De ninguno hablareis sino bien: da-
réis una limosna , y de hoy en adelante 
mirad con compasion a los pobrecitos; 
no los desprecieis ; y si no los pudiereis so-

socorrer, despedirlos con buen modo. 

TERCERA APARICION. T 1 : 
I 2ÍJ2 Í> OUSOFJ 2FIFN!E13NFI£ Í I LF.'R/L J>CI 

DOmingo diez de Diciembre, habien-
do Juan Diego asistido á la Misa y 

a la Doctrina en su Parroquia, se encami-
nó al Palacio del Obispo,a quien des-
pues de haber esperado mucho tiempo 
en la antecamara , representó de nuevo, 
no sin lagrimas , el deseo de la Santísi-
ma Virgen. Curioso el Obispo, y solíci-
to , respondió, que no bastando en cosa 
tan grave solo su dicho , procure obte-
ner de la Señora alguna señal que auto-
rice su voluntad. Prometió el Indiano 
pedirla , y se partió al punto; pero por 
orden del Obispo fue seguido de dos Fa-
miliares suyos de los mas fieles, los qua-
les sin ser vistos de J u a n , observaron to-
dos sus pasos y todas sus acciones (que 
ya algunos llamaban estratagemas de los 
Indianos ). Fue observado Juan hasta 
-A „ que 
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que llegó al monte , donde hecho invi-
sible a los ojos de aquellos que le seguian 
subió a la cumbre , en la que lo espera-
ba Maria Santisima. Se postró a sus Pies, 
y dándole cuenta de su comision, le pi-
dió la señal requerida. Responde la Se-
ñora : Hijo Juan, mañana volverás a 
verme, y yo te daré tal señal, que bas-
tara a hacer cierta mi embajada yy a dar 
crédito a tus palabras, de modo que seáis 
recibido y despedido con aplauso y admira-
ción. T refiexad que no ha de quedar sin 
premio este trabajo tuyo , de que no se 
olvidará mi gratitud : aqui te espero ma-
ñana , no te olvides de mu Despedido 
Juan Diego con tanta afabilidad y dul-
zura , volvió lleno de jubilo a su casa; 
alli encontró á su Tio , por nombre Juan 
Eernardino, enfermo de fiebre maligna, 
con peligro de la vida, y asi ocupado el dia 
siguiente once de Diciembre en buscar 
Médicos y medicinas, no fue a ver á la 
Señora, como ella lo habia encargado. 

ORA-

O R A C I O N . 

AMabilisimo Espiritu Santo, centro 
del amor e terno , y Esposo de la 

Virgen Maria , que quisisteis ser imita-
do de la Santisima Virgen de Guadalu-
pe en bajar dentro de una encendida 
nube , que por todas partes derrama lla-
mas , y pequeñas lenguas de fuego, para 
manifestar qual sea vuestro deseo de que 
Jos hombres se enciendan en el amor 
vuestro y de Mar ia : os damos gracias 

' por tan grande amor ; y en compañia 
de las Virtudes, Querubines, y Sera-
fines , nos alegramos con vuestra Santi-
sima Esposa. Y Vos, Dulcisima Señora, 
ya que nos dixiste a todos en persona 
del humilde Juan , que nos acordáse-
mos de Vos y haced que vuestras ama-
lles palabras sean lenguas de fuego , que 
hablando al corazon , lo iluminen para 
conoceros, y lo inflamen para amaros, 
que se encienda , que se abrase y se con-

su-



33 6 
suma en vuestro amór /para qüe execu-
tando vuestra voluntad, no hagamos ni 
emprendamos sino aquello que-Vos nos 
inspiréis , y que de nosotros queráis. 
Amen. < 

jffc El resto como ayer. 
iJ>ibrran> s r u sb -> -!'•> ' T - ' ** 

DIA DE LA APARICION. 
' rst^'íi sh«irafidí umrnn v zsm 

^ Acto de Contrición como arrio.u 
loma b na nfibrwi™ a» íSiámod 

LLegó finalmente el dia doce de Di-
ciembre del ano de mil quinientos 

treinta y uno , glorioso para el Cieloy 
afortunado para el mundo, y el maá 
feliz para las Indias. En este dia j cami. 
nando Juan a buscar un Confesor para 
su T io , le salió al encuentro a la falda 
del monte la Señora en el mismo lu-
crar de donde entonces salió, y se con-
serva hoy una fuente de agua. Arrojóse 
confuso Juan a sus Pies , escusando su 

descuido con la precisión de servir al 
Tio: 

Tio: aceptó la Señora la disculpa , y ase-
gurándole de la vida de su Tio, le dixo: 
No estes cuidadoso del peligro de tu Tio, 
tentándome por Madre: estad cierto , que 
Juan Bernardino desde este instante esta 
enteramente sano. Y dando algunos pa-
sos hasta el lugar donde despues se le fa-
bricó la primera Ermita, le ordenó, que 
fuese á la cumbre del monte , donde la 
habla visto otra vez , y que cogiendo las 
rosas y flores que allí viese , las echara en 
su capa ó t i lma, y se las trajese. Fue 
Juan , y encontró aquella espinosa cum-
bre coronada de rosas y flores , tan fres-
cas y olorosas, que cada flor era una 
maravilla. Sorprendido de ver converti-
do en jardín aquel monte , que ni antes 
ni. despues ha sido jamás abundante de 
otra cosa, qüe de abrojos y de espinas, 
con timidez y palpitante mano cogió las 
flores y rosas que pudieron caber en la 
falda de su capa, y las llevó reverente 
á la Señora. Tomólas la Soberana Reyna 

Vv en 
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TÍO: 
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Vv en 
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en sus santas Manos, y volviéndolas a 
poner en la tilma de Juan, dixo : Estas 
ñores y rosas son la señal que has de lle-
var al Obispo , a quien dirás de mi par-
te todo lo que has visto , y que estas son 
las senas para que haga luego lo que le 
ordene. Le advirtió al mismo tiempo no 
las enseñase a otro alguno antes que al 
Obispo. Asilo hizo J u a n ; porque aun-
que luego que llegó al Palacio del Obis-
po , movida la.curiosidad de los Familia-
res y de los Pages de la fragrancia de las 
rosas, le importunaron para verlas, no 
pudieron conseguirlo , hasta que las ma-
nifestó al Prelado , a quien refino de 
parte de la Señora todo el suceso. Y co-
mo al desembolver la tilma para extraer 
las rosas, se descubrió parte de la Pintu-
ra , so rp rehend ido J u a n , dejó caer la til-
ma : hecho esto , cayeron las rosas, y 
apareció la portentosa Imagen de nues-
tra Señora de Guadalupe , como al pre-
sente se venera en su Santuario despues 

Y y de 

33 9 
de doscientos años , pintada en. la tilma; 
ó capa del Indiano Juan} pero no con 
otros colores que aquellos de las mismas 
rosas, cuyas leves hojas quedaron entre, 
tegidas en la misma tilma, ó ayate. A 
tan gran prodigio quedan absortos el 
Obispo , el Indiano, y quantos estaban 
presentes, hasta que volviendo en sí pos-
trados , y deshechos en lagrimas, ado-
raron la Sagrada Imagen. Quitó el Obis-
po de los hombros de Juan la tilma , y 
la depositó en su Oratorio. El dia si-
guiente , en compañía del mismo Juan 
Diego, y de muchas Personas de autori-
dad , se fue a reconocer , venerar y se-
ñalar todos los lugares que la celestial 
Reyna había santificado con su presen-
cCia: y hecho venir a Juan Bernardino, 
Tío de Juan Diego, aseguró éste habér-
sele aparecido la Señora al tiempo mismo 
que a su Sobrino, y dándole la salud, le 
previno con decirle , que llamado del 
Obispo ( lo que en breve tiempo sucede-

Vv 2 ria) 
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t ía) refiriese el prodigio, Y en testimonio 
de ser verdad hizo, antes de haberla vis-
to , una individual descripción de la 
Imagen, 

M E D I T A C I O N . 
f. ( r ¿ -• / . < '¿ 1 tiíiitt&k ' v ^ w c i v* MAria Santísima viene desde el Cie-

. lo para darse toda a nosotros: <no-
sotros no nos daremos del todo a María? 
Fia el hombre su salud a un Medico: fia 
su causa a un Abogado: se fia de otro 
hombre en sus pretensiones; <y tendre-
mos dificultad de fiar a María todas 
nuestras cosas, quando ella empeña por 
nosotros su poder y su protección > < No 
están sin duda nuestros intereses mas se-
guros en sus manos que en las núes-
tras t • 

- • i i " , 

, ; ¡;. . -; ..• " . i. ; 1. . • . " - • • / 

lob obnum\\ mf tf>hmb v.co m¡m% 
-•«:, • -- •'. 1 . 

JFEC-

341 
A F E C T O . 

¿En quién deberé confiar yo si no 
confio en Vos? ¡O María ! < Qué mayor 
fortuna que teneros por Protectora, y 
de dejarse gobernar por Vos > 

v n-s F R U T O . 
. , í f A T , • . » • ; - f r . V . - , --

Iréis a una Iglesia ^ y haréis á Maria 
Santisíma una total consignación de vos 
y de todas vuestras cosas, proponiendo 
no poner mano a negocio alguno antes 
de consultarlo con ella, y requerirla-por 
su favor; seguro que con su protección 
todo saldrá bien» 

' ' ; ' . * " • ' "• . i f ' • v' j • W ' . • i • .».;.,-..«.•- í ' - . . i . } . • . • . £. 

O R A C I O N . 

OPoderosísima, Santisíma, y Aman-
tisima Trinidad , Padre, Hijo, y 

Espíritu Santo! Postrados humildemente 
ante vuestro divino acatamiento , y 

acom-



acompañados de toda la Corte Celestial, 
y de su Soberana Reyna , os damos in-
finitas gracias por habernos dado en su 
Imagen milagrosa de Guadalupe una se-
ñal tan grande de vuestro Poder , una 
prueba tan clara de vuestra Sabiduría , y 
una muestra tan auténtica de vuestro 
amor. Quisiéramos, si posible fuese, 
vuestro Poder , para tener con que re-
compensar vuestro beneficio. Quisiéra-
mos vuestro Saber , para poderlo al me-
nos conocer. Y quisiéramos vuestro 
amor, para corresponder con el amor 
que os es debido. Mas ya Vos conocéis 
nuestra debilidad, nuestra ignorancia,y 
nuestra nada: y asi ayudadnos con vues-
tra gracia, para que conozcamos y ame-
mos al que es el amado obgeto de vues-
tro amor , a la que nos habéis dado , pa-
ra que sea de nosotros servida y amada, 
y para que contemplándola y amandola, 
os contemplemos y amemos á Vos , o 
Beatísima Trinidad, en la Gloria. Amen. 

Aquí 

343 
^ Aqui se rezarán nueve Ave Ma-

rtas , pidiendo a los nueve Coros de los 
Angeles, que nos ayuden a dar gracias 
a la Santisima Trinidad. Tres veces d 
Gloria Patri en honor de la Santisima 
Trinidad: la Salutación a la Virgen con 
las palabras acostumbradas : Ave Filia 
Dei Patrís &c .y se concluirá con rezar el 
Rosario y la Letania dé la Santisima 
Virgen. 

NOTA. Esta es traducción de un Li-
brito impreso en Roma en lengua Tos-
cana ( como se dice en ella) que es del 
Archivo de la Real é Insigne Colegiata 
de Nuestra MadrePa t rona y Señora la 
Santisima Virgen Maria de Guadalupe 
de México, de o&avo a lo largo, y de 
la mitad del ancho regular, forrado en 
papel mezclado de poco blanco, y mas 
colorado , en cuya cubierta dice: Num. 
2,5.- cuyas señas se dan por si se necesi-
tare buscar para imprimir esta Traduc-
ción. 

ORA-



ORACION A NUESTRA 
Señora. 

SErenisima Emperatriz del Cielo, Ma-
dre del Hijo Unigénito del Eter-

no Padre, Sagrario del Espíritu Santo, 
María Virgen'Purísima , llena de gracia, 
y bendita sobre todas las mugeres: hu-
mildemente venero tu felicísimo Vien-
tre , que encerró y nos trajo el fruto de 
la vida, por quien vino el remedio y 
bendición a todas las racionales criaturas. 
A t í , Protectora nuestra, ocurren los 
pecadores, como a su Medianera. A t í 
buscan los miserables, como Madre de 
misericordia. \0 Rey na felicísima, eleva-
da sobre todos los Santos , y sobre to-
dos los Coros; de los Angeles, pues des-
pues de tú amantisimo Hijo nuestro Se-
ñor Jesu-Christo , posees el Trono altí-
simo de la eterna gloria i \ O Luna clarí-
sima , que iluminas las tinieblas de la 

obs-

obscura noche de nuestra ignorancia¡O 
Madre piadosa y todo nuestro consuelo! 
¿Quién jamás te invocó, que en tí no en-
contrase su socorro? ¿Quién en tu media-
ción esperó que saliese burlado ? Vuelve 
a nosotros esos tus ojos misericordiosos 
y humildes, semejantes a las Piscinas de 
Hesebon , en las que nunca faltaba el 
agua para el refrigerio de los vivientes; 
asi en las Divinas fuentes de tus Ojos ja-
más falta la misericordia y compasion 
de las miserias nuestras. Inclina , ó Be-
nignísima Madre , los vivos oídos de tu 
piedad á nuestros fervorosos ruegos. Ten 
presente , ó gloriosa Madre de Dios, lo 
que Dios ha dicho por t í , y ha hecho 
por tí. Tu eres aquella hermosa y piado-
sa Virgen figurada en Rebeca , que dio 
agua , no solo al Siervo de Abrahan, 
quando se la pidió , sino también á sus 
Camellos. Tu, Virgen Bendita, favoreces, 
no solo á los Justos, que son aquellos 
que viven según la Divina Ley , sino 

Xx 



también a los pecadores, que como los 
Camellos se agobian con el peso de sus 
malos deseos, á quienes por tu interce-
sión se les comunica el agua de la gra-
cia. Tu eres aquella amada Reyna Es-
t h e r , por cuyo ruego les concedió el 
grande Rey Asuero la vida a los que es-
taban condenados a muerte, porque tu , 
igualmente hermosa y clara a los ojos 
del Altisimo Rey , consigues la vida eter-
na a muchos que merecian por sus peca-
dos la eterna condenación. Tu eres aque-
lla prudente Abigail, que impides la 
venganza que David intentaba contra su 
Esposo Nabal. T u , como Judith, eres la 
gloria de Jerusalen , la alegria de Israel, 
el honor de todo el Christiano Pueblo. 
Tu eres la Señora mas excelente, tu la 
Santa, tú la gloriosa, tu el regocijo de 
los Angeles. Ilumina y vivifica con tu 
piadosa vista nuestros entendimientos, 
para que podamos conocer tus favores, 

y hasta donde alcanza tu poder para 
g ] o" 

gloria tuya y de tu Santísimo Hijo , que con 
el Padre y el Espiritu Santo reyna en la 
Gloria por toda la eternidad. Amen. 

El Illmo. Señor Arzobispo de México, 
por su Decreto de 27 de Enero de 1783 , 
concede ochenta dias de Indulgencia por ca-
da vez que devota y fervorosamente rezaren 
esta Oración , rogando a Dios por la paz y 
concordia entre los Principes Christianos, £SV, 

ERRATAS. 

Pagina 7 2 , lin. 17 , aterna, lee esterna. 
Pag. 1 2 4 , lin. 1 , sus trabajo , lee su trabajo. 
Pag. 137 , lin. 13 , Madre Dios , lee Madre de Dios. 
Pag. 248 , lin. penúltima , á las hombres , lee á los hombres* 
t a g . 2 3¿ , lin. 17,1a utilidades , lee las utilidades. 
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